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    Tenía la sensación de que alguien me seguía, como si un instinto primario de supervivencia me advirtiera. Quizás todo era fruto de mi imaginación. Ojalá fuera solo mi imaginación. Pero no tenía intención de comprobarlo. Intenté acelerar el paso, sin empezar una carrera frenética que le pudiera hacer sospechar, al hombre con abrigo oscuro, que sabía que me estaba siguiendo. Mi corazón latía desbocado y sentía todo mi cuerpo en tensión. Conseguí atravesar la última calle que me acercaba a una área menos residencial y más concurrida. Sentí como la luz de las farolas empezaban a bañarme y jamás había agradecido tanto la civilización como en ese momento. El ruido de la gente. La música de un pub. No estaba segura si de verdad me seguían o no, pero entré en el primer restaurante que encontré, para sentirme protegida en medio del bullicio. Quizás estaba volviéndome loca. Fingí buscar unos amigos y conseguí estar oculta allí dentro un buen rato, encerrada en los lavabos. Salí con un grupo de chicas que conocí en el lavabo, ese milagro de los baños de mujeres y las conversaciones robadas. No recuerdo qué les expliqué exactamente, pero creo que ellas estaban suficientemente animadas con el vino como para que recordaran mucha cosa. Llegué a casa sintiéndome a salvo al fin, sin esa sensación de ser una presa en las últimas dos travesías. Subí las escaleras de dos en dos, con el corazón palpitando y cerré la puerta con el pestillo, dando un golpe seco a la misma, como si al hacerlo pudiera alejarme de todas aquellas sensaciones que me habían acosado hacía tan solo un rato. Me dejé caer al suelo, con la espalda sobre la puerta, como si todo el estrés pasado durante la última hora, saliera al fin, todo de golpe. 


    —Eli, ¿eres tú? — me dijo mi compañera de piso sacando la nariz por el pasillo. Me miró con preocupación y vino corriendo a mi lado, preocupada. — ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


    —No ha pasado nada. — le dije respirando con dificultad.


    —Si no hubiera pasado nada, no estarías así. — me dijo mientras me ayudaba a levantarme y me acompañaba con delicadeza a nuestro pequeño sofá.


    —Llevo una tarde muy rara. — le dije al fin. — No sé si son imaginaciones mías, pero esta tarde durante el ensayo tenía la sensación de que alguien me miraba.


    —Teniendo en cuenta que eres una bailarina de lo más sexy, casi sería raro lo contrario. — me dijo Ruth con una sonrisa traviesa, sabía que no me gustaba demasiado lo de exhibirme.


    —En serio Ruth, no sé cómo explicarlo. — le dije y el mero recuerdo hizo que me sintiera sucia. — Es que era una sensación mala, llámalo instinto o como quieras.


    —Un sexto sentido. — me dijo ella en tono neutro mientras yo asentía.


    —Y luego cuando volvía para casa, he tenido la sensación de que me seguían. — le dije al fin.


    — ¿Te daba la misma mala vibración? — me preguntó Ruth, como si eso fuera importante mientras meditaba en silencio.


    —Si, tenía la sensación de que me faltaba el aire, como si me costara respirar y había un hombre en la distancia, apenas lo he visto, pero era siniestro. — le dije. — Se que parece una locura, pero he pasado miedo. Me he metido en un restaurante y he estado allí un rato hasta que he salido con un grupo de chicas y me han acompañado casi todo el camino, aunque creo que ya no estaba cuando hemos salido del restaurante.


    —No me gusta. — dijo Ruth mientras con suavidad me sacaba un mechón de pelo que me caía en la cara y me miraba como si pudiera ver en el fondo de mi alma. 


    —A mí tampoco. — le dije con cierta angustia, mientras sentía que mi cuerpo empezaba un bajón después de haber liberado tanta adrenalina.


    — ¿Puedes saltarte el ensayo de mañana? — me preguntó con aspecto preocupado.


    —No, tengo la primera sesión este viernes y necesito el trabajo. — le dije mientras un escalofrío me recorría la espalda al pensar en las palabras de Ruth. Si todo aquello era real, tenía que ser alguien del local o con acceso a él, esa sensación había empezado al poco de empezar a preparar mi actuación. Había hablado con el maître, un hombre mayor bastante agradable y había cruzado algunas palabras con alguna camarera, pero poco más. Todos habían sido muy amables, el ambiente era bueno. O al menos lo parecía. Sentí una pequeña nausea solo de pensar en tener que volver a hacer un ensayo con ese nudo en el estómago. Sería una tortura, pero acababan de contratarme en el restaurante para amenizar las cenas del fin de semana y necesitaba acabar de adaptarme a los espacios. Necesitaba ese trabajo. Podía intentar que alguien me acompañara a casa. No solucionaba del todo el problema, pero si no me quedaba sola, ya era algo. Sentí un nudo en el estómago, reviviendo la ansiedad que había sufrido. No tenía intención de volver caminando sola, en una temporada. — ¿Crees que tendría que llamar a la policía? Pensaran que estoy loca, pero de verdad que hoy he pasado miedo.


    —No, la policía no creo que pueda ayudarte si no sabemos quién es el que te ha estado espiando o te ha seguido, o al menos tenemos alguna evidencia de todo eso. — me dijo Ruth, como si tuviera un dilema interno y tras unos segundos añadió. — Tengo un amigo que hace un tiempo tuvo un problema y acudió a una empresa privada, puedo preguntarle.


    —No puedo pagar una empresa privada. — le dije como si se hubiera vuelto loca. Ella sabía perfectamente las dificultades que tenía para poder pagar las matrículas de la academia de interpretación y los gastos del piso que compartíamos. Aquella noche, no insistió más en el tema, ni yo tampoco. 


     


    Por la mañana ya todo parecía un lejano y borroso recuerdo. Cogí mi bandolera y salí de casa con una tostada en la mano y un zumo de naranja acabado de exprimir en un pequeño termo. Llegué al edificio diez minutos antes de que empezáramos, así que me pude sentar en los viejos y desgastados peldaños viendo como poco a poco la academia cobraba vida. La mayoría de los que estábamos allí aspirábamos a ser actores y una pequeña minoría a ser bailarines. Era una ironía del destino, porque desde los dieciocho años hacía de bailarina en festivales, restaurantes de prestigio y en ambientaciones para apasionados del mundo medieval o de las culturas exóticas. Y, sin embargo, sabía que tras esa realidad había una gran escasez de trabajo, por no hablar de sueldos, y una gran fluctuación en la entrada de dinero. Había tenido que aceptar un trabajo de profesora en un centro de danza para poder asegurar cubrir los gastos del piso, pero lo mío no era enseñar. Lo de bailar lo llevaba dentro desde pequeña. Empecé con la clásica para saltar al jazz y al contemporáneo, pero fue a los catorce años que sentí un amor a primera vista con la danza tribal y oriental. Así, sin darme cuenta, empecé a especializarme hasta conseguir un lugar en el mundillo, casi sin quererlo. Y la verdad es que no lo quería, porque amaba bailar para mí. Lo de bailar para los otros era más una necesidad para llegar a fin de mes. Igual que lo de dar clases a gente que venía a pasar el rato y que tenía un interés limitado. Para mí bailar era una expresión de mis emociones, de mi propia personalidad. Y mostrar eso al público me hacía sentir vulnerable. Pero la necesidad manda. Me había marchado de casa a los dieciocho años, con mis primeros contratos en pequeños garitos de pueblo y viviendo básicamente durante la noche y durmiendo de día. No llegué a conocer a mi padre y la relación con mi madre, su marido y mis dos hermanastras nunca había sido demasiado buena. Nos tolerábamos los unos a los otros, pero yo no cuadraba en su mundo de pádel y barbacoas de los domingos, llenas de economistas y banqueros, así que opté por buscarme la vida y la danza fue la salida más fácil y más rápida. Mis hermanastras eran buena gente, mantenía un cierto contacto con ellas, a diferencia de con mi madre. Cada año, cenaba con ellos por Navidad, me quedaba un par de días en casa y nos llamábamos por los aniversarios, pero no había nada más profundo entre nosotras. Creo que para mi madre yo era un lastre que la ataba a su antigua vida y no le dejaba olvidar que hubo un algo antes, del que obviamente, no estaba precisamente orgullosa. Pero a pesar de todo aquello, sabía que podía contar con ellos si estuviera desesperada. Nunca me cerrarían las puertas de su casa o no me darían de comer. Pero con ya rozando los veinticinco, mi orgullo se vería duramente herido si tuviera que soportar volver con ellos a modo de caridad.


     


    Nos encerramos en una de las salas los cuatro mosqueteros: Noelia, Fran, Marcos y yo. Teníamos que presentar a media mañana una pequeña escena de una comedia de enredos y habíamos reservado el aula. Aunque nuestro centro no estaba vinculado a ninguna universidad, la academia tenía muy buenos contactos y varios actores bastante prestigiosos habían empezado sus primeros pasos en esas mismas paredes. Su formación era a veces caótica y otras extremadamente meticulosa. Además de los talleres de interpretación, se trabajaba la expresión corporal y la historia del teatro, haciéndonos representar a veces cosas totalmente variopintas, desde escenas mudas hasta invertir papeles de sexo o de edad, como obligándonos a romper con nuestros propios vicios. Era una escena sencilla, pero Noelia y yo interpretábamos el papel de los hombres y Fran y Marcos eran las coquetas muchachas de las que intentábamos conseguir un beso. El cambio de rol era algo divertido. Especialmente cuando veías a Fran, chico de portada de catálogo de moda, con sus casi dos metros de altura y su musculosa espalda poniendo voz de Matilda, su personaje femenino, y pestañeando de forma coqueta. Nos reímos un buen rato, hasta conseguir hacer la escena sin que se nos escapara alguna carcajada traicionera. Había tenido mucha suerte con mis compañeros de grupo. Y habíamos hecho buena amistad durante los dos últimos años. Con un público muy duro, nuestros doce compañeros de curso y cuatro profesores, hicimos nuestra representación, entre las carcajadas de unos y otros, pero supimos aguantar las nuestras propias. Algo que no era para nada fácil. Una de las profesoras nos felicitó y empezamos con el trabajo en grupo sobre las dificultades que habíamos tenido para asumir nuestros personajes. De una pequeña escena de grupo, podía salir una clase magistral sobre roles que esperaba algún día pudieran ayudarme a encontrar mi pequeño papel en alguna serie o en algún teatro. No aspiraba a más. Pero era una aspiración suficientemente ambiciosa.


    Nos fuimos a celebrarlo a un local que estaba al lado de la academia, para comer algo con una cerveza bien fría y hacer unos billares. No es que me sobrara el tiempo, pero era imposible decir que no cuando había ese ambiente alegre en el aire, especialmente después del mal rato que había pasado la noche anterior. Un rato con mis amigos era justo lo que necesitaba.


    —Pagáis la siguiente ronda. — les dijo Fran cuando la bola negra entraba finalmente en la esquina correcta y nos declarábamos oficialmente vencedores.


    —Vamos a pedir la revancha. — dijo Noelia tras dar el último trago a su cerveza.


    —Yo casi que paso. — les dije con una sonrisa mirando la hora. — Empiezo a trabajar en un local nuevo y necesito revisar la sala.


    — ¿De qué va esta vez? — me preguntó Marcos mientras nos sentábamos en uno de los reservados a acabar nuestras bebidas después de unos jugosos platos combinados de huevos y hamburguesas.


    —Es un sitio bastante chulo. — les dije. — Y por chulo me refiero caro.


    —Vamos subiendo el listón. — me dijo Fran con una risa mientras se sentaba a mi lado y chocaba su botella de cerveza con la mía, a modo de felicitación.


    —Ojalá. — le dije con una sonrisa. Eran de los pocos en la academia que sabían que trabajaba como profesora de danza y bailaba para amenizar fiestas o locales. Algunas veces me habían dicho de venir a alguna de mis actuaciones, pero les había dado evasivas y a estas alturas, ya sabían que era un poco reservada con todo aquello y me lo respetaban. Cada uno tiene sus propias manías, aunque en la academia muchas desaparecen por supervivencia. Me despedí de ellos, que parecían no tener prisa por marchar de allí, y fui hacia el restaurante. A veces me preguntaba cómo sería tener las facturas pagadas y una casa donde ir, sin más. Noelia y Marcos eran más jóvenes, habían llegado después de experiencias frustradas en la universidad, con poco más de dieciocho años, y ambos vivían con sus padres, facturas y matrícula de la academia cubiertas, para suerte suya. Fran era un superviviente como yo, para ser justos. Su edad era un poco un misterio, aunque sospechaba que estaba acercándose peligrosamente a los treinta, muy a su pesar. Trabajaba como entrenador personal en un gimnasio y ocasionalmente se sacaba algo de dinero en alguna sesión de fotos para anuncios de productos masculinos, básicamente.  Nos había explicado que empezó a trabajar en el gimnasio para poder acceder a él de forma gratuita, pero ya tenía unos cuantos clientes fijos y eso le daba cierta libertad económica. Le pagaban bien.


    Llegué al restaurante con una sonrisa en la cara y cargada de energía positiva. La cocina estaba repleta de gente, pero la sala estaba vacía, abrían al público a partir de las ocho, así que me quedaban un par de horas útiles para preparar mis actuaciones sin demasiados ojos curiosos. Sonreí al ver que el maître ya había adaptado ligeramente la disposición de un par de mesas tal y como le pedí la tarde anterior, para darme dos áreas algo más limpias para hacer trabajo con vueltas. El local era grande y las separaciones entre mesas eran bastante cómodas, había empezado en garitos mucho peores que ese restaurante de moda. Acabé un poco antes de las ocho y esperé a que Valeria, una amiga de infancia que trabajaba cerca a la que había llamado por la mañana para que me pasara a buscar y cenar juntas, con la excusa. No le había explicado lo de la noche anterior, de alguna manera tenía la sensación de que cuanto menos pensara en ello, menos real sería. Y parecía que estaba funcionando bastante bien. Valeria era todo un torbellino de anécdotas. Trabajaba como teleoperadora para una empresa de seguros de viajes y se ocupaba de atender las urgencias de los usuarios y solucionar en lo posible los eventos, siempre que la póliza lo cubriera. Unas buenas risas eran justo lo que necesitaba. Ruth apareció por casa poco antes de que Valeria se fuera y se unió a nosotras en la última copa, con una sonrisa algo distante, como solía hacer ella con gente a la que conocía tan solo a medias. 


    —Estoy un poco nerviosa. — les confesé a las dos. — Tengo dos semanas de prueba, pero si todo sale bien, tendré un contrato para tres meses y pagan bastante bien.


    —Tu ponte un buen escote. — me dijo Valeria con una sonrisa traviesa mientras Ruth ponía los ojos en blanco.


    —Eso va incluido en el personaje. — le dije entre risas.


    —Sabes qué tendría que pasar una desgracia para que no te cojan. — me dijo Valeria con una mirada un poco más sobria. — Lo haces genial. Simplemente asegúrate que no se meta en medio un camarero patoso como aquella vez…


    Le lancé un cojín y ella se rio un rato. Recordaba aquella anécdota, en unos de mis primeros locales. Un camarero borracho hasta los fondos decidió salir a bailar conmigo y acabamos los dos en el suelo cuando le dio por agarrarme con sus ochenta kilos de sebo y granos. Un fin de espectáculo épico. Al que desgraciadamente, Valeria había asistido y me recordaría hasta el fin de mis días. Y luego la gente se preguntaba por qué no quería que mis conocidos vinieran a verme. Nunca sabes la sorpresa que puedes tener una noche concreta. O las insinuaciones del marido casado que acude al local con los niños y busca algo exótico para pasar el rato. Aunque cada vez tenía todo aquello más controlado. Supongo que los años hacen.


    Los viernes la academia estaba cerrada. Por la mañana tenía que dar dos horas de clases en un centro próximo a mi casa. Me levanté temprano y con ropa deportiva, me acerqué allí para dar mis dos sesiones de estiramientos y danza suave para mujeres de tercera edad. El primer grupo era bastante divertido, siempre comentando sus recetas de cocina, hipercalóricas, mientras se defendían que con nuestras sesiones compensaban los bollos y el chorizo del pueblo. El segundo grupo se lo tomaba un poco más en serio, pero ese día no estaban demasiado centradas. Tampoco es que aspirara a hacer estrellas de ellas, pero al menos quería que les sirviera para mejorar su suelo pélvico y sus pérdidas de orina, motivo por el que muchas de ellas venían conmigo, precisamente.  Un gran aliciente para una bailarina, vamos. Ya en casa, acabé de elegir la ropa y los complementos para la función y repasé mentalmente la actuación, mientras la música sonaba por los altavoces del comedor. Si conseguía el trabajo, tendría todos los viernes y sábados noche ocupados, pero si le sumaba las horas que tenía de profesora, me permitiría vivir sin tener que estar revisando todo el día la cuenta corriente. Me permití un rato de distracción, de dejar que la música me envolviera y mi cuerpo poco a poco empezó a interpretarla con vida propia, de forma espontánea, sólo por el placer de bailar para mí misma. Amaba la música y me encantaba marcar pausas, contorsionarme a la vez que el compás de un tambor de fondo o dejarme volar con movimientos ligeros y suaves cuando la música me inspiraba. Me duché y cogí la maleta de mano con ruedas, con todo el vestuario y las pinturas que había elegido. Lo dejaría en el restaurante todo el fin de semana, para no estar cargando todo arriba y abajo cada día. Llegué a las seis, revisé una vez más con el jefe de comedor la distribución de las mesas y conocí al chico que se ocupaba de las luces y de la música. Finalmente me cerré en un baño del personal para empezar la transformación. Cepillé mi pelo negro y me puse espuma para dar volumen a mis rizos. Me maquillé con colores oscuros y me dibujé símbolos tribales por parte de la cara y el cuello. En un espectáculo, la vista es uno de los primeros atractivos para un comprador y si una cosa tenía clara, es que, a estas alturas de la película, sabía venderme. Me puse el pañuelo con finas cadenas de monedas a modo de diadema y un top ajustado con pedrería incrustada que dejaba ver por completo mi abdomen. Me había decidido finalmente por una falda de terciopelo negro, larga, con dos grandes aberturas a los lados; no tenía mucho vuelo, pero me caía estupendamente y como el local tampoco tenía demasiado espacio para hacer grandes desplazamientos o un gran trabajo de vueltas, me decanté por algo que me diera un poco de fuerza y marcara los movimientos de cadera.


    Esperé mi turno con cierto nerviosismo y finalmente me dejé llevar y salí a mi escenario imaginario, tras unos golpes secos de tambor. Luces tenues de ambiente y dos focos en las áreas que tenía libres para bailar, todo estaba en su sitio. La sala estaba llena y las conversaciones fluían de forma natural pese a ese aviso con luz y sonido de que algo estaba a punto de empezar. Tres largos pasos. Un par de movimientos secos marcados por los propios tambores. Cuatro pasos griegos hacia mi derecha y ya estaba en mi primera posición. La música me empezó a entrar dentro y mi cuerpo empezó a moverse ligero pero poderoso, anclado a la tierra. Las dos primeras entradas las había centrado en el tribal, dándole matices un poco duros y oscuros. El cierre, después del postre, sería más suave, con movimientos más sensuales de la danza oriental más clásica. Estaba acabando mi primera entrada cuando sentí ese escozor en mi piel. Dejé de disfrutar y me dediqué a concentrarme en lo que hacía, pero la sensación seguía allí. Sabía que, de alguna manera, me estaba observando, de la misma manera que pude sentir que me miraba y me había seguido hacía tan solo unos días. Acabé mi primera entrada y tras un número de aplausos bastante aceptable, pude retirarme más o menos tranquila sabiendo que al menos el público no era consciente de la ansiedad y la angustia que había anidado en mi corazón. Tuve que respirar un buen rato para conseguir calmarme. No me sentía tan mal cuando entré en la segunda pausa, pero no estaba segura de mí misma. Sentía un miedo casi irracional, mientras daba los primeros pasos. Poco a poco la propia música me ayudó a concentrarme. Mientras avanzaba la melodía, respiré aliviada, la náusea y esa sensación de opresión que me ahogaba parecía haber desaparecido. Aunque mi corazón seguía alerta y no era capaz de evitar sentir miedo, pese a la fuerza y energía que mi baile pretendía mostrar. No me sentía para nada ni fuerte ni poderosa, precisamente. Empecé a pasearme entre las mesas, con movimientos calculados y las sonrisas adecuadas, mientras la música fue cogiendo el control de la sala por completo. Casi fugazmente, pude observar desde la distancia, entre dos vueltas, un hombre sentado en la barra que me miraba con el gesto fruncido. Por un momento pensé que sería el hombre de mi imaginación, el hombre que había empezado a aparecerse en mis pesadillas. Pero, por el contrario, sentí un extraño sentimiento de calma, casi de paz, cuando mis ojos se clavaron en sus pupilas mientras seguía haciendo movimientos marcados con mis caderas y mis brazos, como si nada de mi entorno pudiera perturbar mi concentración. Me pareció ver un destello brillante en sus ojos, como de plata fundida, justo antes de dar una vuelta y perderle de mi campo de visión. Un extraño efecto de las luces. Continué la representación, sintiéndome por primera vez en tiempo, completamente segura. El segundo descanso fue más corto, pero tuve suficiente tiempo para coger un velo dorado para jugar un poco en la última entrada, la despedida. No tenía mucho espacio como para poder usarlo dándole el vuelo que hubiera deseado, pero aún y así, daba mucho juego para movimientos suaves y más sinuosos. Busqué al hombre de la barra fugazmente, pero ya no estaba allí. No pude evitar buscarlo con curiosidad, durante toda la actuación, en cada una de las mesas, pero no había rastro de él. Acabé con una sonrisa entre ovaciones y supe que, de momento, tenía pinta de que conseguiría el trabajo. Me sentí mejor con ese sentimiento de victoria, después de un trabajo bien hecho y en unas condiciones emocionales bastante duras. 


    Me senté un buen rato en la zona que me habían asignado y empecé a limpiarme la cara del maquillaje, mis manos temblaban ligeramente. Cogí mi teléfono móvil y tras un suspiro, me tragué el orgullo antes de marcar el teléfono de Fran. Lo cogió al segundo timbre y su voz casi parecía sorprendida. Eran casi las doce así que deseaba no haberlo sacado de la cama, al menos. Aunque no tenía muy claro que hacía Fran los fines de semana, tampoco me apetecía justo ahora hurgar en ello.


    — ¿Eli? — dijo su voz fuerte al otro lado del auricular.


    —Buenas, siento si te pillo en mal momento. — le dije casi avergonzada de haberle llamado, pero como ya no había vuelta atrás, lo solté de golpe. — Necesitaría un favor.


    —Dime. — dijo él con voz firme, con una tranquilidad admirable.


    —Justo he acabado en el restaurante, pero hay un cliente que me da mala espina y me da un poco de angustia volver andando a casa. — le solté con un suspiro resignado, creo que Fran me conocía suficientemente bien como para saber que me estaba tragando el orgullo. Su respuesta fue instantánea y sonreí al pensar en él, siempre tan noble y dispuesto a rescatar a una damisela en apuros. No era solo un cuerpo. Era un verdadero amigo.


    —Pásame la ubicación y me llego en un momento con la moto. — su voz era directa y casi podía detectar una pizca de preocupación en ella.


    —Gracias. — le dije. — Te debo una.


    —No salgas del local. Nos vemos en un rato. — me contestó mientras colgaba.


    Como si aquello fuera justo lo que necesitaba, sentí que finalmente el estrés empezaba a disminuir. Me sentía cansada, pero tranquila. Me acabé de sacar el resto de maquillaje y tras cambiarme exótica ropa por unos sencillos tejanos y una camiseta celeste de tirantes, parecía más una camarera saliendo de su turno que no la exótica bailarina. Fijé mis caóticos rizos en una trenza y acabé de recoger mis cosas, dejando el espacio lo más recogido posible. Esperé a Fran mientras miraba anuncios de segunda mano de motos, pensando que sería una buena opción para no sentirme atrapada y sin poder ir de un lado a otro por mis propios medios. No podía depender siempre de alguna alma caritativa que me acercara a casa al acabar cada noche. Me había prometido no volver a ir a casa caminando sola y aquí estaba yo, que no había sido capaz de mantener mi propia promesa ni una semana, haciendo llamadas de emergencias a última hora por ese miedo irracional que se estaba calando dentro de mí. Siempre había aspirado por un coche, pero tenía que ser realista. Fran llegó al poco tiempo. Preguntó al encargado y éste me vino a buscar. Me despedí del maître con una sonrisa, que me felicitó por el pasillo por la actuación mientras las últimas mesas aún seguían perezosas, acabando con sus licores y las últimas conversaciones de la velada. Salí por la puerta de empleados y me encontré a Fran con su chaqueta de moto puesta y el casco integral colgando del manillar. Yo no entendía de motos, pero era elegante y le sentaba con anillo al dedo, recordaba una de esas motos de carretera de las películas de acción. 


    —Servicio a domicilio. — me dijo él con una sonrisa mientras me tendía el casco.


    —Mil gracias, de verdad. — le dije con una sonrisa.


    —Vámonos de aquí y me cuentas qué ha pasado. — me dijo con una sonrisa y me pareció un plan más que perfecto. 


    Salimos de allí con el rugido del motor y llegamos a casa en apenas diez minutos. Me moría de envidia, para qué negarlo. A partir de mañana tenía intención de poner un cerdito y empezar a guardar las propinas a ver si podía conseguir un ciclomotor de segunda mano para final de año. 


    Subimos a casa y encontramos a Ruth estirada en el sofá con la televisión puesta. Miró a Fran alzando una ceja, claramente interesada en él y casi pude sentir como Fran se sonrojaba ligeramente ante su silencioso examen. No es que no estuviera acostumbrado a ese tipo de miradas, seamos realistas. Parte de su supervivencia dependía de exhibirse, pero al igual que me pasaba a mí, no siempre se sentía cómodo con ello. No podía culparse al pobre chico de haber nacido tan estupendo. Aunque a su edad ya tendría que empezar a acostumbrarse a ello. Cuando Fran se giró, Ruth me miró alzando el pulgar con una mirada muy significativa y puse los ojos en blanco. Ella jamás había traído a un chico a casa, aunque de alguna manera era consciente que tenía sus historias en sus ferias medievales, leyendo la buenaventura y esas cosas. Así nos habíamos conocido, de hecho. Ruth tenía un aspecto un poco bohemio, algo acorde con su forma de vida, realmente. Leía la mano y las cartas de tanto en tanto, y si se aburría, se dedicaba a fabricar complementos de bisutería con objetos y material variopinto; tenía el don de crear cosas hermosas. Un collar con cuero y cápsulas de café. Unos brazaletes con restos de tela con brillantes colores trenzados. Animales decorativos de madera tallada y pulida. De cualquier cosa sacaba cierta utilidad. Los fines de semana, y prácticamente todo el verano, estaba de ferias por los pueblos, a modo de mercadillo ambulante, con su aspecto de mujer que ha vivido mil vidas. Sus facturas siempre estaban cubiertas y aunque no era mujer de grandes lujos, la extraña empresa le funcionaba bien y su intuición le solía ayudar a salir del paso cuando le daba por leer la buenaventura, como ella solía llamarlo, con una sonrisa traviesa en la cara. No tenía grandes gastos en materias primas y su ingenio venía de serie, eso estaba claro. Nos habíamos conocido en una feria medieval años atrás, en los que ella hacía de gitanilla vidente y yo amenizaba la tarde con bailes cada hora. Creo que nos hicimos amigas casi al momento, haciendo bromas de algunos de los personajes que andaban sueltos por la feria. Se ofreció a leerme la mano gratis y tras unas risas, me aseguró que todo me iría bien y que encontraría una persona muy especial, en mi vida. Lo que cualquier chica de veinte años desea oír, seamos sinceras. A los dos días le acabé explicando todos los desastres que me pasaban con una de mis compañeras de piso y una cosa llevó a la otra, con lo que al acabar la feria me instalé en su casa y desde entonces vivíamos juntas en feliz armonía. A veces entre risas me recuerda mi lectura y me asegura que ella es esa persona especial que tenía que encontrar. Ruth sabe hacerte ir en la dirección que le apetece.


    — ¿Quieres algo para beber? — le pregunté a Fran mientras se sentaba en el trozo de sofá que Ruth acababa de dejar libre.


    — ¿Tienes cerveza sin alcohol? — me preguntó y cuando vio como Ruth alzaba una ceja crítica, añadió casi con una sonrisa mientras con el mentón señalaba en dirección a la chaqueta y el casco integral de la moto. — Conduzco.


    —Qué chico más responsable. — dijo Ruth con una sonrisa traviesa y Fran simplemente sonrió de nuevo, enseñando esa brillante dentadura blanca de modelo. Solo le faltaba una capa y ya casi sería el príncipe azul que salva a la pobre doncella, me dije sin poder evitar una sonrisa cómplice que se convirtió en una mueca al oír que añadía. — Eli no suele traer chicos a casa, así que supongo que eres alguien especial.


    —No sé si diría tanto. — le contestó Fran, bajo una atenta mirada de Ruth. — Podríamos decir que ha podido más su instinto de supervivencia que el orgullo.


    — ¿A qué te refieres? — dijo Ruth con una mirada que no podía evitar fuera un poco coqueta. Le di a Fran una cerveza sin alcohol y abrí dos normales para nosotras.


    —Al principio de la cena he vuelto a sentir que me estaban observando y me he agobiado un poco. — contesté finalmente, Fran se había quedado silencioso ante la pregunta de Ruth y creo que a su manera era la forma de dejarme explicar mi propia versión de mi llamada de súplica. Viendo que Ruth empezaba a ponerse tensa en el sofá, añadí para tranquilizarla. — Luego todo ha ido bien. No ha habido ningún incidente durante la actuación y la gente se ha portado súper bien. Pero no me sentía con ánimos de volver sola y he llamado a Fran para ver si podía acercarme a casa.


    — ¿Ya te había pasado antes? — me preguntó Fran mientras me miraba como lo haría un hermano protector. O al menos eso esperaba. No era el momento para buscar otra cosa. Mi vida era suficientemente complicada. 


    —Esta semana. — dijo Ruth mordiéndose el labio, estaba pensando en algo, pero estaba claro que no tenía intención de compartirlo.


    — ¿En el mismo local? — me preguntó Fran y asentí no muy feliz por tener que desvelar toda aquella porquería. — Quizás lo mejor sería que mañana te pase a buscar cuando acabes, entonces. 


    —No quiero abusar. — le dije. — He estado pensando en comprarme una moto pequeña de segunda mano, lo justo para no ir de un sitio a otro de noche sola. 


    —Bueno, hasta que la encuentres cuenta conmigo para hacer de taxista. — me dijo Fran con una sonrisa.


    —Alguien como tú seguro que ha de tener sus propios planes. — le dijo Ruth con una sonrisa melosa y casi me atraganto con mi cerveza en un ataque de risa al ver la cara de Fran al sentirse parcialmente acorralado. ¿En serio era tan inocente con su aspecto? No creo que fuera la primera vez que alguien le tirara los trastos, aunque no podía negar que Ruth era poco sutil, podría decirse.


    —Los planes pueden modificarse si es necesario. — le contestó y me miró con un punto más de intensidad de lo que era habitual en él. Mis alarmas saltaron de golpe. Oh no. Miré a Ruth con un punto de dureza, para que dejara de presionarlo, la sutileza de una, animada el otro y a este paso acabaríamos con una situación de lo más incómoda. Acompañé al poco a Fran a la puerta, nos despedimos en un abrazo familiar, pero casi suspiré aliviada cuando por fin pude cerrar la puerta sin que hubiera sucedido una catástrofe.


    —Ya te vale. — le dije a Ruth. — Fran me ha hecho un favor viniendo a buscar, no hacía falta que lo provocaras todo el rato.


    —Pensaba que yo te estaba haciendo un favor a ti. — me dijo ella con una sonrisa traviesa. — Está loco por ti. Solo hace falta que hagas sonar tus dedos y lo tendrás para ti solita. Es majo. Está bueno. Parece simpático. Y se preocupa por ti. 


    — ¿Recuerdas aquello de no meterse en la vida personal de la otra? — le dije recordando nuestro pacto silencioso de respetar nuestro espacio.


    —Pensaba que no incluía dar una palmadita en el momento adecuado. — me dijo ella. — No es como que te lo haya traído yo a casa para que te líes con él. Lo has hecho tú solita.


    —En primer lugar, no lo he traído a casa para liarme con él. — le dije a Ruth mientras su cara inocentona hacía que mi tono autoritario perdiera parte de su fuerza. — En segundo lugar, eres una lianta. 


    —A eso no puedo decir que no.— me dijo ella mientras empezaba a reír. — Pero si realmente no estás interesada en él, avísame, que entonces igual me lo planteo yo.


    —Eres tremenda. — le dije con un suspiro agotado. — Buenas noches.


    —Buenas noches cielo. — me dijo ella enviándome un beso por el aire.


     


    

  


  
     


    II


     


    Aquella noche dormí bien, sin pesadillas. Por la mañana estaba de muy buen humor. Ruth ya había desaparecido, pero me había dejado la cafetera preparada. Era un amor. Me hice un buen desayuno y me pasé un buen rato adelantando los trabajos de la academia. Fran me envió un mensaje a media mañana y tardé una hora en contestarle, lo justo para marcar que no estaba demasiado pendiente del teléfono, o de él. Era un mensaje de lo más normal, pero él y yo no nos solíamos estar escribiéndonos mensajitos los fines de semana y no tenía intención de empezar a hacerlo. Solo Ruth era capaz de saber que podría pasar después de eso, y seguro que sus predicciones serían de lo más ridículas. Le encantaba tomarme el pelo si era posible. Me puse un par de capítulos en la televisión y a la tarde me relajé un rato con uno de mis libros favoritos. La pereza estaba empezando a hacer mella cuando el dichoso despertador me avisó de que tenía que recoger para ir a trabajar, de nuevo. Llegué una hora antes de que empezara a llenarse el local y disfruté preparándome para un nuevo asalto en la pista. Casi me sentía alegre, divertida. Supongo que parte del nerviosismo del estreno ya había desaparecido y sentía algo en el ambiente que era agradable. Familiar.


    Salí sintiéndome radiante. Adiós a la primera inseguridad de no conocer a la perfección la sala. Al público. Y a los camareros patosos. Todo estaba en el sitio correcto y pude relajarme mientras bailaba, poco a poco. Como si de alguna forma pudiera sentirlo, no pude evitar mirar en dirección a la barra. Allí estaba él otra vez. Podía definir sus rasgos con dificultad, a contraluz, pero lo poco que podía ver de él y lo poco que recordaba, casi me hubieran permitido crear un pequeño boceto de él y de su expresión. Mi corazón se aceleró, sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Intenté evitar mirarlo durante el resto de las entradas, aunque podía sentir su mirada y de alguna manera, en algunos momentos podía sentir que, aunque no le mirara, no podía evitar sentir que en parte bailaba para él. Era extraño, no poder controlar esa energía que fluía dentro de mí hacia al exterior, cuando bailaba. Yo no era de las que bailan para la gente. Bueno, lo hacía por necesidad, pero no sentía esa sensación de bailar para ellos. Y, sin embargo, deseaba que él me mirara con toda su atención, mientras me paseaba por el otro extremo de la sala, sonriendo a una pareja de ancianos. Finalicé entre aplausos y sonreí al público, que se estaba mostrando muy generoso. Me alejé de allí con una sonrisa en la cara, sintiéndome fuerte, poderosa y sexy, todo lo que el personaje de la bailarina era. Una vez en mi pequeño baño, volví a convertirme en mi yo real. Limpié los dibujos de mi piel con toallitas de bebé, me saqué el maquillaje, me trencé el cabello rizado rebelde y me puse ropa de calle. Adiós a la diva. Hola Elisabeth. Cuando estaba guardando las cosas en mi maleta de mano, unos golpes suaves en la puerta llamaron mi atención. Abrí y me encontré al maître con una sonrisa. 


    —Elisabeth. Has estado increíble, realmente. La gente está hablando muy bien de ti. Creo que el jefe está muy contento. Muchas felicidades.


    —Muchas gracias. — le dije con una sonrisa, me sentía un poco mal porque no recordaba su nombre, soy fabulosa con las caras, pero los nombres suelo cambiarlos con facilidad y decidí no arriesgarme.


    —Hay un caballero que desea hablar contigo. —añadió como si tuviera ciertas dudas al respecto, pero supongo que no había suficiente confianza como para hacer algún comentario al respecto. — Me ha dicho que viene de parte de Ruth. 


    — ¿Ruth? — me sorprendió porque ella no me había dicho nada, pero sería mucha casualidad que hubiera sido un nombre dado al azar. Quizás al haber traído a Fran ayer y no haber coincidido aquella mañana, se le habría olvidado comentarme que vendría un amigo suyo. Aunque no tenía claro que los amigos de Ruth fueran a sitios como éste. Cabía la posibilidad que fuera uno de esos asquerosos intentos de acercarse a la bailarina por si quería hacer horas extras esa noche, intenté sacarme la idea de la cabeza. Alguna vez me había pasado, sobre todo en mis inicios trabajando en bares, que algún cliente había pedido mi contacto o había intentado invitarme a una copa después. Les interesaba la ficción del personaje y no la realidad de mi persona. Miré al maître y con expresión tranquila le dije— En cinco minutos salgo.


    Cuando volví a entrar en la sala, la mayoría de las mesas estaban con los cafés y los licores. Nadie me prestó atención. Una chica más del montón, una vez escondida la sensual bailarina. El jefe de sala me vio y desde la distancia me hizo un gesto con la barbilla en dirección a la barra, su mirada seguía siendo un poco seria, casi preocupada. Solo había un cliente allí. Y a estas alturas el corazón empezaba a palpitarme. Sentí que me ponía cada vez más nerviosa a medida que me acercaba a él y casi esperaba ver una cara de decepción en sus ojos cuando me viera a mí misma, con mis tejanos y mi camiseta ancha. Como si hubiera sentido mi presencia, se giró ligeramente en mi dirección y sus ojos se quedaron fijos en los míos. No tenía ninguna duda de que él sí que era consciente que esta era la cara que se escondía detrás del maquillaje. Una pequeña sonrisa me dio la bienvenida y aunque todo él era sombrío, casi oscuro, sentía una calidez en mi interior que contrastaba con el resto. No sabía qué pensar de él o de su conexión con Ruth. Me tendió la mano formalmente, pero había algo en su mirada que hacía que me estremeciera, había algo en él que era intenso y parecía a punto de explotar allí mismo.


    —La compañera de piso de Ruth. — me dijo con voz suave, casi como una caricia, mientras finalmente tomaba su mano para darle un apretón mientras sentía mil mariposas, traicioneras, revolotear dentro de mi barriga. 


    —Sí. — le dije mientras me sentaba en el taburete que me ofrecía, a su lado, en la barra.


    — ¿Quieres alguna cosa para comer o beber? — añadió mirándome con curiosidad, casi sentía que estaba analizándome y estaba divertido con lo que pudiera sospechar de mi persona o de mis grandes habilidades oratorias. Decidí lanzarme, tenía que ser capaz de decir algo más que un monosílabo.


    —No, gracias, estoy bien. — le contesté más por educación, porque las mariposas parecía que hubieran hecho despertar mi apetito, al menos mi barriga no empezó a rugir para contradecir mis palabras, algo era algo. — Ruth no me había avisado que vendría alguien.


    —Bueno, ella no podía saberlo— me dijo con una sonrisa dulce mientras dos pequeños hoyuelos le remarcaban una boca perfecta. — No conozco personalmente a Ruth, pero tenemos un conocido común que se puso en contacto con nosotros.


    — ¿Cómo? — le dije sin acabar de entender lo que me estaba diciendo. Me miró frunciendo ligeramente el ceño, quizás pensó que era un poco justita. Lo que me hizo enrojecer, para mejorar las cosas. Si se dio cuenta, no dijo nada. Me miró con su gesto serio, formal, aunque su mirada le delataba, se lo estaba pasando en grande a costa mía.


    —Quizás lo mejor será que primero me presente. — me dijo con una sonrisa que me hubiera hecho babear si no estuviera haciendo un esfuerzo por mantener un mínimo de dignidad. — Me llamo Dan Forns, trabajo en una pequeña empresa de seguridad. Un antiguo cliente nuestro nos llamó para advertirnos de que era posible que tuvieras algo así como un acosador. Ruth debe de ser una buena amiga, si se preocupa por ti.


    —Sí, de las mejores. — le dije con sinceridad, aunque en estos momentos la odiaba como bastante, por haberme metido en semejante lío. — Aunque lamento las molestias, porque debe haber un error.


    — ¿Sí? — me dijo él relajándose en su silla y mirándome con una sonrisa claramente divertida. Había un algo a su alrededor que era peligroso, y sin embargo me sentía tranquila. 


    —Sí. — le dije intentando mostrarme firme, pese a que me sentía algo humillada teniendo que explicar mi situación actual, pero no me gustaba mentir. Especialmente a las personas que me importan. Aunque él no debería estar catalogado dentro de ese grupo. Por supuesto. Me armé de valor y lo dejé ir. — En estos momentos no puedo asumir contratar una empresa privada de seguridad, o lo que sea. 


    —Pero no niegas que alguien te está acosando. — dijo finalmente mirándome con curiosidad.


    —Tampoco tengo una certeza absoluta, sino hubiera ido a la policía. — le dije con cierta frustración, me miró y supe que esperaba que continuara. — Hace unos días tuve la sensación de que alguien me seguía a casa. Quizás exageré un poco, estaba muy nerviosa cuando llegué y quizás Ruth se alarmó un poco.


    —Dices que tuviste la sensación, ¿viste algo? — me preguntó mirándome mientras hacía un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Vi un hombre con chaquetón largo, pero realmente no estoy segura. Fue más una sensación. Un tanto desagradable, pero nada más que eso. — le dije, y no sabía si esperar una burla o una mirada irónica. Supongo que siendo investigador privado no sería la primera vez que alguna histérica, igual que yo, le soltaba algo así. Ahora, entendía que me tomara por loca. Esa es una buena forma de empezar una conversación con el primer hombre que te hace temblar las piernas en años. Lo mío era tener estilo propio.


    — ¿Dónde empezaste a tener esa sensación? — me dijo él, mientras me miraba como si analizara aquello como un dato relevante y no como el fruto de mi imaginación. ¿Cuántas ricachonas no se inventarían historias si supieran que los investigadores privados eran así de interesantes? Yo desde luego lo haría. Dan me miraba alzando una ceja, estaba divertido, aunque su expresión seguía siendo dura. Sus ojos eran un misterio, eran capaces de mostrar unas emociones que su cuerpo no transmitía para nada. Las sensaciones. Sí, estábamos hablando de eso. Volví a la conversación.


    —Aquí. — le dije y todo ese buen rollo que estaba viviendo, se vio interferido por un pequeño escalofrío que me corrió por la espalda cuando mi mirada se pasó por el local, recordando aquel momento. — Estaba preparando el espectáculo y se me hizo tarde. Pero empezó aquí, mientras hacía las últimas pruebas. 


    — ¿Y de aquí, sentiste que te seguía mientras ibas a tu casa y fue cuando viste un hombre que te pareció sospechoso? — me preguntó profesionalmente.


    —Cuando tuve la sensación de que me seguía, decidí entrar en un restaurante cuando pasé el parque. — le dije. — Estaba muy nerviosa. Se que puede parecer un poco exagerado, pero lo pasé fatal.


    —Y una vez en el restaurante, ¿qué hiciste? — me preguntó mientras pedía la cuenta y dejaba el dinero al camarero.


    —Me quedé un rato allí encerrada en los lavabos y cuando un grupo grande salió, me añadí. De allí a casa tardé muy poco. — le dije encogiéndome de hombros, desde luego no me darían un premio al valor. 


    —Si te parece, me gustaría repetir todo el trayecto que hiciste por si hay algún rastro. — me dijo, y esta vez fui yo la que lo miró con curiosidad, a lo que él se limitó a sonreírme y encogerse de hombros. — Ayer ya revisé todo lo que me interesaba del restaurante.


    —No estaba segura, pero me había parecido verte ayer. — le contesté. Sabía perfectamente que era él, pero me daba cierta vergüenza admitir que había estado obsesionada con él. Lo que me recordó la sensación de que ayer a primera hora, las cosas no habían sido totalmente normales, tampoco. Estar allí con él era extraño, pero me sentía extrañamente cómoda. Volví a la realidad tras divagar unos escasos segundos en mis fantasías. — Ayer a primera hora, puede que también me sintiera observada. Pero es posible que fuera parte del estrés de empezar en un sitio nuevo. En cualquier caso, te estoy muy agradecida por tu interés, pero no puedo asumir todo esto. 


    —Elisabeth, deja que hagamos nuestro trabajo. — me dijo Dan mientras me miraba con expresión tranquila, seguro de su mismo, haciéndome sentir como que todo aquello era lo correcto. — Estoy seguro de que ayer tuviste una visita no deseada, pero no pude acercarme a él lo suficientemente rápido. Estás en peligro. Y no voy a dejar que se acerque a ti lo suficiente como para poder hacerte daño. Si lo que te preocupa es el dinero, olvídate de eso. No lo necesitamos. Tenemos nuestra propia forma de gestionarnos y muchos de los casos que llevamos no son a cobro. Así que deja de pensar en eso y vamos a centrarnos en pillarlo lo más pronto posible.


    Sus palabras habían calado hondo, había algo en ellas, la forma de advertirme que estaba en peligro. Su forma de sugerir que había visto alguien sospechoso ayer, cuando estaba en esa misma sala bailando. Era como si toda la adrenalina hubiera dado un bajón brusco y me sintiera débil y miedosa, a punto estuve de tirarme a sus brazos y dejar que me consolara. Se debía de estar realmente bien, allí dentro, acurrucada. Tenía unos brazos fuertes y una espalda ancha, de esas que parece que te engulle cuando te dan un abrazo y te hace sentir protegida del mundo entero. Dejé de mirarle con expresión melodramática y anhelante


    —Gracias. — dije al fin. Me sonrió y me sentí bien. 


    — ¿Eli? — una voz conocida me obligó a aterrizar de nuevo en el planeta Tierra, perdida como estaba en la mirada de Dan y la profundidad de sus ojos, así como en la complejidad de mis propias emociones. Fran se había acercado hasta nosotros y me puso la mano sobre los hombros con una sonrisa, y luego miró a Dan con una sonrisa mucho menos sincera. Sentí una extraña tensión que venía de Dan y como a su alrededor el aire parecía condensarse en algo peligroso. Fran estaba quieto a mi lado, aunque su sonrisa había desaparecido y una mirada cautelosa asomaba en su perfecta cara mientras miraba a Dan. 


    —Fran. — le dije. — Sabes que no hacía falta que vinieras, pero gracias.


    —Quedamos así ayer a la noche, en tu casa. — me dijo con una sonrisa más o menos sincera, si no fuera por esa expresión que parecía analizar las reacciones de Dan para determinar hasta qué punto sus palabras podían disparar una mecha. Miré a Dan sin saber qué decirle o si realmente tenía sentido intentar justificar algo. Su expresión era dura y su mirada se había vuelto fría. 


    —Fran, este es Dan, trabaja en una empresa de seguridad. — le dije a Fran, y creo que algo en su aspecto, se relajó un poco. — Ruth contactó con él. 


    —Un placer entonces. — le dijo Fran mientras me soltaba y le tendía la mano, que Dan estrechó sin demasiado interés. — ¿Cuál es el plan?


    —Elisabeth va a mostrarme el camino que hizo desde aquí hasta su casa la noche en que la siguieron. — dijo él y no parecía especialmente interesado en darle esa información.


    —Repetiremos el camino. — le dije yo. — A ver si hay algo que le llame la atención.


    — ¿Quedamos en tu casa? — me preguntó y yo negué con la cabeza, lo último que me faltaba era tener a uno de mis mejores amigos rondando alrededor de Dan. De alguna manera, sabía que no era adecuado. — Nos vemos el lunes en la Academia, mejor. Y mil gracias. 


    — Sin problemas. — me contestó él con una sonrisa y me dio un rápido abrazo mientras pude sentir que Dan miraba hacia otro lado. Salimos y Dan y yo empezamos a caminar uno al lado del otro, repitiendo todo el camino que había hecho hasta el restaurante. Aunque caminamos en silencio, el ambiente volvía a ser cómodo, familiar. Me sentía extrañamente protegida teniéndolo a mi lado. Dan tenía una constitución fuerte, no tenía una musculación tan desarrollada como Fran, pero había algo en él que inspiraba fuerza y determinación. Era como si a su alrededor hubiera algo con luces palpitando que advirtiera de que era peligroso. Y por lo visto era la noche de Eli fantasea con el guapo segurata. Dan estaba concentrado en sus cosas, así que podía mirarlo con bastante indiscreción, para mi gozo personal. En algunos momentos Dan me hacía preguntas o se paraba a mirar con detalle alguna cosa que para mí era totalmente insignificante. En algunos momentos se concentraba, como si analizara un montón de información invisible, cerraba los ojos durante unos segundos y finalmente los volvía abrir, para seguir caminando después, como si ya hubiera tenido las respuestas a sus cavilaciones. Yo aprovechaba esos momentos para acabar y memorizar todos sus rasgos y darme cuenta de que lo mío era del todo patológico. A este paso, sería yo la que se plantearía acechar a Dan y simplemente observarlo, como si estuviera enferma de la cabeza. Pero es que había algo en él, debajo de esa expresión dura y fría, de esa aura que no invitaba precisamente a entrar, que sentía una calidez latente y mi corazón parecía conectar con ella sin que yo fuera del todo consciente. Estar allí con él, incluso reviviendo todo lo que había sentido hacía unos días, se sentía bien. Extrañamente bien. Parecía olvidar, al menos un poco, que el único motivo por el que Dan estaba aquí era porque posiblemente tenía un acosador. Casi parecía un detalle sin importancia. Llegamos a mi casa y me sentía como en la primera cita en la que te acompaña el chico a la puerta y solo esperas que tenga el valor de darte ese primer beso. Me quedé allí, en lo alto de la escalera, con Dan mirándome con sus ojos azules que estaban a escasos centímetros de mi cara. Solo dos escalones y podría llegar a mí, abrazarme, besarme y simplemente todo sería perfecto. Le sonreí, anhelante y él alzó una ceja claramente divertido. 


    — ¿Subimos? — me dijo y esa primera cita imaginaria desapareció mientras me sentía nuevamente como una estúpida. Una estúpida feliz, todo sea dicho, pero estúpida, al fin y al cabo. Y allí estábamos, parados en el medio de nada, delante del portal del viejo edificio de pisos esperando que la puerta se abriera por arte de magia. Claro que yo estaba esperando que la magia fuera en forma de apasionado beso y eso, pero seguro que era culpa de la hipoglucemia. Tenía que comer algo urgentemente. 


    —Sí, sí, claro. — le dije mientras empujada por un resorte, empezaba a buscar las llaves del portal en el caótico bolso. Lograda mi batalla, le mostré orgullosa mi gran hallazgo y aunque su expresión no cambió, me pareció ver una pizca de diversión en sus ojos. La saqué y la intenté poner en el pestillo, pero me temblaba ligeramente la mano y no parecía querer hacer el juego correcto, como si se hubiera encasquillado. Dan se acercó a mí lentamente, sin dejar de observarme mientras el espacio entre nosotros disminuyó, hasta quedar justo a mi lado. Pude sentir su presencia y su aroma, llegar hasta mí. Lo último que me faltaba para caer en sus redes. Puso su mano sobre la mía y mirándome con una sonrisa que juraría que era tierna, con un suave movimiento hizo girar la llave sin dificultad, a la primera. Hubiera pagado por poder hacerme invisible. Subimos las escaleras hasta mi planta y abrí con algo más de acierto la puerta del piso. Ruth no estaba. No quería que mi imaginación y mis emociones me jugaran otra mala pasada, pero pensar que él estaba aquí, en mi casa, conmigo, sin nadie más, hacía que se me acelerar el pulso. Casi deseaba haberle pedido algún consejo a Ruth para una situación como aquella. Mis dotes de seducción eran algo así como cero. Dan parecía ajeno a toda mi lucha interior, afortunados los dos, creo. Se instaló en la mesa del comedor y sacó un ordenador portátil de su bandolera. 


    —Tengo que revisar algunas cosas, ¿Te importa que vaya adelantando trabajo mientras cenas? — lo cierto es que me lo preguntó cuando ya estaba encendiendo el ordenador, así que supuse que era una pregunta retórica de esas que no necesitan necesariamente una respuesta. 


    —Claro, por supuesto. — le dije mientras él parecía desaparecer, absorto con sus cosas y su ordenador. Me refugié en la cocina, a prepararme algo de comer. Me senté en el sofá, con la televisión con el volumen muy bajo y un bol de ensalada y atún. Dan estaba concentrado. Movía las manos sobre el teclado sin quitar la mirada de la pantalla y me pregunté como una tontería como aquella podía parecerme tan sexy. Más que la tele, le estuve contemplando a él durante la cena. Así medio a escondidas. Cuando ya había acabado, Dan no parecía para nada consciente del mundo que le rodeaba y finalmente decidí romper su concentración. — Ejem, yo quizás me tendría que ir a dormir.


    —Perfecto. — dijo Dan sin mirarme, mientras yo me levantaba y me colocaba enfrente de él, al otro lado de la mesa y su preciado ordenador. Tardé unos segundos en decidirme, pero finalmente, opté por una versión que no implicara hablar de camas y acostarse, no fuera que mi lengua me jugara una mala pasada y acabara soltando una proposición para nada honesta, entre tartamudeos. 


    —Mmmm, quizás sería hora de que fueras a tu casa. — le dije y esperé en silencio unos segundos, mientras Dan acababa de escribir algo y finalmente se separó del teclado del ordenador, se recostó contra el respaldo del asiento, estirándose como un gato para eliminar el agarrotamiento, y me miró con una mirada divertida, diría que traviesa, que escondía una intensidad que me hizo sentir un pequeño escalofrío por la espina dorsal. 


    —Bueno, me voy a quedar aquí hasta que tengamos el tema solucionado. — me dijo con una sonrisa burlona.


    — ¿Aquí? ¿En mi casa? — esa no me lo esperaba.


    —Sí, ya he advertido a Ruth que ocuparía su habitación de forma temporal. Espero que no sea un inconveniente. — añadió con un tono formal, pero le traicionaba de nuevo la expresión de diversión que asomaba en su mirada.


    —Yo, no, por supuesto. — le dije mientras por dentro sentía un nudo en la garganta y casi no podía respirar. ¿Se suponía que tendría que dormir sabiendo que Dan estaba allí? Era como una pequeña tortura, alguien se estaba riendo de mí en algún lugar del mundo, estaba segura. Por extraño que fuera, nunca había compartido piso con un hombre. No me sentía a gusto con la idea y, sin embargo, confiaba en Dan, de una forma casi irracional. Pero estar en una misma casa implicaba una cierta intimidad y ya tenía suficientes problemas para controlar a mi desbocada imaginación. Realmente, no quería nada con Dan. Bueno, no quería querer nada con él. Era algo así como mi guardaespaldas, ¿no? 


    — ¿Qué planes tienes para mañana? — me preguntó, y había algo en él que me hizo pensar que estaba burlándose de mí. Otra vez.


    — ¿Mañana? — mi cerebro realmente no estaba en su mejor momento. — No tengo ningún plan. Nada especial, quiero decir. Tengo que preparar una escena que tenemos el lunes y quería salir a correr un rato.


    —Perfecto. — me dijo Dan con su sonrisa ladeada, creo que ésta se había convertido en mi favorita. —Buenas noche, entonces.


    Me miró durante un par de segundos y después volvió a centrarse en su ordenador. Estaba convencida de que, si me pusiera a bailar la conga allí en medio, ni siquiera levantaría la cabeza. No tenía claro si lo suyo era trabajo o adicción, pero quién era yo para criticarlo. Amaba bailar. Y era lo que me daba el sustento. Me fui a dormir, sintiéndome confundida por todas las emociones del día. Aunque pese a todo, estaba más tranquila que los últimos días. De alguna manera, saber que Dan estaba en la casa me daba seguridad. La única cosa que podía criticar era la sensación de que mi cama era muy grande, y estaba demasiado vacía. 


     

  


  
     


    III


     


    Suspiré ante los rayos de sol que ya se empezaban a colarse entre las cortinas. Me desperecé mientras me levantaba y sonreía feliz, había sido una de esas noches revitalizantes. El olor al café llegó hasta mí. Recordé que no era Ruth la que corría por casa, así que me vestí en vez de salir con mi pijama de ositos panda, y me peiné mínimamente para no parecer un espantapájaros. No tenía intención de mostrarme sofisticada ni nada por el estilo, esa no sería yo y no hacía falta llegar a ese punto. Pero solo pensar en mi guardaespaldas hacía que la respiración se me agitara un poco. En el comedor, Dan seguía justo en el mismo sitio en que lo dejé la noche anterior, con una taza vacía a su lado. No estaba segura de sí había estado toda la noche allí o no, pero no se le veía agotado. Supuse que algo habría dormido. Llevaba ropa limpia, también. De dónde la habría sacado era todo un misterio. Levantó la mirada en mi dirección y casi me sorprendió al hacerlo. Estaba claro que no tenía problemas para concentrarse cuando empezaba y había sido bastante silenciosa, no esperaba que me pillara justo cuando estaba estudiándolo de arriba a abajo.


    —Te he dejado café en la cocina. — me dijo con una sonrisa agradable, se sentía casi familiar. — Quería preparar el desayuno, pero no tenía claro que te gusta y la verdad es que no soy muy diestro cocinando.


    —No pasa nada. — le dije mientras sentía un pequeño estremecimiento de felicidad, podría acostumbrarme a tenerle en casa. — Suelo tomar avena con leche, ¿Quieres que haga para dos?


    — Vengo a ayudarte. — me dijo, mientras cerraba el ordenador y se levantaba de la silla. Mi curiosidad pudo más.


    — ¿Has pasado toda la noche con el ordenador? — le pregunté mientras ya en la cocina empecé a sacar una pequeña cazuela para calentar la leche antes de verter los copos de avena.


    —Algo así. — me dijo él y como si se viera obligado a justificarse, añadió. — En la empresa las horas de más actividad son nocturnas y doy el soporte informático. Además, me ayuda a pensar.


    —Eso es pluriemplearse, hacer de guardaespaldas de día y llevar el soporte informático de noche, no creo que pueda ser soportable demasiado tiempo. — le dije mientras él vertía los copos en el cazo y yo los mezclaba con una cuchara de madera; se sentía extrañamente familiar todo aquello, como si pudiéramos anticiparnos el uno al otro.


    —No suelo hacer trabajo de campo. — dijo él, y casi parecía tímido, como si estuviera confesando algo, quizás lo de no dormir hacía que se volviera un poco menos autosuficiente. — Vine a revisar el local el viernes para decidir si coger o no el caso.


    —Y decidiste cogerlo. — le dije mirándole a los ojos, mientras probaba de la cuchara de madera el porridge y nuestros ojos se quedaron fijos en los del otro. Sentí mil mariposas revolotear de nuevo en mi barriga, emociones traicioneras, ante su azul mirada.


    —Pude ver a nuestro amigo, aunque fuera fugazmente, así que decidí aceptar el caso. — dijo él finalmente y volviendo a su expresión más seria, añadió— Generalmente uno de mis hermanos se suele ocupar de la vigilancia.


    — ¿Y por qué esta vez te has quedado tú? — le pregunté con curiosidad más que otra cosa, pero su mirada azul cielo empezó a brillar sutilmente y de alguna manera, sentí como si mi propia pregunta me hubiera puesto en el punto de mira de un cazador. Parecía a punto de contestarme y simplemente se acercó a mí, me rozo sutilmente mientras cogía los dos recipientes llenos de avena haciendo que todo mi cuerpo empezara a temblar y mi respiración se acelerara, un destello de diversión brilló en sus ojos y con una sonrisa medio escondida en su aspecto serio, salió de la cocina con el desayuno, sin contestarme. Me quedé allí un par de minutos, mientras conseguía recomponerme. Odié a mi cuerpo por sobreactuar de esta manera, cuando él estaba cerca. Y casi le odiaba un poco a él también, porqué pese a su gesto serio había algo en su mirada que le delataba. Y se estaba divirtiendo con todo esto. 


    Desayunamos en un silencio que por extraño que fuera, era agradable. Sintiéndome reconfortada por un buen desayuno, miré a mi acompañante. Tenía una expresión tranquila, casi relajada.


    —Así que trabajas con tus hermanos. — le dije al fin y él me miró con una sonrisa ladeada mientras se ponía cómodo, como si pudiera intuir que tenía intención de hacerle un tercer grado.


    —Si, la empresa la creó que mi padre y todos excepto una de mis hermanas menores trabajamos de una u otra manera en ella. — me dijo sin darme muchos detalles. Para nada había satisfecho mi curiosidad.


    — ¿Cuántos hermanos sois? — le dije mientras él alzaba una ceja, creo que le divertía mi curiosidad. 


    —Somos cinco. Dos varones por encima y dos chicas adolescentes por debajo. — me resumió.


    — ¿Vives con ellos? — quizás no era la pregunta más sutil del mundo, pero tenía una edad difícil de definir, su aspecto no parecía mayor de unos treinta años, pero algunas de sus expresiones me hacían pensar que era más joven. 


    —Tengo una hermana que vive en la ciudad, está estudiando medicina. — me dijo casi con cierto orgullo. — Vive con su pareja y su mejor amiga. El más mayor de mis hermanos está liado con su amiga y pasa más tiempo allí que en casa. El resto vamos y venimos en función del trabajo, pero como casa, supongo que se tendría que considerar la casa de mis padres.


    Me quedé en silencio, pensando en su familia. Una familia de esas a las que aún acudes a su edad, con una vida que no parecía para nada fácil. Tenía cierta envidia de ellos, aún sin conocerlos. Creo que Dan notó que algo cambiaba en mi interior, porque dejó su mano sobre la mía, encima de la mesa y sentí su calidez. Dan no tenía aspecto de ser de los que suelen ir consolando a alguien y su mirada me dio cierta serenidad, pero no me preguntó nada ni intentó animarme. Simplemente sentí que él estaba allí, conmigo. Y eso era suficiente. Le sonreí, con una fuerza renovada.


    —Tengo dos hermanastras bastante majas. — le dije con una sonrisa partida. — Mi madre rehízo su vida cuando yo era pequeña, pero siempre he sido un recuerdo de una época en que no fue feliz. Mi padrastro es un buen hombre y siempre me ha tratado bien, pero nunca hemos tenido más que eso. En cuanto pude independizarme me fui de casa. Suelo ir una o dos veces al año a verlos y nos llamamos de tanto en tanto. Pero supongo que no es exactamente el mismo tipo de familia.


    —Casi que no.— me dijo, y esta vez una pequeña sonrisa asomó en su cara de forma casual. Cuando sonreía era increíblemente atractivo y parecía mucho más joven. — Eres valiente. Y fuerte. 


    —Gracias. — le dije con una sonrisa, sintiendo cierta timidez. — No son cualidades que sienta que me describen, precisamente, pero gracias igualmente.


    Él me miró con intensidad y sentí todo mi cuerpo erizarse, ansioso bajo su mirada.


    —Me iría bien dormir un par de horas. — me dijo Dan intentando suavizar su expresión. — ¿Podemos dejar lo de ir a correr para la tarde?


    —Sí, por supuesto. — le dije. — Tengo que preparar una escena para mañana, estaré paseándome por toda la casa mientras me aprendo el texto. ¿Quieres que te levante a alguna hora?


    —Ya me pondré una alarma, no te preocupes. — me dijo él con gesto negativo y casi lo lamenté, no me hubiera importado tener una excusa para entrar a hurtadillas en la habitación de Ruth para mirar cómo descansaba.


    Dan se cerró en la habitación de Ruth mientras yo cogía mi texto y empezaba a caminar, repitiéndolo en voz alta. Últimamente me había acostumbrado a estudiar el texto completo, no solo mi parte. Me ayudaba a preparar las expresiones y los gestos que quería dar a mi personaje mientras el resto de reparto hacía su parte. Tenía buena memoria, eso al menos no me lo podían negar. Era una escena romántica, de esas clásicas. Chico conoce a chica, se enamoran. Pero sus familias no aprueban aquello. Un poco a lo Romeo y Julieta, pero sin asesinatos ni un trágico final. Nuestra escena era el encuentro secreto entre los dos enamorados, en el que él la instaba a huir a su lado y ella se resistía por lealtad hacia su familia, hasta que él la besaba y entonces ella no podía evitar admitir que su vida era él y aceptaba su destino, marchar con él y olvidar todo lo que había sido, hasta esa noche. Fin de la historia.  Las escenas de amor no son de las que más me gustan. Mis preferidas son las comedias. Puedo defender dignamente una escena de amor o una trágica, pero cada uno tiene sus predilecciones. Cerré los ojos mientras me imaginaba dentro de la escena y empezaba a recitar mi texto con bastante fluidez. Me quedé en blanco a media escena y haciendo morritos abrí los ojos para mirar el texto. Dan estaba en una esquina del pasillo, mirándome divertido. Sentí que me ponía roja, pero no pude evitar sonreírle. Se le veía relajado y de buen humor. Le sentaba bien dormir.


    — ¿Te ayudo? — me dijo con una sonrisa que dejaba ver unos dientes blancos, fuertes. 


    —Es la escena de mañana. — por si no era suficientemente obvio. — Las escenas románticas no son mi fuerte.


    —Es bastante cursi el diálogo. — me dijo él mientras cogía el texto y empezaba a leerlo en silencio, con una sonrisa que crecía por momentos.


    —No hace falta. — le dije muerta de vergüenza, mientras él pasaba las páginas leyendo con avidez el pequeño cuaderno.


    —No esperes una gran actuación por mi parte. — me dijo con una sonrisa generosa, claramente divertido. — Pero puedo leer al menos el papel y no parecerá que tienes una historia contigo misma a lo personalidad múltiple.


    —Muy gracioso. — le dije haciéndole una mueca. — Vamos allá.


    Dan empezó a recitar el texto del varón. Su voz era fuerte, potente, de esas que entran sin desearlo siquiera. Entonaba con facilidad y aunque no actuaba, su lectura era creíble, como diría una de mis profesoras. Pude entrar en mi personaje sin sentirme haciendo el estúpido en medio del pasillo, con mi guardaespaldas sexy. Algo es algo. Los miedos, la ansiedad, la súplica. Todo se desarrollaba poco a poco a su ritmo, y la escena empezó a fluir con facilidad. El diálogo de mi protagonista venía a mi cabeza con facilidad y excepto alguna duda puntual en alguna frase, al menos no me quedé en blanco. Sentí la voz potente de Dan en un susurro que caló en lo más profundo de mí. 


    —Bésame y dime que no es cierto. Que todo lo que hay entre nosotros no tiene valor alguno. Bésame y dime que realmente quieres que desaparezca de tu vida. — Miré a Dan con ojos trémulos, había algo en sus palabras que le daba vida al personaje y sentí una emoción ansiando salir de dentro de mí con urgencia. Dan me miró y se acercó a mí lentamente, sin dejar de mirarme. Con lentitud, se acercó a mí y posó sus labios sobre los míos. Sentí todo mi cuerpo estremecerse y mi boca respondió a su beso con inseguridad y timidez. Rodeé su cuerpo con mis brazos y Dan me rodeó, cogiendo mi cabeza con suavidad con una de sus amplias manos, mientras nuestro beso empezaba a profundizarse y nuestras bocas se abrían para poder explorarnos con más intensidad. Creo que gemí levemente. Espero que fuera un gemido tan sutil que él no se diera cuenta. O que solo hubiera gemido en mi imaginación. Dan se separó levemente de mí y me miró, sus ojos azules parecían tener chispas de plata fundida bailando en ellos. Eran preciosos. Podría quedarme así, parcialmente enterrada entre sus brazos, sintiendo su calor y su mirada. Tras unos segundos Dan sonrió. Era una sonrisa hermosa. Perfecta. 


    —Creo que ahora habla tu personaje. — me dijo con un susurro y la magia se rompió casi de golpe. Sentí el calor subir a mis mejillas y como si fuera una colegiala pillada in fraganti, empecé a recitar el resto del texto a trompicones, mientras Dan me seguía manteniendo parcialmente abrazada y me miraba con expresión divertida. Acabé de soltarlo y suspiré, sabiendo que había sido un final de pena, si lo comparaba con el resto de la escena, pero me había pillado fuera de juego. 


    —Gracias por ayudarme. — le dije separándome de él, sintiendo una mezcla de sentimientos que no tenía ánimos de analizar en esos momentos.


    —La última parte creo que te ha quedado floja. — me dijo con expresión seria, mientras se quedaba con el texto pese a que mi mano se había alargado en su dirección para que me lo diera y pudiera repasar las dudas que había tenido. — Creo que te iría bien repetirla una vez más. 


    —No hace falta. — le dije mientras sentía que su mirada era intensa, llena de diversión y pequeños trazos de pasión.


    —Insisto. — me dijo con una sonrisa mientras volvía a abrir el cuaderno y empezaba con su personaje. Me miró con seguridad y no pude negarme, no podía decirle que estaba demasiado impresionada con nuestro beso y creo que él lo sabía. Ojalá él se sintiera como yo, al menos eso haría que la balanza estuviera un poco más equilibrada. Conseguí entrar de nuevo en el personaje y en la escena. Dan seguía leyendo con una entonación perfecta, mientras yo intentaba interpretar mi papel dignamente. Finalmente, se hizo el silencio, después de las líneas de Dan sobre el beso. Le miré, esta vez intentando ser algo más fuerte, cosa que no le correspondía al personaje, pero sí a mí misma. Dan se acercó a mí y posó sus brazos en mi cintura y en mi espalda, mientras acercaba su boca a la mía de forma posesiva. Esa tampoco era precisamente el perfil de su personaje. Se suponía que era una súplica y sin embargo esta vez parecía haber un tono duro y sensual, claramente masculino, en sus palabras. Me besó. Esta vez no era un beso inocente que por la situación o por el propio personaje se intensifica ligeramente, como encendido por el momento. Era un beso exigente, lleno de sensualidad y fuerza. Un beso que hizo que mis brazos lo rodearan y nuestros cuerpos empezaran a apretarse uno contra el otro mientras nuestras bocas se encontraban y separaban, mezclando besos, suaves mordiscos y lenguas intrépidas. Sentí como mi espalda encontraba la pared del pasillo y gemí al notar su cuerpo presionar el mío. Apoyada sobre la pared, pasé mis brazos por sus hombros y subí mis piernas para anclarlas en su cintura, notando su dureza contra mí. Jadeé. Esta vez no había sido un gemido sutil ni nada parecido. Mi cuerpo reaccionaba de forma explosiva a su contacto y quizás al hacer tanto tiempo de estar con alguien, todo parecía querer explotar de forma inminente. Dan empezó a morderme el cuello, pero paró con un gruñido descontento. Empezó a respirar agitado y de alguna manera, supe que algo no andaba bien. Me quedé allí, enredada a él, sin atreverme a hacer nada. Sentía mi cuerpo palpitar junto al suyo, notaba toda su tensión y estaba segura, como solo una mujer puede estar, que él me deseaba con desesperación. Pero no iba a hacerlo. Era como si me hubieran tirado un jarrón de agua fría y mi pequeño corazón de cristal hubiera explotado en mil trocitos, la ilusión, la ansiedad, la atracción, las inseguridades. Dan me cogió con un brazo, llevándome como si fuera una niña de cinco años a la que llevas a cuello, hasta el comedor y me sentó sobre la mesa. Tenía los ojos cerrados y su corazón latía con fuerza. Respiraba agitado, como si intentara recuperar la calma. Me abrazó y nos quedamos así, durante unos minutos. Yo me sentía como una estúpida, pero había algo en Dan que me contenía de hacer algún comentario sarcástico, o simplemente de enviarle a la mierda. Que era otra opción.


    —Siento que se me haya ido de las manos. — me dijo finalmente, mientras se separaba de mí y sus ojos azules volvían a mirarme con una expresión un poco culpable. — Definitivamente, la parte del beso es la más interesante de la escena…


    —Eres un capullo. — le dije sin poder evitar sonreír, no sabía exactamente qué se suponía que significaba todo aquello, pero estaba dispuesta a darle una oportunidad. O dos. Tal vez.


    —Esta mañana me has preguntado porque me he quedado a hacer de guardia. — me dijo con una sonrisa. — Lo cierto es que cuando supe que estabas en peligro, no podía quedarme tranquilo dejado tu seguridad en manos de cualquier otro. — me dijo como si confesar aquello le fuera difícil. — Pero eso no quita que es una pésima idea que nos liemos a estas alturas.


    — ¿Qué quieres decir? — le pregunté sintiendo una chispa de esperanza, a la que ansiaba agarrarme con firmeza.


    —Acabamos de conocernos. — me dijo con mirada seria, volvía a tener una máscara de emociones. — Tu vida corre peligro y esa debería ser nuestra primera prioridad. No sabes nada de mí, aún. 


    —Me gustas. — le dije siendo sincera y él me sonrió, una chispa de diversión en su mirada.


    —Me he podido dar cuenta. — me dijo con una sonrisa mientras yo hacía un puchero ante su arrogancia. — Tú también me gustas, mucho. 


    —Pero no quieres que todo esto pueda desconcentrarte o lo que sea. — le dije intentando entenderle y ladeó un poco la cabeza.


    —Algo así. — me contestó. — Mi vida es bastante caótica y complicada. No tengo claro si quiero arrastrarte a algo así. 


    —Supongo que llegado el momento esa decisión debería ser mía. — le dije con una sonrisa mientras él me miraba con más intensidad.


    —Decías que te gusta ir a correr, creo que este sería un momento tan bueno como cualquier otro. — me dijo mientras pequeñas chispas plateadas volvían a brillar sobre el azul de su mirada y sentí como intentaba contener la atracción que volvía a haber entre nosotros.


    —Es una idea tan buena como cualquier otra. — le dije con una sonrisa. Eso o una ducha fría.


    Dan se adaptó a mi ritmo con facilidad. Acostumbro a correr dos o tres veces por semana y hago tiradas bastante largas. Es el único deporte que hago como tal, si no contamos la danza. Dan estaba realmente en forma. Paramos cuando llevábamos unos ocho kilómetros y apenas se le veía afectado, su respiración era pausada y no podía asegurar los valores que pondría en su pulsómetro, pero seguro que los míos los superaban con creces. Su expresión siempre seria y formal estaba empezando a desaparecer para entrever una persona con sentido del humor, atenta y hasta tierna. Había una fuerza en él y unos rasgos que le daban una apariencia peligrosa, como si hubiera un algo en él que instaba a alejarse de él, casi por instinto. Sin embargo, su mirada era otra cosa. Como si fuera la expresión de su alma, podía verse en ella sentimientos alegres, traviesos y hasta apasionados. Dan compró unos trozos de pizza y un par de refrescos y nos sentamos en el parque para hacer un improvisado picnic después del ejercicio. 


    — ¿Cuántos años tienes? — le pregunté tras un generoso mordisco a mi porción de pizza.


    — ¿Acaso importa? — me dijo mirándome con una sonrisa traviesa y diversión en la mirada.


    —Se llama curiosidad. — le dije haciendo una mueca.


    —Veintidós. — me contestó observando mi sorpresa. — A veces las cosas no son lo que parecen.


    —Te ponía tirando a los treinta. — le dije mordiéndome el labio divertida. No es que Dan estuviera mal conservado, simplemente había una energía madura a su alrededor. Era tres años más joven que yo, pero desde luego, no lo parecía.


    —Supongo que teniendo en cuenta que eres mayor que yo, mejor que aparente treinta que no veinte. — me dijo alzando una ceja divertido.


    — ¿Cómo sabes mi edad? — le pregunté y al momento hice un gesto negativo con la cabeza. — Déjalo, supongo que me has investigado o lo que sea. ¿Me equivoco?


    —No.— me dijo con una sonrisa ladeada. — Siempre investigamos cualquier posible víctima o cliente. 


    Dan me miró mientras hacía una mueca, no podía saber con certeza que sabía de Dan y que no, pero me hacía sentir un poco en inferioridad de condiciones. Además de que no me gustaba pensar que hubiera cosas de mi vida que él pudiese conocer sin que yo se las hubiera explicado. Dan se acercó a mí y me cogió por la barbilla, mirándome con una sonrisa cálida y una mirada que transmitía algo poderoso. ¿Amor? Me besó con delicadeza. Fue apenas un toque, pero pude sentir unas emociones fuertes que de alguna manera parecían unirnos. Se separó de mí, con los ojos cerrados. 


    —No hay nada que pueda saber de ti, que pueda evitar que sigas gustándome. — me dijo con una sonrisa mientras abría los ojos. — ¿Vamos a casa?


    Caminamos el camino de vuelta, mientras Dan me preguntaba sobre mis rutinas habituales. Cuando llegamos encontré un mensaje de Fran en el teléfono y le contesté, sin darle más importancia. A la tarde Dan se puso a trabajar en su ordenador y yo me puse a leer un libro en el sofá, con música de fondo. Dos veces salió al balcón a hablar por teléfono, pero por el resto parecía completamente a gusto en mi casa, conmigo. A la noche cenamos juntos en el sofá, con una película de superhéroes de esas que siempre acaban bien. Pasamos un buen rato. 


    —Yo me voy a dormir. — le dije tras un bostezo. — Mañana he de madrugar.


    —Hemos de madrugar. — me dijo con una sonrisa. — Tengo curiosidad por ver cómo es la Academia.


    — ¿De verdad vas a estar todo el día siguiéndome? — le dije con asombro y una mezcla de pánico y de satisfacción, no tenía claro cuál de los sentimientos era más potente.


    —Ese es mi trabajo justo en estos momentos. — me dijo con una sonrisa traviesa. — Así que será mejor que vayamos a descansar un poco.


    — ¿No tienes trabajo esta noche? — le pregunté casi extrañada.


    —He adelantado bastante y he dejado órdenes a un compañero de que si me necesitan me llamen, pero espero que pueda cubrirlo solo. — me dijo como si eso fuera una gran concesión.


    —Pues a dormir se ha dicho. — le dije con una sonrisa mientras me levantaba del sofá y me dirigía a mi habitación. Vi a Dan parado delante de la puerta de Ruth, como si por un instante dudara de algo. O de sí mismo. Abrí la puerta y le miré. Pude sentir como todo su cuerpo se tensaba y sentí como si una energía sensual empezara a rodearle, el vello de mi piel se erizó levemente. Se quedó quieto, intentando controlarse, de alguna manera sabía que ansiaba venir conmigo y hacer un uso de mi cama que no era precisamente estático. Cosa que no me importaría mucho, pero intuía que después de nuestra conversación quizás tendríamos que ir paso a paso— La cama es grande. Puedes dormir conmigo, si quieres. Nada de sexo. Prometido.


    —No sé si es buena idea. — me dijo desde el otro extremo del pasillo, mientras podía sentir su dilema. — No tengo claro poder prometer algo así.


    —Yo sí. — le dije sintiéndome por primera vez más fuerte que él, cosa rara. — Dame cinco minutos y estaré totalmente dormida. 


    Dan se separó de la puerta de la habitación de Ruth y se acercó a mí. Miró mi habitación y luego me miró a mí. Sonrió con gesto travieso y apretó su cuerpo contra el mío mientras me besaba con pasión. Cuando gemí ante su urgencia y su necesidad, él se separó un poco. Había una sonrisa presuntuosa en su cara, mientras volvía a acercarse a mi boca y me mordía suavemente el labio inferior de nuevo.


    —Bueno, si tú puedes prometerlo supongo que no hay problema. — me dijo mientras volvía a separarse de mí y me daba la espalda mientras empezaba a sacarse la camiseta dirigiéndose a mi cama. Me quedé allí quieta, babeando como un perro ante una buena hamburguesa, sintiendo todo mi cuerpo ansiar el suyo. Se giró y con expresión inocente añadió— ¿Tienes un lado favorito en la cama o algo así?


    —El lado de la ventana. — le dije con la boca seca mientras él seguía mirándome claramente divertido. — Eres un provocador.


    —Eres tú quien me ha ofrecido su cama. — me dijo con una sonrisa traviesa mientras se estiraba como si fuera lo más normal del mundo.


    —No sé qué he hecho para merecer esto. — le dije mirándolo con ganas de iniciarle el diente mientras recordaba haber prometido dormir como un manso corderillo y no como la tigresa que en esos momentos solo podía pensar en colocarse encima de él y montarlo. — Voy a ponerme el pijama. En el baño. Ahora.


    Salí de la habitación sabiendo que Dan estaba riéndose por lo bajo. Me puse el pijama de ositos panda, sintiéndome casi protegida por él, sin poder evitar recordar su musculosa espalda, con dos pequeñas cicatrices cerca de la columna. Cuando entré en la habitación, Dan estaba jugueteando con el móvil. O trabajando, todo era posible. Me estiré a su lado y programé la alarma en mi teléfono. 


    —Buenas noches. — le dije justo antes de cerrar la luz de la habitación.


    —Buenas noches. — me contestó en un susurro, dejando el teléfono sobre la mesita de noche. Cerré los ojos y empecé a relajarme. Podía sentir a Dan a mi lado, pero mantenía la distancia, sin tocarme, y eso me ayudó a relajarme. Quizás no tardé cinco minutos, pero me dormí al poco rato. Feliz y completa.


     

  


  
     


    IV


     


    Me desperté con la alarma del móvil. Intenté moverme, pero no lo conseguí. Abrí los ojos de forma perezosa, para encontrarme apoyada sobre el pecho de Dan, que me tenía prácticamente bloqueada con su enorme brazo. Intenté escurrirme por debajo, pero aumentó la presión.


    — ¿Dónde te crees que vas? — me dijo abriendo los ojos con una sonrisa. Los primeros rayos de sol ya entraban por la ventana y sus ojos azules parecían de plata fundida con el brillo de este.


    —Hora de despertarse. — le dije con una sonrisa. — Ya sabes, tengo clases.


    — ¿Y el beso de buenos días? — me preguntó juguetón y no pude evitar sentir parte de su desnudez, su piel contra la mía. Mi boca se quedó seca casi al instante y él sonrió, divertido por las reacciones que hacía mi cuerpo.


    —Pensaba que no querías liarte con tu cliente o lo que sea. — le dije con una sonrisa mientras él intentaba buscar mis labios y yo me alejaba un poco justo en el último momento, haciendo que él hiciera un pequeño gruñido descontento.


    —No pienses tanto. — me dijo, y en un movimiento que me pilló completamente desprevenida, me quedé estirada con todo su cuerpo encima del mío y casi solté un jadeo ante la situación, a este paso acabaría suplicando que me hiciera alguna de las muchas cosas que corrían por mi imaginación. — Hemos dormido juntos, creo que lo mínimo es un beso de buenos días. O dos. 


    —O tres. — le dije yo entre risas y él sonrió, realmente se le veía descansado, relajado, por primera vez parecía más un chico que no un hombre duro de negocios.


    —Por ejemplo. — me dijo mientras empezaba a besarme y mi cuerpo se arqueaba contra el suyo a medida que profundizaba su beso. — Aunque de momento lo mejor será que lo dejemos en algún beso fugaz y te pongas algo más de ropa.


    — ¿Que tienes en contra de mis ositos? —le dije mientras me levantaba de la cama, una vez él había rodado hacia el lado y me había dejado vía libre para salir.


    —Me gustaría morderlos. Todos y cada uno de ellos. Especialmente los que hay sobre tus pechos. — su mirada era ardiente, mi piel se estaba erizando y sentí que las piernas me temblaban. — Largo, ves a vestirte.


    —Esta es mi habitación. — le dije entre risas. — Si no quieres que me vista delante tuyo mejor será que te vayas a vestir también. Que luego soy yo la culpable de tu mal comportamiento.


    —Eres mi cruz. — dijo él con un gemido derrotado, mientras se levantaba de la cama y tras mirarme un momento, finalmente pareció resistirse ante alguna mala idea (de las que seguro a mí me parecerían de lo más interesante) y salió de la habitación dando un portazo. Me reí.


    —Te estoy oyendo. — me dijo alzando la voz ya desde el pasillo y no pude evitar ponerme a reír aún más. Cada vez estaba más segura que Dan tenía muy pocas opciones de no acabar sucumbiendo a la tentación. Me parecía bien intentar atrapar primero al posible acosador, así que esperaba que se diera prisa. Porqué después de ese fin de semana y la tensión sexual que empezaba a haber entre nosotros, ya podía tener voluntad de hierro. Porque yo no tenía intención de ponérselo especialmente fácil. 


    Para cuando salimos, Dan ya volvía a tener esa expresión seria y formal suya, aunque pequeñas chispas de diversión a veces asomaban al mirarme. Llegamos a la Academia a la hora y me encontré a algunos compañeros de clase abajo. Dan no parecía darse cuenta de cómo la gente lo miraba con curiosidad, o conseguía permanecer tan frío y distante que esa era la sensación que daba. Cuando empezamos a subir las escaleras, parecía querer entender algo que no acababa de cuadrar en su cabeza.


    —No haces ninguna clase de danza. — me dijo mirando mis horarios. — Pero eres bailarina. ¿Cómo es eso?


    —Me gusta bailar para mí. — le dije con una sonrisa, no esperaba que lo entendiera. — Pero no me importa actuar para los otros. Me gano la vida así por qué lo necesito, pero no quiero estar siempre trabajando de bailarina. De hecho, la mayor parte de la gente de aquí no sabe que trabajo bailando.


    — ¿Nunca hiciste las pruebas o lo que sea? — me preguntó con cierta sorpresa.


    —No. Bueno, esa es mi aula, nos vemos en un rato. — le dije con una sonrisa y él me miró con una sonrisa en sus ojos.


    — ¿Quién es tu profesor? — me preguntó Dan mientras miraba a mi alrededor.


    —Depende del tipo de obra o de la asignatura, hoy nos toca Mss. Margaret. Amante de los amores prohibidos. Seguro que estará dentro.


    —Me gustaría hablar con ella un momento. — me dijo y entró en la clase delante de mí, sin mirar al resto de alumnos. Se dirigió directo hacia el pequeño escenario que había al principio del aula y empezó a hablar con Mss. Margaret con demasiada felicidad. Ella le sonrió coqueta y le tocó el hombro con demasiada familiaridad. Hecho esto, le señaló un asiento en primera fila, los asientos destinados para el profesorado. Dan se dirigió a la silla, mirándome tan solo una centésima de segundo, en la que pude observar su mirada divertida. No tenía claro cómo había conseguido que le dejaran quedarse en clase. Empezaron las representaciones y después de ver cinco veces la misma escena, en diferentes personas, casi se me estaba haciendo monótona incluso a mí. Finalmente fue nuestro turno. Fran y yo subimos al escenario, mientras algunos compañeros nos animaban por el camino. Una vez allí, vi que Fran miraba en dirección al público, como si por primera vez se hubiera dado cuenta de que Dan estaba allí. Me miró y me encogí de hombros. Empezamos la escena. Trabajar con Fran era fácil, nos conocíamos lo suficiente como para que pudiéramos ir complementando la actuación del otro de forma natural. Sin embargo, su tono no era tan profundo y tan puro como el de Dan. Me encontré repitiendo la escena y, sin embargo, solo podía sentir que no era lo mismo. Fran me besó, sujetándome la espalda con firmeza y tras el beso, acabé mi parte del texto sin dificultad, casi como si aquel beso realmente hubiera cambiado la vida de mi personaje. Mss. Margaret nos hizo algunos comentarios y animó a la siguiente pareja. Cuando bajé, sentí la mirada de Dan sobre mí, de alguna manera, estaba enfadado, aunque yo no acertaba a saber por qué. Ya en nuestras sillas, mientras la siguiente pareja estaba subiendo al escenario para hacer la escena, Fran me susurró al oído.


    —He visto que está el segurata, ¿cómo está el tema? — me preguntó con preocupación.


    —Bien. — le dije. — No sabemos nada más, pero Dan está seguro de que realmente alguien me siguió. 


    — ¿Cómo ha conseguido que le dejen entrar a las clases? — me preguntó y parecía bastante sorprendido.


    —No tengo ni idea. — admití.


    —Creo que no le ha gustado mucho nuestra escena. — me dijo Fran con una sonrisa un poco traviesa. — Aunque yo la he disfrutado mucho.


    —No sé a qué te refieres. — le dije sintiendo que me sonrojaba por las dos supuestas indirectas. ¿O podían considerarse directas, ya de entrada? No era la primera vez que compartíamos un beso en alguna escena. Pero nunca me había hecho un comentario como aquél. Fran me miró con una sonrisa y se centró en la escena que estaban haciendo delante. Cuando acabó la clase, Dan acompañó a Mss. Margaret a la puerta y se quedó fuera esperando que yo saliera. Mis compañeros le miraban con expresión intrigada y al salir yo, no sabía exactamente cómo mirarle o como tratarle. Parecía tranquilo, pero había una calma en su mirada que no era del todo buena. Me acerqué a él mientras Fran se quedaba con Noelia y Marcos en el pasillo, revisando una nota del tablón de anuncios.


    — ¿Cómo has conseguido que te dejaran quedar dentro? — le pregunté a Dan intrigada.


    —Tengo mis recursos. — me dijo sin darme más información. — ¿Vamos a comer?


    —He quedado con Fran y los chicos a comer algo aquí al lado. — le dije intentando mostrarme sociable. — Te gustará el sitio y no tendremos que fregar platos.


    —Si tú lo dices. — me dijo él, pero no había emoción alguna en su expresión.


    — ¿Qué te pasa? — le pregunté finalmente, mirándolo a los ojos y manteniendo una expresión firme. 


    —No creo que sea el lugar para hablar de eso. — me contestó sin rastro alguno de expresión, parecía vacío.


    —Pues busquemos un lugar porqué así no estás para ir a ningún sitio. — le dije con un suspiro y añadí en un pequeño grito para que mis amigos me escucharan. — Id bajando, ahora venimos.


    Miré a Dan y volví a entrar en mi aula, que estaba ya vacía. Me senté en la tarima, dejando mis piernas colgando y miré a Dan como se acercaba y se sentaba a mi lado. Nos quedamos unos minutos así, simplemente uno al lado del otro, sin decir nada. 


    —O te ha traumatizado conocer a Mss. Margaret o tiene algo que ver con el beso. — le dije al fin, no sabía si era simplemente un arrebato de celos o algo así, pero todo aquello me parecía ridículo. Habíamos estado besándonos esa mañana en mi cama. Y lo que había pasado en el escenario no era más que eso, una actuación. Al menos para mí.


    —El chico no es mal tipo. — me dijo Dan finalmente. — Lleva colgado de ti una buena temporada, pero supongo que ni te has dado cuenta. Si yo no hubiera aparecido, casi estoy convencido que hubierais acabado juntos. En parte me siento culpable por interferir, porque no tengo claro si puedo ser algo bueno, o no, para ti. Y en parte me gustaría reventarle la cara, simplemente por pensar en ti de esa manera. 


    —Fran y yo somos amigos. — le dije intentando negar sus palabras. — No era más que una escena, no es real. No es la primera vez que tenemos un texto en el que hay besos y créeme que jamás ha pasado nada fuera del escenario. 


    —Eli. — me dijo con una sonrisa que parecía algo cansada. — Igual que tú puedes notar a veces algunas sensaciones, como cuando el acechador te miraba o te seguía, yo soy un empático y puedo saber lo que siente la gente. Y se lo que siente Fran por ti. Y no me gusta. 


    —Todos somos un poco empáticos, pero a veces nos equivocamos. — le dije con una sonrisa y añadí con picardía. — ¿Puedes saber lo que siento yo?


    —Alto y claro. — me dijo con una sonrisa ladeada. Me incliné hacia él y le besé suavemente los labios. A penas una caricia.


    —Pues si eres tan bueno en eso, creo que ya tienes tu respuesta. — le dije con una sonrisa mientras su expresión parecía algo más tranquila, más calmada. — Vamos a comer con el resto, pero si ves que no estás a gusto, avísame y nos vamos a casa.


    Dan hizo un gesto afirmativo con la cabeza y me siguió fuera del aula. Llegamos al bar cuando justo se habían apoderado de un billar y una mesa muy cerca del mismo. Cogimos dos combinados de la casa y nos sentamos con el resto. Marcos y Noelia miraron a Dan con curiosidad, los presenté sin dar detalles, solo un intercambio de nombres.


    —Dan, estos son Marcos y Noelia, nuestros otros compañeros de grupo. A Fran ya lo conoces. — les dije haciendo las presentaciones. Dan se recostó un poco contra el respaldo y se dejó mirar sin intimidarse. Pasó un brazo por mi respaldo y Noelia me miró con un gesto interrogativo qué hice ver que no había visto. Hablamos de nuestras cosas y Dan simplemente se quedó allí escuchando, mientras de tanto en tanto miraba el local con interés y curiosidad.


    — ¿Os hace una partida? — nos preguntó Fran, y Marcos y Dan se levantaron. Empezaron a jugar mientras Noelia se acercaba a mí.


    — ¿Estáis juntos? Es un poco serio, pero tengo que decir que es muy interesante. — me dijo con una sonrisa traviesa.


    —Nos acabamos de conocer, pero no negaré que hay química, ya veremos dónde nos lleva. — le dije mientras miraba a Dan jugando con mis amigos.


    — ¿Fran lo sabe? — me preguntó ella.


    —Si no lo sé ni yo. — le dije alzando una ceja y luego añadí. — No me vengas tú también con esas. Nunca he tenido nada con Fran. No es como que le tenga que pedir permiso o algo así.


    —No me refiero a eso. — me dijo Noelia, pero no añadió nada más, porque los chicos se acercaban. Dan se sentó a mi lado.


    — ¿De dónde lo has sacado? — me preguntó Marcos. — Nos ha dejado tiesos en la mesa, es un genio del billar.


    —No sabía que jugaras al billar. — le dije con una sonrisa, aunque no me sorprendía, de alguna forma Dan parecía sobresalir en la mayor parte de aspectos que conocía de él.


    —Tenemos uno en casa. — dijo encogiéndose de hombros, con cierta humildad. — Sois buenos rivales, en cualquier caso.


    — ¿Tienes planes esta tarde? — me preguntó Fran y sentí que Dan se tensaba ligeramente a mi lado. 


    —Creo que iremos a casa a pasar el rato. — le dije mientras miraba a Dan y le cogía la mano, pude ver en sus ojos un pequeño destello de sorpresa.


    — ¿Estáis juntos? — preguntó Marcos sin enterarse demasiado de los intercambios de miradas que había en la mesa y la tensión que empezaba a haber. Dan no contestó, simplemente esperó a que yo tomara la iniciativa y sabía que solo había una dirección posible para evitar cualquier otro posible conflicto.


    —Nos conocimos casi por casualidad este fin de semana. — le contesté con una sonrisa, mientras le apretaba la mano a Dan y le miraba de forma directa. — Pero supongo que sí, que estamos juntos. ¿Tú qué opinas?


    —Puedo hacerme a la idea. — dijo Dan mirándome con una expresión parcialmente divertida. Marcos nos miró alzando las cejas, por nuestra extraña respuesta y Fran nos miró como si no acabara de tener claro si aquello era real o estábamos fingiendo de alguna manera. Salimos de allí y nos fuimos caminando en dirección a casa, pero nos entretuvimos dando un rodeo por el parque y dando de comer a los patos, era una tarde cualquiera de un lunes y, sin embargo, pasarla con Dan me había hecho olvidar por completo la noción del tiempo. 


    —Hogar, dulce hogar. — le dije con una sonrisa cuando divisé el portal de casa y con una sonrisa traviesa empecé a correr como una loca. — ¡El último hace la cena!


    —Eso es trampa. — dijo Dan con una sonrisa mientras empezaba a correr detrás mío. Llegué al portal exhausta, entre risas. Dan me abrazó y me besó con dulzura, pero de repente se quedó quieto y algo en su rigidez me asustó. Intenté separarme de él lo suficiente como para mirarle, pero me mantenía sujeta con firmeza. Sus ojos estaban cerrados pero su respiración era lenta, como si estuviera haciendo alguna técnica de relajación o algo así. Cuando abrió los ojos había motas plateadas en ellos, pero su expresión era sombría. Sacó un teléfono móvil de sus pantalones y usó algún tipo de llamada rápida. Una voz de mujer contestó al otro lado. ¿A qué venía todo esto?


    —Buenas Dan.— dijo la mujer.


    —Anna, ¿está Alec contigo? — le preguntó Dan mientras volvía a cerrar los ojos concentrado.


    —No, está con Ricard, creo. — le dijo la mujer con un todo que parecía algo preocupado. — ¿Pasa algo?


    —Necesito que lo localices a ver si está con Ricard. Dile que busque mi rastro. Tenemos un acechador en el piso. 


    — ¿En qué piso? — le dijo la mujer que parecía acostumbrada a hacer ese tipo de recados. Quizás era una secretaria de la empresa.


    —Él ya lo encontrará. — le dijo Dan.— Gracias, te debo una.


    —Pienso cobrármela. — le dijo la mujer y Dan sonrió un poco, estaba claro que sabía que era una amenaza efímera. Dan abrió los ojos y me miró con cariño.


    —Parece ser que tu piso, ya no es seguro. — me dijo con gesto compungido, creo que la noticia le gustaba tan poco a él como a mí. 


    — ¿Estás seguro? — le dije mirando hacia las ventanas, en las que no se apreciaba luz ni nada anómalo.


    —Totalmente. — me dijo como si lamentara estarlo, aunque no parecía especialmente preocupado por la posibilidad de que alguien estuviera en ese momento dentro del piso.


    — ¿Y si llamamos a la policía? — le dije preocupada. 


    —Cuando lleguen ya no estará. — dijo Dan encogiéndose de hombros. — Deja que le demos un vistazo primero, luego si quieres podemos llamar por si falta algo.


    —Yo no veo nada. — le dije, y lo cierto es que desde el portal en el que estábamos yo no veía nada raro. La cerradura estaba bien, nada de ver signos de que se hubiera forzado como en las películas. Confiaba en Dan, pero no conseguía entenderlo, no es que fuera tan estúpida como las chicas de las pelis que sospechan que hay peligro y van directo hacia él, solo para confirmar que realmente el malo está escondido justamente en el sitio del que sospechan. Llamadme cobarde, pero si había peligro, pensaba darle la espalda y salir de allí por piernas. No necesitaba méritos de valor ni nada así. Pero se veía todo taaaaan normal. Sino fuera por Dan y la tensión que había en él.


    — ¿Y si nos ve? — le pregunté mientras sentía el cuerpo de él tenso alrededor del mío.


    —Mejor. — dijo Dan con un tono de voz que tenía una cierta dureza masculina que no era del todo habitual en él. — Verá que ya no estás sola, eso puede intimidarle un poco. 


    —Pero entonces buscará a otra chica para acosar. — le dije con un susurro.


    —Lo pillaremos antes. — me dijo, y había seguridad en su voz.


    — ¿No deberíamos irnos de aquí? — le pregunté tras unos segundos de silencio, pero Dan no contestó. Pasaron unos segundos y en apenas un susurro, con una voz dura que de alguna forma supe que no se dirigía a mí, finalmente rompió el silencio.


    —Se ha ido. — dijo Dan.— Llegas tarde, Ricard.


    No sabía a quién le hablaba, pero un movimiento detrás de Dan me sobresaltó. Un hombre con aspecto indiferente caminó hacia nosotros. Tenía las pupilas negras dilatadas y su aspecto era aterrador. Era extraño, tenía rasgos comunes con Dan, la forma de los pómulos, las cejas, incluso esa forma de moverse. Supe que tenían algún tipo de parentesco, pero no podía evitar que me diera miedo de forma instintiva. Alzó una ceja al mirar a Dan abrazándome, y me quedó perfectamente claro que no lo aprobaba lo más mínimo.


    —Hubiera llegado antes si no mezclaras tu rastro con el de ella. — le dijo con mirada dura y prepotente, sin mirarme apenas. — ¿Un acechador?


    —Empiezo a pensar que es uno mayor, o al menos bastante mayor, es muy meticuloso. — le dijo Dan con un gesto afirmativo, pero estaba claro que no estaba para nada cómodo con la conversación. Como para estarlo con ese tétrico personaje al lado.


    —Mejor vamos a dar un vistazo. — dijo Ricard, como si estuviera cansado de hacer aquello cada dos por tres. Miró a Dan un segundo y luego a la puerta, alzando una ceja de forma interrogativa.


    — ¿Puedes abrir la puerta, Eli? — me preguntó y reaccioné casi al momento, sintiendo que las manos me sudaban mientras me dirigía a la puerta con las llaves en la mano. Subimos por las escaleras en silencio. Dan cogiéndome la mano y acariciándome suavemente con sus dedos, como para darme algo de confort. El otro iba delante nuestro. Se hizo a un lado para que abriera la puerta del piso, mirando a Dan con algo que posiblemente era una sonrisa, no tenía claro que es lo que encontraba gracioso de todo eso.


    —Las escaleras son un curioso invento. — dijo Ricard mirando a Dan y parecía que, con eso, la broma ya estaba hecha. Dan sonrió, de alguna manera la broma podía tener algún sentido para ellos, pero había algo en su sentido del humor que era oscuro. Aunque yo no pudiera entenderlo, podía sentirlo.


    Cuando la puerta se abrió, Ricard entró primero y yo me quedé unos segundos en la puerta, observando el desastre. Todo estaba removido. Absolutamente todo. Sentí el calor de Dan junto a mí y me reconfortó un poco. Jamás habría imaginado la sensación de intromisión que experimenté. Era horroroso. Mis cosas, mi ropa, mis recuerdos. Era como si todo estuviera sucio. Pensar que alguien había estado aquí, mirando o tocando mis cosas me hacía sentir realmente mal. Cómo si en parte me hubiera estado tocando a mí misma. Sentí un escalofrío y Dan de forma instintiva me pasó los brazos por la cintura y me abrazó, dejando todo su cuerpo adherido a mi espalda. 


    —Son solo objetos, al fin y al cabo. — me dijo en un susurro y aunque sabía que tenía razón, no podía evitar sentirme como si hubieran profanado parte de mí. 


    — ¿Había algo en la maleta? — dijo Ricard después de hacer una pasada por la casa mirándolo todo como si todo aquello le diera asco.


    —Ropa sin más. — le contestó Dan.— Pero el ordenador ha desaparecido.


    — ¿Tu portátil? — dijo el otro y por primera vez, parecía un poco preocupado.


    —Uno de ellos. — le dijo Dan, pero sin darle más importancia. — No creo que sea capaz de abrir las encriptaciones, en cualquier caso, antes de llamar a Anna ya lo he puesto en modo autodestrucción a través del sistema de seguridad que instalé también en el móvil. Toda la información y el disco duro a estas alturas ya estará reformateado.


    — ¿Podía saber que había información sensible en él? — le preguntó Ricard.


    —Creo que es casual. — dijo Dan, aunque no estaba del todo convencido. — Sabe que ella no está sola. Supongo que para sacar información de su oponente tenía más sentido coger el ordenador que no la ropa para saber qué talla uso de pantalón.


    —Quizás le tendrías que haber dejado saber con quién se estaba metiendo. — dijo Ricard con una sonrisa orgullosa y maliciosa.


    —No, si no es necesario. — dijo Dan cerrando la conversación, mientras Ricard le miraba y luego posaba su mirada en mí, como si todo aquello fuera divertido.


    — ¿Y tú eres…? — me dijo mirándome con algo de interés, finalmente.


    —Me llamo Elisabeth. — le dije. — Pero suelen llamarme Eli.


    —La chica a la que habían seguido. — dijo Ricard como si hasta allí llegara y fuera algo obvio. —Sigo sin entenderlo.


    —Está conmigo. — dijo Dan y el hombre lo miró, negando con la cabeza ligeramente.


    —Os estáis volviendo todos locos. — dijo como si todo aquello le cansara y le diera dolor de cabeza. — Tu mismo. Peor que con Alec, supongo que no será.


    —Muy gracioso. — le contestó Dan.— Eli, mi hermano Ricard no suele tener mucho don de gente, precisamente. En el fondo, está encantado de conocerte. 


    —Algo así. — dijo Ricard con la mirada seria, para nada parecía contento. —Voy a seguirlo, a ver dónde me lleva.


    — ¿Quieres que llame a Anna? — le preguntó Dan.


    —Alec no podrá seguirme el ritmo. — dijo Ricard con una sonrisa prepotente. — Además, lo he dejado esperando un paquete, no quiero que se pierda la diversión.


    —Nos vemos en casa de Luz, entonces. — le dijo Dan a su hermano mientras se separaba ligeramente de mí, sin soltarme las manos. — Coge una maleta con lo que sea imprescindible. Aquí ya no nos podemos quedar.


    —Pensaba que la llevarías a casa con papá. — dijo Ricard con una sonrisa y Dan lo miró con expresión de odio. No tenía claro si se llevaban bien o no. No tenía hermanos, así que supongo que a veces ese tipo de relaciones son complejas.


    —Ignóralo, yo lo hago casi todo el tiempo. — me dijo Dan mientras me conducía a mi habitación. Recogí algo de ropa, pero era difícil encontrar las cosas entre tal caos. 


    —Creo que antes de ponerme nada de todo esto necesitaré pasarlo por la lavadora. — le dije a Dan mientras cogía una de mis camisetas preferidas y sentía cierta repulsión incluso por ella.


    —Supongo que Luz tendrá una. — me dijo sin pensarlo mucho. — Y seguro que puedes usar algo de su ropa hasta que la tuya esté en condiciones.


    — ¿Quién es Luz? — le pregunté un poco indecisa.


    —Una de mis hermanas. — dijo Dan.— Es la más normal de la familia, si te sirve de consuelo.


    —No es muy difícil ser un poco más normal que tu hermano, es siniestro. — le dije y al momento lamenté mi sinceridad. — No debería haber dicho eso, al fin y al cabo, es tu hermano. Lo siento.


    —No te preocupes. — me dijo con una sonrisa. — Para él, creo que eso sería algo así como un halago.


    —No os parecéis mucho. — le dije. — Al menos en carácter. Físicamente sí que puede verse que sois familia.


    —No, Ricard siempre ha sido el más reservado y observador de nosotros. Pero lo deja todo por darnos una mano. Con él es mejor fijarse en las obras que no en las palabras. 


    — ¿Y cómo te describirías a ti? — le pregunté y sus ojos hicieron esos reflejos plateados sobre su azul oscuro que parecían tener luz propia. Me pregunté si llevaría algún tipo de lentilla que pudiera hacer semejante efecto.


    —Ya sabes, soy el empático. — dijo de forma espontánea y casi como si se sorprendiera de haberlo dicho en voz alta, añadió. — Supongo que por eso acabé refugiándome en los ordenadores, me permiten estar en todos lados a la vez, pero a nivel virtual. Y se me da bastante bien.


    —Es una virtud hermosa. — le dije con una sonrisa. Todos tenemos un poco de empáticos, pero no dudaba que Dan, de alguna manera, pudiera ser más sensible. Al menos conmigo podía adelantarse a mis reacciones casi de forma espontánea, como si pudiera realmente leerme. De alguna manera, desde que estábamos juntos, podía sentir cosas de él, como si de alguna forma las reflejara sobre mí. Me pregunté si él podía sentir las cosas que yo sentía. Me besó con una sonrisa tierna que me dejó un poco confundida, pero decidí no darle más vueltas. 


    — ¿Has encontrado a faltar algo? — me preguntó Dan mientras miraba todas mis cosas dispersas por el suelo de la habitación.


    —Creo que no. — le dije. — ¿Llamamos a la policía?


    —Supongo que sería lo habitual. — me dijo Dan, aunque no parecía muy confortable con la idea. — Aunque quizás mejor no decir que estamos también detrás de la pista del acechador. A la policía no le suele gustar que empresas como la nuestra puedan de alguna manera interferir en sus investigaciones.


    — ¿Y qué les digo? — le pregunté sintiéndome extraña en mentir a la policía, no me gustaban las mentiras.


    —No hace falta que digas nada que no te sientas cómoda. Puedes decirle que hemos encontrado así el piso cuando hemos llegado. — me dijo con una sonrisa y añadió con picardía. — Ya sabes una pareja de novios llegando a casa después de un romántico paseo por el parque.


    — ¿Así que ahora somos novios? — le dije con gesto crítico mientras le miraba casi riéndome por dentro de la situación y lo ridícula que era, o quizás ya por la histeria de todo lo que me estaba pasando, especialmente por el hombre que me estaba acosando y había tenido la osadía de meterse en mi piso.


    —Algo así hemos pactado hace un rato, ¿no? — me dijo con expresión divertida, no parecía demasiado preocupado por todo el resto. Y eso era un alivio.


     


    La policía tardó más de una hora en llegar. Era una pareja de chicos jóvenes, que me hicieron unas cuantas preguntas y dieron un paseo por el piso, sin más. No sé qué esperaba, supongo que después de ver la científica de las series de la televisión, esperaba que tomaran huellas de la puerta y no sé, se dedicarían a pasear con guantes de plástico recogiendo fragmentos de arena o lo que fuera en bolsitas de plástico. Para nada. Dan se mantuvo a mi lado durante el proceso, sin apenas dirigir la atención o la palabra a los agentes, creo que, de alguna manera, los intimidaba. Sonreí, podía entenderlo. Había un algo en Dan que tenía ese aire peligroso, pero, sin embargo, en ningún momento había sentido miedo de él. Aunque su hermano Ricard era otra cosa. Cuando la policía finalmente se fue de casa, recogí algo de ropa, con intención de pasarla por la lavadora antes de usarla, y cuatro cosas personales del baño. No es que tuviera muchas manías, por lo general. Cuando cerramos finalmente la puerta de mi piso, sentí un cierto alivio. Estar allí dentro, tal y como estaba todo, creo que me creaba cierto grado de ansiedad. Me sentía cansada por todo y empezaba a dolerme la cabeza. Supongo que del estrés. Mientras bajábamos por la escalera, Dan llamó por teléfono para que nos viniera a buscar un taxi que sorprendentemente tardó tan solo unos minutos en aparecer, en los que esperamos simplemente abrazados, en medio de la noche. Dan le dio al taxista la dirección de un barrio residencial que estaba un poco alejado del centro. Hicimos el trayecto en silencio, cogidos de la mano. Cuando llegamos, me encontré delante de un edificio de pisos bastante moderno, con grandes vidrieras tintadas que reflejaban las luces de las calles de la propia ciudad, como si de un espejo se tratara. Dan tenía llaves de la finca y entramos en el lujoso edificio, evidenciando que, de alguna manera, solía ir a casa de su hermana de tanto en tanto y que su relación era lo suficientemente buena como para que tuviera copias de las llaves. Me sentía un poco nerviosa con todo aquello. Por un momento pensé en buscar una opción a aquella, pero quizás la tendría que haber buscado antes de encontrarme en el rellano del ático, mientras Dan llamaba al timbre. Me maldije un poco por dentro, por ser tan lenta de reflejos. Tenía la excusa de que con lo del piso me había quedado bloqueada. Además, Dan se suponía que era mi guardaespaldas. Además de mi posible novio. ¿Cómo había acabado en casa de la hermana de mi novio a los pocos días de conocernos? Unos pasos rápidos y el ruido de la puerta al abrirse hicieron que me centrara en la realidad.


    Una chica con el pelo negro y ojos verdes, algo más joven que yo, abrió la puerta con expresión claramente enfadada. Llevaba puesto un pijama negro, con pequeñas calaveras blancas por todos lados. Su expresión de odio se suavizó al ver a Dan y le sonrió con cariño. Tardó unos segundos en darse cuenta de que yo estaba a su lado, parcialmente oculta, y creo que me hubiera hecho una revisión de arriba a abajo si no fuera de mala educación. Estaba claramente sorprendida, pero no parecía enfadada, o al menos no tanto como cuando había ido a abrir la puerta. 


    —Supongo que no esperabas que fuera yo. — le dijo Dan con una sonrisa mientras entraba en la casa, estirando de mí.


    —A Alec ahora le ha cogido por llamar al timbre de la puerta siempre que es tarde para hacerme levantar de la cama. — le dijo ella refunfuñando. — Odio el sentido de humor de tu hermano, por no decir de que siempre hace lo que le da la gana. Estamos intentando que haya unas ciertas normas en casa. Así que ahora disfruta llamando al timbre a las tantas.


    —Y no te explico el berrinche que hizo cuando le sugerimos que se hiciera una copia de las llaves. — dijo un chico que acababa de aparecer por el otro lado del comedor, con el pelo negro desordenado junto a una chica de pelo rubio y ojos azules que era sin lugar a duda, la hermana de Dan.


    — ¿Quién quiere una infusión o un chocolate caliente? — dijo la hermana de Dan con una sonrisa que me hizo sentir tranquila como no lo había estado durante las últimas horas y mirándome, añadió. — Bienvenida a casa, soy Luz, la hermana de Dan. Este es Adam, mi novio, y mi mejor amiga, Anna. Solemos ser más sociables pasadas las ocho de la mañana, no nos lo tengas en cuenta.


    —No me había dado cuenta la hora que es. — dije con sorpresa viendo que era la una pasada. No tenía claro cómo había pasado el tiempo tan rápido. Era una noche que creo que recordaría parcialmente nublada. 


    —No te preocupes. — dijo Anna suavemente mientras me acompañaba hacía la cocina. — En esta casa estamos acostumbrados a cosas peores.


    —Ya cojo la maleta, ir a tomar algo. — dijo el chico con una sonrisa pícara y mirando a Dan con una mirada traviesa, añadió. — ¿Dónde la pongo?


    —En mi habitación. — le contestó él alzando una ceja, como retando al chico a que dijera algo al respecto y éste sonrió satisfecho con la respuesta. Sentí que me ruborizaba levemente, aunque no esperaba que se dieran cuenta de ello.


    —Supongo que eres la chica a la que estaban acosando. — dijo Anna mientras me señalaba una silla para que me sentara y dejaba un sitio a mi lado, que ocupó Dan de forma natural.


    —Ha entrado en su casa. — dijo Dan frotándose la cabeza, parecía cansado. — Ricard ha ido a seguir el rastro. 


    —Lo pillará. — dijo Luz con una sonrisa sabia.


    —Lo sé, pero es esquivo. — dijo Dan y añadió. — Sabe ir por vías poco convencionales, hace un par de horas por lo menos y Ricard aún no ha dado señales de vida. Si en una hora no ha dicho nada, iré a hablar con papá.


    — ¿Tan grave es? ¿Crees que Ricard está en peligro? — preguntó Luz claramente alarmada.


    — ¿No hay ninguna otra opción? — dijo Adam casi a la vez, en un tono que casi parecía lastimero, mientras se sentaba al lado de Anna y Luz empezaba a servir bebidas calientes para todos. Dan parecía divertido por el comportamiento de Adam. Supuse que el padre de Dan no veía con buenos ojos la relación que mantenía Adam con su hija. 


    —No creo que Ricard esté en peligro, y si lo está sabe cómo cuidar de sí mismo. El acechador es implacable, inteligente. — dijo Dan cerrando los ojos, como si meditara en voz alta. — Tiene una gran sensibilidad por el movimiento, de aquí su obsesión con ella. 


    — ¿Por qué? — preguntó Anna sin acabar de comprender.


    —Trabajo de bailarina. — le conteste con algo de vergüenza, prefería no decir que lo hacía con poca ropa y con música exótica. Quedaba aún peor como carta de presentación ante los amigos y familia de tu podríamos decir más o menos novio. Quizás al padre de Dan tampoco le gustaría que él tuviera una relación conmigo, después de todo. Aunque ya tenía suficientes problemas como para pensar en eso ahora.


    —Algo captó su atención el primer día que la vio y decidió quedarse en el local. — dijo Dan y añadió con los ojos cerrados, meditando en voz alta. — Se maneja bien entre las sombras. Al principio pensé que sería alguien del local, pero es externo, creo que la encontró por casualidad. Es rápido y silencioso. Creo que nos ha espiado desde la distancia cuando estábamos en el parque, no estaba seguro hasta llegar y encontrar el piso de aquella forma. En algún momento pude sentir algún trazo, pero los cubre magistralmente. No les llegué a dar la importancia que tenían. Error mío.


    —No te culpes. — le dijo Luz con una sonrisa y Dan suspiró, estaba cansado por primera vez. No acababa de entender la mayor parte de las cosas que había dicho.


    —Puedes estar tranquilo que aquí estará protegida— me dijo Adam con una sonrisa mientras me miraba con cariño. Todos se estaban mostrando muy amables conmigo.


    —No quiero meteros en todo esto. — le dije a Luz, mirando sus azules ojos llenos de preocupación. — Me da miedo que si ha visto a Dan pueda de alguna manera llegar a vosotros.


    —Que venga. — dijo Luz con una sonrisa serena mientras Adam le pasaba un brazo por encima de los hombros con una sonrisa divertida. 


    —Voy a casa, quiero hablar con papá. — dijo Dan mientras se levantaba y me daba un beso en la frente.


    — ¿De verdad es necesario? — dijo Adam con una expresión lastimera y mirando a Anna añadió. — Échame un cable.


    —A mí no me mires. — dijo Anna encogiéndose de hombros con una mirada inocente.


    —Descansa. — dijo Dan y elevando un poco el mentón se despidió del resto. 


    Dan se marchó y me quedé en medio de un grupo de completos desconocidos. Había un ambiente extrañamente relajado, teniendo en cuenta todo lo que Dan les había explicado. Estuvimos un rato en la cocina. Me preguntaron de mi vida, sin presionar en los detalles y evitaron preguntas comprometidas sobre Dan o sobre lo que estaba pasando, como si de alguna manera pudieran saber que era terreno inestable aún.


    Por extraño que fuera, en cuanto toqué la cama, quedé profundamente dormida. Y lo agradecí considerablemente. Me levanté a las pocas horas, mi vejiga estaba a punto de reventar. Al salir al pasillo, casi colisiono con un hombre que vestía únicamente unos bóxeres negros y tenía un cuerpo escultural. Había escasa luz, pero pude ver algunas similitudes con los rasgos de Ricard y Dan. Supuse que era el otro hermano. Me miró alzando una ceja y con una sonrisa prepotente, instintivamente, di un paso hacia la pared, para alejarme todo lo posible de él. Había una brutalidad salvaje en su mirada.


    — ¿Te acuestas con mi hermano? — me soltó así sin más, en medio del pasillo.


    — ¿Y a ti que te importa? — le contesté totalmente ofendida con un valor que no tengo claro de dónde venía. Ricard asustaba, pero al menos era mínimamente educado. O al menos, no era maleducado en mayúsculas.


    —La verdad es que bastante. — me dijo mostrando una pequeña sonrisa y por un momento me pareció ver dos pequeños colmillos en su boca.


    —Alec déjala en paz. — salió a mi rescate Luz, bostezando por el camino. — Eres un completo maleducado. Mañana se lo voy a explicar a Anna.


    — ¿Me vas a explicar qué? — dijo una cabeza menuda saliendo por una puerta que estaba abierta a mitad del pasillo.


    —Le acabo de preguntar a la chica si se acuesta con Dan.— dijo el hombre grande poniendo los brazos sobre su pecho, con gesto orgulloso y casi diría que divertido.


    — ¿No se te ocurre ningún otro tema de conversación cuando encuentras a una invitada en medio del pasillo? — dijo Anna con un suspiro que parecía desesperado. — Hemos de mejorar eso para el viernes.


    — ¿No podemos quedarnos a ver el espectáculo? — dijo Adam que había salido también al pasillo y se había enganchado a la espalda de Luz abrazándola con ternura. El enorme hombre maleducado, gruñó a Adam. Lo gruñó. Como un animal. ¿En serio? Supongo que mi sorpresa cada vez era más evidente, porqué Luz se acercó a mí y me cogió de la mano. Como si fuera su sombra, Adam se colocó a su lado.


    — Ya sabes lo que pienso. — dijo el grandullón a Anna y me parecía un acto heroico que una chica que parecía tan frágil pudiera vérselas con alguien como él. 


    —No dramatices. — le contestó ella. — Una comida con mis padres no es el fin del mundo. 


    —Pues cenemos también un día con mis padres. — dijo el hombre con una sonrisa claramente divertida. — O mejor aún, que vengan y se conozcan todos. ¿No es eso lo que se suele hacer?


    —Eso se suele hacer antes de una boda. — dijo Adam que claramente quería añadir leña al fuego y Luz le miró con una sonrisa torcida, pero con mirada seria, como si lo reprendiera mentalmente, aunque Adam no parecía para nada arrepentido.


    —Pues porqué no.— dijo Anna ignorando a Adam y mirando al hermano de Dan de forma desafiante, añadió. — Ya no me da miedo.


    — ¿Mi padre o casarte? — le dijo el hombre mientras empezaba a acercarse a ella y la miraba como si fuera una presa a la que estaba empezando a acorralar contra la pared del concurrido pasillo. Me sentía una observadora completamente fuera de lugar, pero había algo entre ellos que era fuerte, intenso. Como si fuera un detalle sin importancia, vi dos pequeñas cicatrices en la espalda del hombre, idénticas a las de Dan. No tuve tiempo a reaccionar. Todo se estaba desarrollando demasiado rápido como para tener tiempo para pensar.


    —Ninguna de las dos cosas. — le dijo Anna alzando el mentón orgulloso, para nada intimidada.


    —Trato hecho. — dijo él justo antes de aplastar su cuerpo contra el de ella, contra la pared, mientras la besaba de forma apasionada. Debería haber dejado de mirar aquello. No soy de las que va mirando este tipo de escenas. Pero había una intensidad en todo aquello que era imposible respirar con normalidad, o alejar la mirada como sería correcto. Grité. Casi antes de darme cuenta de que lo había hecho. Unas enormes alas negras de murciélago habían aparecido en la espalda del hombre y de repente habían desaparecido de delante nuestro, como si nunca hubieran estado allí. Sentí la calidez de la mano de Luz mientras me quedaba en estado de shock, mirando el espacio vacío, sin tener claro si todo había sido una ilusión o un delirio. 


    —Desde luego, Alec sabe hacer que Anna caiga en sus trampas, aunque es posible que Dan intente matarlo por el camino. Y amor, creo que eso no se arregla con un poco de chocolate. — dijo Adam que parecía más divertido que no preocupado, mientras se alejaba de allí, como si aquello que acababa de pasar fuera de lo más normal del mundo.


    —No pasa nada, Eli. — me dijo Luz sin soltarme la mano. Debería salir corriendo de allí, lo sentía en lo más profundo de mi ser, como si aquello hubiera sido una advertencia, y sin embargo el contacto de Luz me aportaba paz, como si fuera capaz de frenar todas las piezas que deberían desencadenar una explosión de pánico.


    —Me estoy volviendo loca. — logré pronunciar y Luz me dirigió, como si fuera una frágil muñeca, hasta el comedor, donde me sentó en el sofá mientras yo empezaba a temblar ligeramente.


    —Alec no quería mostrarse grosero. — dijo ella finalmente ladeando un poco la cabeza. — Pero no está muy acostumbrado a la sociedad en sí, digamos. Sabemos que eres especial, porque Dan te ha traído a casa. El problema es que nosotros no somos normales, al menos en vuestros valores de normalidad. Alec tiene bastantes problemas de control, como has podido observar, y creo que en realidad lo que él quería saber era si sabías toda nuestra historia, o no. Pero está claro que tendremos que empezar desde el principio. — me dijo Luz con una sonrisa tranquila, conciliadora y aunque debería estar ya en un taxi camino a cualquier otro sitio, casi me sentía tranquila. Casi.


    — ¿Qué ha pasado? — le pregunté mientras mi corazón seguía latiendo desbordado.


    —Creo que Alec le ha propuesto matrimonio a Anna, y ha aceptado. — me dijo con una sonrisa como si eso la hiciera completamente feliz. — Pero con la emoción, Alec se ha descontrolado y ha mostrado su verdadera forma. Nosotros no somos humanos. 


    —Habla por ti. — dijo Adam que había entrado y se había sentado en un sillón a poca distancia nuestra. — Anna y yo somos de la gama estándar.


    —Bueno, el abuelo de Adam es de los nuestros, pero Anna es totalmente humana. De hecho, tú tienes algo de sangre nuestra, también, aunque en poquita cantidad, seguramente algún antepasado lejano. — me dijo con una sonrisa, como si le explicara una lección de historia o filosofía a un alumno con interés. 


    —Necesito aire. — le dije, sentía que me faltaba entrar el aire en los pulmones y mi corazón latía como si quisiera salir del pecho. Luz cerró los ojos y un brillo plateado empezó a trepar por mi brazo hasta llegar a envolverme y el pánico que mi cuerpo empezaba a sentir, se calmó por completo, como si verme rodeada por una luz mística de color plateado pudiera calmarme en vez de hacerme caer en un estado de histeria más que justificado. Era como jugar al mundo al revés.


    —Entiendo que te de una crisis de ansiedad. — me dijo Luz con una sonrisa y finalmente separó su contacto de mí. Había algo en esa energía plateada que me había dado una fortaleza y un confort para asumir todo aquello. Para escuchar. Para intentar entender. Ella no era humana, al fin y al cabo. Recordé el brillo de los ojos de Dan. Realmente siempre había habido algo allí pero no había querido, o no había tenido el valor de analizar. — Si puede ayudarte a no tenernos miedo, sé que tu compañera de piso, también lo es. 


    —Ruth. — dije en un susurro como si no acabara de creerme sus palabras, pero sabiendo de alguna manera, que ella no me mentiría. Había algo en ella, igual que en Dan, que me hacía confiar en ellos. Aunque no fuera la cosa más inteligente del mundo, todo sea dicho.


    —Ella supo reconocer que lo que te había pasado tenía aspecto de no ser un problema propiamente humano, así que por eso contactó con nosotros. Podemos decir que somos una empresa de seguridad especializada en este tipo de cosas. 


    — ¿Qué sois? — le pregunté mirándola a los ojos, esos ojos azules que tanto se parecían a los de Dan.


    —Anna pensaba que éramos alienígenas. — me dijo con una sonrisa, como si recordar aquello le produjera cierta nostalgia. — Pero la verdad es que somos descendiente de ángeles y demonios. En ti hay sangre angelical. En nosotros un poco de cada.


    —Mi abuelo es un demonio. — dijo Adam casi con orgullo. — Siempre fue muy estricto durante niño, así que cuando lo descubrí casi encontré divertida la ironía. Pero es buena gente. Se puede confiar en él, aunque es un poco sobreprotector.


    —Nuestro padre es un demonio. — dijo Luz con una sonrisa llena de cariño. — Es un poco hosco, como Alec. Y un poco siniestro.

 

    —Como Ricard. — dije en un susurro y Adam empezó a reírse por lo bajo. Luz sonrió.


    —Dan y tú no sois como ellos. — le dije, había una bondad infinita en los dos, podía sentirla, aunque Dan llevara a veces esa máscara un poco hosca y siniestra, ahora podía entender por qué.


    —Bueno, él y yo nos parecemos más a mi madre. — me dijo con una sonrisa, — Ella es un ángel de la guardia. Mi hermana menor, Sonia, es dulce, pero tiene un carácter bastante fuerte a la vez, sería el punto más neutro de la familia.


    —Así que Dan es mitad ángel y mitad demonio. — dije como si pequeños cristales de hielo estuvieran rociando todo mi cuerpo, finalmente añadí solo por tener el valor de decirlo en voz alta. — Y me persigue un demonio.


    —Exactamente. — dijo Adam con una sonrisa cómplice. — Pero no te preocupes, lo solucionaran. 


    —Estoy segura de que Dan te lo hubiera explicado llegado el momento apropiado, pero si te ha dejado aquí es que sabe que, aunque descubras todo esto, seguirás confiando en él. No pondría en peligro a su familia si para él, tú no formaras parte de ella.


    —Nos acabamos de conocer. — dije como si una afirmación así fuera algo demasiado sólido, lo nuestro no era más que un romance que empezaba. Y no tenía claro donde nos dejaba el hecho de que Dan, bueno, no fuera normal. Me gustaba, me atraía, pero todo aquello me superaba. Superaría a cualquiera.


    —Creo que ese es Dan.— dijo Luz ladeando un poco el cabeza justo antes de que se escuchara el ruido de unas llaves en el pomo de la puerta. Efectivamente, Dan apareció al poco tiempo en el comedor. Se le veía cansado. Una pequeña sonrisa que empezaba a aparecer en sus ojos se endureció, mientras alzaba una ceja interrogante.


    — ¿Qué ha pasado? — dijo mientras se acercaba poco a poco a nosotros, como si tuviera miedo de que yo saliera corriendo. Pude saber que estaba claramente enfadado, aunque parecía intentar evitar que me diera cuenta. No disimulaba muy bien.


    —Anna y Alec se van a casar. — dijo Adam con una sonrisa inocente, pero con cierta diversión brillando en sus ojos. 


    —No sé a cuál de los dos compadecer primero. — dijo Dan mientras con cuidado se ponía de cuclillas en frente mío, para quedar a mi altura y me miraba con expresión interrogante. Sin que yo me diera cuenta, Luz acercó mi mano a la de Dan, que la tomó de forma instintiva. Sentí esa extraña conexión que sentía con él, y en su mirada pude ver como leía dentro de mí con sus ojos plateados, sintiendo todas mis emociones como si fuera un libro abierto. Me había dicho que era un empático. Pero no había sido consciente hasta ese momento de lo que significaban aquellas palabras. No había secretos en mi corazón para él. Esa verdad me golpeó con fuerza y aunque sentía miedo, no podía evitar sentirme atrapada en su mirada, viendo el propio reflejo de mi alma. Era como si él pudiera saber mejor incluso que yo misma todas las emociones que estaba viviendo. 


    —Adam y yo nos vamos a hacer unos recados en cuanto estemos vestidos. — dijo Luz mientras se levantaba del sofá y Adam se levantó perezoso, dirigiéndome una mirada de apoyo durante unos segundos, antes de desaparecer hacia las habitaciones.


    — ¿Qué ha pasado? — me preguntó mirándome, había cierta angustia en su voz. Podía leer dentro de mí, pero no podía saber qué era lo que había generado todo aquello. Aunque por su mirada, creo que era suficientemente listo como para suponerlo. 


    —Tu hermano. — le dije con un hilo de voz, su preocupación parecía latir dentro de mí y esa sensación de calma que había sentido estando con Luz, empezaba a disiparse. — Le he visto antes de que desapareciera.


    —Te sientes confundida. — me dijo él. — Es lo mínimo dadas las circunstancias, supongo. 


    —Yo, no acabo de creérmelo. — le dije y deseaba más que nada en el mundo fundirme en sus brazos y que me abrazara, que hiciera que todo ese mundo extraño y oscuro desapareciera, pero no podía dejar de pensar que él formaba parte de ese mundo. Que él era hijo de un demonio.


    — ¿Qué te ha explicado Luz? — me dijo con una voz suave, mientras sus ojos habían vuelto a su color azul, aunque aparecían en ellos pequeños destellos plateados.  Dan no era humano. Esa realidad me golpeaba con fuerza. Tenía ganas de llorar.


    —Me ha hablado sobre vuestros padres. — le contesté. — No te enfades con ella. Creo que si no hubiera sido por ella hubiera salido corriendo de esta casa, sin más. 


    —Luz es una sanadora. — me dijo Dan con una mirada tranquila. — Dones de mi madre, como puedes imaginar. Si alguien podía ayudarte a pasar por algo así, es ella.


    —Esto me supera. — le dije y sentía que el miedo y la tristeza empezaban a salir a la superficie.


    —No puedo cambiar lo que soy. — me dijo Dan con una mirada llena de amor, llena de paciencia y seguridad. — Pero me gustaría que me dieras la oportunidad de mostrarte que puedo hacerte feliz. Lo siento dentro de mí. Nunca he pretendido ocultarte algo como esto, pero hubiera querido esperar al momento en que, de alguna forma, pudieras estar preparada para saber sobre nuestra realidad. 


    —No puedo. — le dije, y las lágrimas empezaron a surgir. Pese a mis palabras, Dan me abrazó, como hacía tanto rato que, en lo más profundo de mi ser, estaba deseando. Se colocó junto a mí en el sofá y me dejé llevar por toda la tristeza que me envolvía. Lloré enterrada en su cuello, por todo lo que me estaba pasando. Por mi acechador. Por mi piso. Por un amor imposible. Cuando finalmente el llanto cesó, como si no me quedara nada más por lo que llorar, me separé de él y de alguna manera pude sentir todo su amor en su mirada.


    —Es cosa de ser un empático. — me dijo con una expresión algo culpable. — Puedo saber exactamente lo que sientes, pero tenemos una conexión que hace que a veces puedas sentir lo que yo siento. Es algo relativamente habitual entre ángeles, con mi madre también me pasa a veces, pero no me ha pasado nunca con mis hermanos. Tienes parte de sangre de ángel, puede que fuera un empático también. Quién sabe.


    —Nunca nadie me ha hecho sentir como me siento contigo. — le dije con una mirada triste. — Pero no creo que eso sea suficiente en este caso.


    —Dame tiempo. — me dijo Dan con una mirada suplicante. — Puedo hacer que olvides todo lo que ha pasado. Despertarás en mi cama, te traeré el desayuno. Seguiremos donde lo hemos dejado y con el tiempo veremos a dónde nos lleva.


    — ¿Puedes hacer eso? — le pregunté sorprendida.


    —Sí. — me dijo con un suspiro resignado.


    —Pero no te gusta la idea. — le dije en un susurro.


    —No me gusta la idea de modificar tu memoria. — admitió. — Pero me gusta mucho menos la idea de perderte. Creo que el hecho de que sepas la verdad, a lo que nos estamos enfrentando, también es una baza extra.


    — ¿Podrías obligarme a hacer algo que yo no deseara? — le pregunté, no era miedo lo que sentía, pero necesitaba saber.


    —Sí. — me dijo Dan.— Herencia de mi padre. Aunque en personalidades muy fuertes o si son órdenes que vayan contra principios morales, no siempre me salgo con la mía. Así entré en tus clases.


    — ¿Te metiste en la cabeza de mi profesora? — le dije abriendo los ojos y tapándome la boca con las manos, parcialmente horrorizada.


    —No es tanto meterme en su cabeza. — dijo él, aunque parecía un poco avergonzado. — Vivo encerrado entre ordenadores la mayor parte del tiempo, no es algo que suela hacer. Los que son capaces de meterse en la cabeza de alguien de verdad son Ricard y mi padre. Sabes que nunca te he hecho, ni te haré, algo así. 


    —Lo sé. — le dije y mi seguridad al responderle hizo que sonriera un poco, como sintiéndose mejor. — ¿Cualquier demonio podría hacerlo?


    —Cualquier demonio mayor. — dijo Dan con gesto afirmativo y me empezó a acariciar la mano mientras continuaba. — Digamos que hay tres rangos: híbridos, demonios o ángeles menores y demonios o ángeles mayores. Los híbridos son descendientes directos de un demonio o un ángel con un humano. Pueden tener algunas sensibilidades que les pueden hacer destacar, pero tienen únicamente una forma humana. Cuanto más poderoso fuera el progenitor, más posibilidades de que esas habilidades sean notorias y cuanto más diluida es esa parte de ángel o de demonio, más sutiles suelen ser esas características. Hay una gran cantidad de híbridos, te sorprenderías. 


    —Luz me dijo que Adam es un híbrido. — le dije intentando entender ese mundo.


    —Adam es un híbrido, pero no es el ejemplo más acertado. — me dijo él con una sonrisa divertida.


    — ¿Porqué? — le pregunté y Dan parecía claramente divertido pensando en el chico.


    —Para empezar, estudia bellas artes. — me dijo con una sonrisa traviesa— ¿Dónde has visto a un demonio artista?


    — ¿Es una pregunta con trampa? — le dije con una sonrisa y él sonrió. Era tan fácil estar con él, incluso en una conversación tan abstracta como aquella.


    —Su abuelo es un demonio mayor, un tipo muy específico y raro, afortunadamente. — me dijo con una sonrisa, como si recordara cosas de un pasado más o menos lejano. — Su abuelo tiene la habilidad de absorber la energía de los seres vivos. Entrenó a Adam y ahora es capaz de drenarlos también. De alguna manera, pese a ser un híbrido, ha ido acumulando poder de otras criaturas y aunque tenga una pequeña porción de sangre de demonio, es bastante más poderoso de lo que aparenta. 


    —Creo que eso es horroroso. — le dije pensando en el chico que siempre tenía una sonrisa y una mirada alegre en la cara.


    —Por amor se pueden llegar a hacer grandes sacrificios. — dijo él con un susurro, mientras sus ojos se clavaban en los míos y pequeñas chispas plateadas brillaban en ellos. — Y él aceptó convertirse en eso para poder estar con Luz. Es algo así como su guardaespaldas personal. 


    — ¿Y Anna y tu hermano? — le pregunté con curiosidad.


    —Anna es humana. — me dijo como si pensara por dónde empezar aquella historia. — Mi hermana Luz quería convertirse en médico. Ella es una sanadora, pero su poder angelical puede atraer a demonios, como el que te persigue a ti. Hay muchos demonios que hacen una vida normal, felices, viviendo entre humanos. Pero aún quedan muchos que no.


    —Tu hermana me ha dicho que mi compañera de piso también es un demonio. — le dije, eso fuera otra de las cosas que no acababa de asimilar del todo.


    —Sí. — me dijo con una mirada cariñosa. — Para que veas que hay muchos de los nuestros con vidas normales. Un amigo suyo, mitad demonio, tuvo problemas hace unos años y le dimos una mano. Sabía la historia y por eso cuando sospechó que un demonio se había fijado en ti, nos contactó. Creo que es una buena amiga que se preocupa realmente por ti, solo por eso, ya la aprecio. 


    —Sí. — le dije. — Pero sigo sin imaginármela con alas o haciendo algo raro.


    —Bueno, algunos demonios menores sólo tienen algún pequeño rasgo atípico. — me dijo con una sonrisa. — No la conozco personalmente, así que no puedo darte información de ella.


    —No querría. — le contesté. — Si llega el momento, quiero que sea ella la que me lo explique.


    —Luz y Anna se hicieron amigas en el instituto. Afortunadamente Luz le había explicado más o menos lo nuestro, cuando mi hermano Alec se apareció en medio de su piso, herido de alguna pelea. — me dijo con una sonrisa. — Desde entonces, aunque no lo parezca, Alec ha mejorado mucho en su carácter. Siempre ha sido muy autoritario y un poco violento. Anna sabe llevarlo.


    — ¿Y no le tenía miedo? — le pregunté recordando la feroz mirada del hombre.


    —No demasiado. — me dijo Dan con una sonrisa. — Pero su atracción era más fuerte que el propio miedo. Ella ya sabía que Luz no era humana, así que con Alec el hecho de que él no fuera del todo normal, no era el peor de los problemas, supongo.


    — ¿Y cuál era el peor problema, entonces? — le pregunté.


    —Que Alec es Alec. — me dijo con una sonrisa traviesa y no pude evitar reír un poco. 


    —No te he preguntado sobre el acechador. — le dije tras unos segundos en los que me volvía a sentir simplemente feliz. Estar con Dan era algo bueno. Perfecto. Pero no era humano. Se colaba ese pensamiento entre mis emociones, a flor de piel. Corazón y cabeza no caminaban de la mano.


    —Es retorcido y muy listo. — me dijo al fin y su expresión parecía casi divertida. — Se movió de un lado a otro durante horas para intentar despistar a Ricard.


    — ¿Le perdió el rastro o lo que sea que hace? — le pregunté sin saber exactamente qué era eso, pero a estas alturas ya me había dado cuenta de que esa expresión hacía referencia a alguna habilidad no humana.


    —No.— dijo Dan.— Ricard no ha perdido un rastro en su vida. Los demonios pueden moverse de un lugar a otro entre las sombras, es lo que Alec hizo cuando desapareció delante tuyo. Es como abrir una puerta. Pero al hacerlo dejas un rastro. El demonio fue saltando entre sombras por toda la ciudad, y viendo que no podía despistar a mi hermano, se apareció en un bar tétrico y oscuro de los barrios bajos al que suelen acudir hombres a buscar compañía de otros hombres. Creo que un par le insinuaron alguna proposición poco lícita. No está de muy buen humor, que digamos.


    —No me gustaría coincidir con él en estos momentos. — le dije mientras se me escapaba la risa por lo bajo.


    —Creo que a nadie. —me dijo con una sonrisa. — Salió del bar y cogió un taxi. He estado intentando localizar los taxis con sistema GPS que han pasado por esa zona y los pagos que han recibido con tarjeta de crédito, pero nadie parece cuadrar con el perfil. Supongo que pagó en efectivo o simplemente manipuló la mente del taxista.


    —Así que no tenemos nada. — le dije y sentí un escalofrío. Una cosa es que me siguiera un lunático. Pero que me siguiera alguien que, a más de lunático, era un demonio, empeoraba considerablemente las cosas.


    —Bueno, tenemos un perfil bastante preciso. — me dijo Dan como si eso tuviera su importancia. — Y un rastro. Si se mueve por las sombras mi padre o Ricard lo localizaran. El problema es que puede esconderse, entonces sería más difícil de conseguir encontrar.


    —Pero no crees que se esconda. — le dije.


    —No.— me dijo con expresión sombría. — Eres la primera que se le escapa. Eso es un reto. Cada vez tiene más ansias, acabará haciendo algún error. 


    —Tengo miedo. — le dije por primera vez y él me abrazó con dulzura.


    —Lo sé. Pero irá todo bien. —y finalmente añadió con cierta reserva. — Pero si quieres olvidarlo, lo haré.


    —Necesito tiempo. — le dije sintiendo mil dudas dentro de mí. — Si me persigue un demonio, creo que es mejor que lo sepa. 


    —Pero si no fuera por eso, desearías que te borrara la memoria de lo que soy, de mi mundo. — me dijo Dan con una mirada cargada de tristeza.


    —No lo sé. — le dije sintiéndome triste.


    —Yo sí. — me dijo él con una sonrisa torcida, parecía derrotado. — Te quiero y puedo sentir que me quieres. No tengo miedo en decirlo en voz alta. Pero, aun así, tienes dudas sobre mí, sobre nosotros. 


    —Te quiero. — le dije sintiendo que aquellas palabras que deberían ser dulces quemaban por dentro, él podía sentir mi miedo, mi inseguridad, no hacían falta palabras para expresarlo. Sí, desearía que él fuera humano. ¿Sería capaz realmente de amar a alguien como él, aceptar todo lo que él me había dicho? No lo tenía claro. Desearía olvidar. Era una opción demasiado fácil, demasiado tentadora. Desearía olvidar. Estar con Dan, con un Dan humano. Con sus pequeñas rarezas. Pero sin el lote completo al descubierto. ¿Podría vivir él así? ¿Escondiendo parte de lo que era?


    —Yo también te quiero. — me dijo Dan mientras besaba con ternura mi frente. — Necesito descansar un poco. Luz y Adam se han ido hace rato, la casa es tuya. Solo dime que te quedarás aquí, al menos hoy. Se que no puede estar encerrada indefinidamente. Dame unas horas, a ver si decide hacer algún movimiento y acabamos con esto de una vez por todas. Y una vez lo hagamos, ya veremos cómo resolvemos lo nuestro. ¿Te parece?


    —Me parece. — le dije intentando sonreírle. — ¿Puedo estirarme un rato contigo?


    —Por favor. — me dijo con una sonrisa y pequeños destellos plateados en su mirada, puso sus labios sobre los míos con suavidad. Todos mis miedos no eran suficientemente fuertes como para que esa suave caricia no llegara a lo más hondo de mí. Volvió a colocar su frente sobre la mía y añadió en un pequeño susurro. — Aunque estoy bastante cansado y no puedo asegurarte de que no me manifieste mientras duermo. No quiero asustarte más de lo que ya estás. 


    — ¿Te cuesta mantenerte así? — le pregunté mirándolo a los ojos y mi curiosidad parecía despertar chispas de plata en su mirada, supongo que era un sentimiento menos problemático que el miedo.


    —Me siento mejor en mi otra forma. — me dijo. — Aunque creo que es por costumbre, Luz que lleva viviendo entre humanos años, dice que ahora ni se acuerda de cuánto tiempo hace que no cambia. 


    —Hazlo. — le dije mirándole a los ojos, me miró con ternura y me besó. Era un beso suave que nos fue consumiendo, como si el miedo y la esperanza convivieran de la mano. Sentí un suave mordisco en mi labio. Cuidadoso. Había algo diferente en él. Abrí los ojos y la mirada de plata de Dan me observaba con algo de timidez. Su piel tenía un suave brillo bajo los primeros rayos de sol y detrás de él había dos grandes sombras oscuras. Con una expresión insegura, Dan sonrió, mostrando dos pequeños colmillos. Esa era mi nueva realidad. Amaba a Dan. Ya no tenía sentido negarlo. Y Dan era. Lo que era. No sentí miedo, había demasiada ternura, demasiado amor en él, como para sentir algo así. Se levantó y me tendió la mano. La tomé y fuimos de la mano a la habitación, me estiré en el lado de la cama que había usado antes, mientras él se sacaba los restos de la camiseta, que se había roto con la transformación, sin que yo me diera cuenta de todo aquello, y la tiró a una esquina de la habitación. Mirándome como valorando mis emociones, tanteó y decidió estirar sus alas a su espalda, como si las notara tensas de llevarlas ocultas. Eran enormes. Las cerró mientras me miraba con una sonrisa, y se estiró con los tejanos puestos a mi lado. Le miré y no pude evitar sentir que era él, el mismo Dan con el que había dormido la noche anterior. Aunque a la vez era diferente. 


    —Buenas noches. — me dijo él con una sonrisa, su mirada plateada era lo más bonito que había visto en mi vida.


    —Buenas noches. — le contesté mientras apoyaba mi cabeza en su pecho y él volvía a pasar su brazo alrededor de mi cuerpo, encajando nuestros cuerpos a la perfección. Cerré los ojos, dentro de mí, todo se sentía igual que antes. Aunque mi cabeza no estaba totalmente de acuerdo.
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    Me levanté un par de horas más tarde. Dan estaba plácidamente dormido, le contemplé durante un rato, mirando sus extensas alas y creo que asimilando todo aquello, de alguna manera. Me levanté con cuidado y cerré la puerta lo más suavemente que fui capaz. Fui hacia el comedor me encontré a Anna, sentada en el sofá con un libro y una infusión. Me miró con una sonrisa, mientras dejaba el libro y se levantaba.


    — Luz me ha dicho que cojas lo que quieras de su armario. — me dijo y me acompañó a la habitación de su amiga mientras con una sonrisa torcida añadía. — También puedes coger lo que quieras del mío, pero solo tengo ropa negra… y Alec está durmiendo dentro, no suele ser muy amable cuando está cansado. De hecho, no suele ser muy amable por lo general. 


    —Esto está bien, gracias. — le dije, quería agradecerle su hospitalidad, de alguna manera, pese a que recordar a Alec me ponía en estado de alerta.


    —He puesto una lavadora con la ropa de la maleta, está tendida pero aún estará mojada. Siento mucho lo de esta madrugada. — me dijo cuando yo ya me había decantado por unos sencillos tejanos, una camiseta blanca y ropa interior limpia. Me sentía extraña haciéndolo, pero peor era seguir usando la misma ropa de ayer, todavía. 


    —No es culpa tuya. Ya estáis haciendo mucho acogiéndome aquí. — y finalmente añadí, sin estar muy convencida de si acertaba con mi comentario. — ¿Felicidades?


    —Gracias. — me contestó, y un atisbo de felicidad rozó su expresión, así que pensé que, pese a todo, ella parecía contenta con todo aquello, y luego añadió como si pensara en voz alta. — Alec estaba convencido de que te borrarían la memoria, pero supongo que Dan no es de esos.


    —No, no lo es. — le dije orgullosa, de alguna manera me sentía en deuda con él por darme la oportunidad de elegir. Hablar con ella era como un pequeño remanso de paz en mi caótico pensamiento. Ella, al fin y al cabo, era la más humana de todos. Incluso más que yo. Y se acababa de prometer con alguien como Dan. Bueno, en una versión un poco más primitiva.


    —Alec usó sus jueguecitos mentales conmigo dos o tres veces al poco de conocernos. — me confesó y añadió, para tranquilizarme. — No está acostumbrado a pedir las cosas por favor, precisamente. Aunque ahora ya lo llevamos bastante bien.


    — ¿No le tienes miedo? — le pregunté y me miró con una sonrisa divertida.


    — ¿A Alec? — me miró como si yo fuera una novata en todo esto y me dijo con una sonrisa traviesa— Él moriría por mí. Es imposible que le tenga miedo sabiendo eso. ¿Le tienes miedo a Dan?


    —No.— respondí de forma automática y casi me sorprendí por mi propia fidelidad a él, con un suspiro añadí. — Pero todo esto me supera. Ricard y Alec me dan miedo. Luz no, aunque sé que ella tampoco es humana. 


    —Es un tema de personalidades. Alec y Ricard disfrutan haciendo que la gente les tenga miedo, tienen ese punto de arrogancia de su padre, supongo. Pero todos son de los buenos. De los realmente buenos. — me dijo con una sonrisa que parecía casi divertida, y añadió. — Aunque Dan no te dará ni la mitad de los problemas de los que me da a mí Alec. 


    —Pero se te ve contenta. — le dije como si quisiera saber el secreto para poder vivir con aquello y aceptarlo con la facilidad que ella había hecho.


    —Luz es mi mejor amiga. Alec es el hombre de mi vida. — me dijo. — No todas las personas tienen la suerte de tener lo que yo tengo. 


    — ¿Cómo has podido aceptar todo esto con tanta normalidad? — le dije tras acabar de vestirme. Anna me acompañó hasta un cesto de ropa para lavar y luego nos fuimos a la cocina, donde tras servirme un café con leche cargado y colocar delante de mí cereales, galletas y una bandeja de fruta, se sentó, con los restos de su infusión, ya fría.


    —Supongo que siempre he sido una romántica del mundo oscuro, mírame. — me dijo encogiéndose de hombros y miré la sombra oscura sobre sus ojos, el rímel perfectamente aplicado, su ropa de aspecto gótico. — Yo era así antes de conocerlos. Si te paras a pensar, cuando estábamos en el instituto, Luz era la normal y yo la rarita.


    — ¿No te da miedo lo que son?, ¿Lo que hacen? — le pregunté.


    —Bueno, lo que hacen es ayudar a gente con problemas. — me dijo mirándome con una sonrisa, recordé que yo formaba parte de esa “gente con problemas”. — Lo que son, para mí, viene condicionado más por su forma de ser, que no por sus diferencias físicas, podríamos decir. Aunque las alas de Alec, la verdad es que me ponen bastante.


    Empecé a reír, todo aquello no tenía para nada demasiado sentido, pero Anna tenía un punto de madurez y de un sentido del humor un punto cínico que la hacían genuina.


    —Dan me ha pedido que al menos hoy me quede en vuestra casa, a ver si encuentran el rastro del demonio que me sigue. — lo había dicho en voz alta, eso era la primera fase para asimilarlo. — Pero no puedo estar encerrada aquí de forma indefinida. Por mucho que os lo agradezco.


    —Creo que Dan debería centrarse en sus juguetes. — dijo Anna. — Si realmente está adaptado a moverse como un humano, el único que tiene alguna opción de localizarlo es él. Es un genio, por si no lo sabías. Puede piratear las bases de datos de la policía y meterse en las cámaras de seguridad vial y en muchos circuitos de vigilancia cerrados. 


    —No sé si eso quería saberlo, de verdad. — le dije frunciendo el ceño y ella rio por lo bajo, era pequeña pero dura, empezaba a entender que pudiera estar con Alec. — Ayer cuando estábamos en el taxi me desconectó el teléfono y me bloqueó las redes, me dijo que en casa tenéis una red cerrada wifi encriptada que imposibilita la localización física de la misma. Me pareció ciencia ficción.


    —Fricadas de Dan.— contestó ella con una sonrisa.


    —Pero me puso los pelos de punta pensar que alguien podría usar mi teléfono para localizarme. — le contesté. — Jamás se me ocurriría algo así. Parece que eso solo puedan hacerlo en el cine o así.


    —Bueno, Dan lo hace constantemente. — me dijo ella. — Así que no es ningún novato en cosas de estas. Además, esta vez es personal.


    —Todos estáis muy seguros de lo nuestro. — le dije con cierta preocupación. — Dan me gusta, pero no tengo claro si puedo llevar toda esta carga.


    —Podrás. — me dijo ella con una sonrisa. — Pero cada cosa a su tiempo. ¿Qué te tocaría hacer mañana?


    —Tengo la Academia por la mañana y dos clases para reforzar suelo pélvico a primera hora de la tarde. — le contesté revisando mentalmente mi agenda. Al menos hoy solo faltaría a la Academia, pero si mañana tenía que saltarme ir a dar clase, tendría que avisar para que les diera tiempo a buscar una sustituta.


    —Podríamos mirar entre Luz, Adam y yo, acompañarte para que puedas salir y seguir con tu vida. Al menos podemos intentar cuadrar entre todos los horarios, para esta semana. Aunque igual para mañana ya lo han pillado, pero si no es el caso, no creo que Dan se niegue a dejarte hacer tu vida, si estás protegida.


    — ¿Crees que es seguro? — le pregunté con una chispa de esperanza. — No quiero exponeros.


    —Adam es humano, pero está vinculado a Luz. — me dijo y viendo mi sorpresa, añadió poniendo los ojos en blanco. — Otro que explica solo lo que le interesa.


    — ¿Qué quieres decir? — le pregunté sin acabar de entenderla.


    —Cosas de ángeles. — me dijo encogiéndose de hombros. — Te informo que, si no te has acostado todavía con Dan, él es virgen. Y si me estás escuchando, habérselo explicado tú primero. Esto se llama solidaridad entre mujeres.


    — ¿Con quién estás hablando? — le pregunté mirando alrededor de la cocina mientras un fino rubor me había cubierto las mejillas ante su comentario.


    —Con Dan o con Alec, por si alguno de los dos está cotilleando en nuestras cosas. — me dijo y como yo seguía sin entender, hizo un gesto con la cabeza, divertida. — Tienen un oído muy fino, pueden estar en la otra punta de la casa y enterarse de lo que decimos. Por Dan no te preocupes, porque es bastante discreto con los secretos ajenos. Alec, en fin, es Alec. Lo que te decía, cuando un ángel mantiene relaciones con alguien, se vincula a esta persona para el resto de su vida. Y de alguna manera, no tengo claro si es el ángel o el demonio, que cuando encuentra a la persona adecuada, se despierta una chispa que ya no hay forma de apagarla hasta que el vínculo se completa. Luz y Adam vivieron una historia complicada, eran apenas dos críos acabando el instituto, Luz justo acababa de empezar a vivir con humanos y Adam puso su mundo patas arriba. Se complicó la cosa y Luz se marchó y ninguno de los dos sacaba cabeza hasta que pudieron volver a estar juntos. Y ellos no se habían vinculado todavía, tardaron su tiempo en dar ese paso. Con Alec, bueno, hicimos las cosas al revés. Primero nos vinculamos en un arrebato y luego aprendimos lo que eso significaba y cómo llevarlo. Se puede ver cuando estáis juntos que hay ese algo, y me alegro por Dan. Se merecía encontrar una compañera. 


    —Anna, me gusta mucho Dan.— le dije. — Le quiero. Pero no sé si soy capaz de vivir con todo esto. 


    —No tienes más opción. — me dijo Anna con una sonrisa reconciliadora y aunque no contesté, dentro de mí una vocecita me decía que sí que tenía una opción. Podía olvidar todo aquello. Podía olvidar que un demonio me estaba persiguiendo. Que había entrado en mi casa. Que el hombre del que me había enamorado no era humano. Incluso podía olvidarme de que me había enamorado, para que no fuera tan doloroso. Sentí que el corazón se me partía en dos al pensar en la posibilidad de olvidar a Dan. Cómo si nunca hubiera aparecido en mi vida. Era una opción. Pero solo pensarla me dolía el alma. Pero tenía opciones. Dan me las había ofrecido y llegado el momento, decidiría.


    Fran me envió un mensaje a media mañana y le contesté que estaba con una febrada, mentir en un texto al menos me era más fácil que mentir en una llamada, o cara a cara. Dan y Alec se levantaron a la hora de comer, como si la lasaña que Adam había hecho fuera capaz de arrancarles del sueño más profundo sin dificultad.  Dan vestía una camisa blanca y unos tejanos oscuros, me cogió de la cintura y me dio un suave beso en la frente, mientras a su espalda apareció Alec vistiendo únicamente unos tejanos gastados, sus pies y su torso desnudo y sus descomunales alas recogidas a su espalda. Me miró con una sonrisa algo pretenciosa cuando me quedé mirándole por unos segundos. Dan se giró a mirar a su hermano y casi temí que tuvieran algún tipo de enfrentamiento, sin embargo, su expresión era divertida, más que otra cosa.


    —Ignóralo, es el mayor, pero como si fuera el pequeño. — me dijo Dan mientras ambos quedábamos de cara a Alec y él miraba a su hermano haciendo una pequeña mueca. — Alec siente todo lo que ha pasado, aunque no quiere admitirlo, y necesita recordarme que esta es su casa.              


    —De hecho, la casa es mía. — dijo Adam mientras contaba el número de platos y hacía equilibrismo con los vasos.


    —Tú no te metas. — dijeron Dan y Alec a la vez con el mismo tono autoritario. Los miré y Adam les hizo una mueca y paso entre unos y otros en dirección al comedor, para nada intimidado por el aspecto no humano de Alec o las miradas de advertencia de los dos hermanos.


    —Eso no ha sido muy educado. — le dije a Dan y Alec empezó a reír por lo bajo, mientras se alejaba de nosotros en dirección al comedor.


    —Es como una tradición. — me dijo Dan con cara de culpabilidad. — Luz es nuestra hermana pequeña y Adam disfruta provocando desde que nos conoce, casi tiene un don haciéndolo, igual que con la cocina, todo sea dicho. 


    Luz llegó justo cuando estábamos sirviendo la lasaña en el comedor, como una gran familia. Solo pensarlo se me erizó el vello de los brazos, era un sentimiento extraño y, sin embargo, podía sentirlo mezclada entre aquellos desconocidos, que no eran para nada humanos. Bueno, al menos no todos. Era algo difícil de olvidar teniendo a Alec sentado a la cabeza de la mesa con las alas parcialmente extendidas a su espalda y mostrando al sonreír aquellos pequeños colmillos que asomaban perezosos. Nadie parecía darle especial importancia en que fuera medio desnudo y con su forma no humana. Supuse que eso era lo habitual para él. 


    — ¿Eres capaz de oler la comida desde la otra punta de la ciudad? — la voz de Luz era melódica y había un tono de diversión en sus palabras. Dan miró hacia el pasillo y pude ver como se materializaba un cuerpo en él. Ricard salió de las sombras como quien cruza el umbral de una puerta, con una expresión cínica en la cara, cosa que empezaba a sospechar que era habitual en él. A diferencia de Alec, parecía cómodo en su forma humana.


    — ¿Has encontrado algo? — le preguntó Alec desde la distancia y antes de que Ricard respondiera, sentí cierta decepción y rabia en Dan. De alguna manera era capaz de leer las emociones de su hermano. Así que no me sorprendió su respuesta.


    —Nada. — nos dijo mientras acercaba una silla a la mesa y se colocaba en el espacio vacío que había junto a mí. Sentí un escalofrío y Dan me pasó el brazo por encima de los hombros, para reconfortarme. No sabía si me sentía así por qué no lo hubieran encontrado o simplemente por el pánico que sentía teniendo a Ricard sentado a mi lado. Cogió la bandeja de la lasaña con los restos que había en ella a modo de plato y tras robarle el tenedor a Luz, sentada enfrente mío, empezó a comer como si nada.


    —Eli no puede quedarse encerrada en casa el resto de su vida, Dan.— dijo Anna desde el otro extremo de la mesa. — Si no se va a mover entre las sombras, no veo que haya problema en que pueda seguir con sus obligaciones si está acompañada.


    —No pienso hacer de niñera. — dijo Ricard con voz fría.


    —No creo que ella se sintiera especialmente a gusto contigo, querido hermano. — le dijo Dan con un tono malicioso, pero claramente divertido.


    —Anna tiene razón. — dijo Luz y estaba casi convencida que las dos habían puesto en común su plan de ataque para tener más fuerza en un intento de darme algo de libertad. — Ricard puede centrarse en él para asegurarse que no se mueva entre las sombras y nosotros podemos ocuparnos de que siempre haya alguien con ella, físicamente. Con eso no podrá acercarse a ella sin delatarse primero.


    —Mañana puedo escaparme de la facultad. — dijo Anna con una sonrisa. — Así hago algo diferente, igual descubro que me gusta eso del espectáculo.


    —No voy a dejarte en el punto de mira de otro demonio demente. — dijo Alec con voz autoritaria y había una sutil amenaza en él.


    —Claro, como es lo más normal del mundo acosar a alguien en el pasillo, entrada la madrugada. Muestra una claridad mental extraordinaria. — le contestó Anna para nada impresionada. Alec la miró con el ceño fruncida y ella alzó el mentón desafiante. Se quedaron así unos segundos y finalmente, como si hubieran llegado algún tipo de silencioso acuerdo, Alec suspiró agotado.


    —Yo puedo acompañaros si queréis. — dijo Adam después de limpiarse la boca con su servilleta.


    —Adjudicado. — dijo Luz con una sonrisa. — Vendré a comer con vosotros y puedo quedarme a pasar la tarde.


    —No quiero crear tantas molestias. — les dije sintiéndome un poco culpable.


    —Igual conseguimos que salga de su escondite si le damos un poco de cuerda. — dijo Ricard a nadie en concreto.


    —Está bien. — dijo Alec con aspecto vencido, mirando a Anna. — Iremos a lo que sea eso, pero harás lo que yo diga si las cosas se complican. Sin protestar. Como un manso corderito.


    —Te estás pasando. — le dijo Luz mientras Anna empezaba a arrugar la nariz.


    —Creo que es la mejor opción. Todos estaremos alertos. Además, Dan va a estar insoportable hasta que lo cacemos, así al menos estará un poco menos entretenido y podrá centrarse a jugar con sus maquinitas— dijo Ricard encogiéndose de hombros.


    — ¿Por qué se supone que tengo que quedarme en casa? — dijo Dan que estaba un poco enfadado, pese a que se mostraba tranquilo. — Si ella sale, voy con ella.


    —Sabes que tiene tu rastro. — dijo Ricard con una mirada fría. — Y si se mueve como un humano, el único que puede conseguir localizarle eres tú. Tú decides que es prioritario.


    —A veces te odio. — le dijo Dan con un suspiro derrotado. — Creo que a todos vosotros.


    —El sentimiento es mutuo, hermano. — le dijo Alec desde el otro extremo de la mesa con una sonrisa que parecía decir todo lo contrario.


     


  



 


    VI


     


    Apagué la alarma del móvil en un estado casi comatoso. Tardé un tiempo en ubicarme y en darme cuenta de que la presión que sentía en el vientre era causa del abrazo posesivo de Dan. Había pasado todo el día en su forma humana, pero se transformó al acostarse, tal y cómo había hecho la noche anterior. Después de estar viendo las alas de Alec sobresaliendo sobre sus espaldas, ver a Dan no me traumatizó tanto. Quizás Alec lo hacía para que me habituara a ello. Aunque lo dudaba mucho. No tengo claro a qué hora Dan había venido a dormir, pero sus ojos se abrieron haciendo pequeños destellos de brillante plata, cuando conseguí levantarme de la cama.


    —Descansa. — le dije en un susurro. Se había quedado trabajando en el comedor, con tres ordenadores al mismo tiempo, buscando patrones y revisando grabaciones. No pregunté de dónde. Después de la información que me había dado Anna, prefería saber lo mínimo posible de todo aquello. No me importaba que hiciera algo ilegal, o no me importaba demasiado, si con ello podía recuperar mi vida. Y dejar esa sensación de inminente peligro, que tenía desde que había descubierto que no era un fan obsesivo, sino un demonio en carne y huesos. 


    —No te vayas. — me dijo en un susurro suave y meloso, mientras su mirada empezaba a mostrarse traviesa. Recordé el sabor de su boca, el tacto de su piel y su mirada empezó a enturbiarse mientras miraba mi boca con demasiado interés.


    —Ni se te ocurra. — le dije en un susurro. — Tus hermanos están en casa y me niego a que nos escuchen.


    —Eras tú la que lo estabas pensando. — me contestó con una sonrisa juguetona mientras se sentaba en la cama, quedando enfrente mío y estiraba sus alas perezosas sobre su espalda antes de volver a cerrarlas. — Puedo sentirlo, ¿recuerdas?


    —Un buen chico haría como si nada para que no me sintiera abochornada. — le dije arrugando la nariz, aunque no podía estar enfadada con él. Realmente lo que quería. Bueno, era otra cosa. Pero era algo imposible. No había acabado de digerir lo de Dan siendo virgen y esa unión espiritual o lo que fuera, relacionada con el sexo. Pero no había nada en Dan que sugiriera que no tenía experiencia en el tema. Era como cuando mi profesor de físicas empezaba a hablar sobre los cambios climáticos usando términos físicos. Ciencia ficción. Al menos para mí. No sabía si Dan realmente había oído la conversación que había tenido con Anna. Yo no había tenido el valor de hablar de todo aquello con él. No tenía claro que quería en mi vida, como para arriesgarme a acabar más al fondo del agujero, todavía. Si yo decidía huir de todo aquello, cosa que no era para nada descartable, no podía permitir que Dan se vinculara conmigo o lo que fuera. Igual que él me había dado la opción de elegir qué hacer con mi vida una vez acabado mi actual problema, yo debía dejarle marchar y que pudiera vincularse, o lo que fuera, con alguien como él. O con un humano más valiente que yo, como Anna. No tengo claro si Dan supo por mis emociones el curso de mis pensamientos, pero se levantó, me agarró de la cadera y me alzó, obligándome a rodearle con las piernas por la cintura para no caerme. 


    —Eso está mejor. — me dijo con una sonrisa traviesa, mostrando sus pequeños colmillos. Como si no pasara nada, me llevó hasta sentarme sobre el mueble de cajones que hacía de soporte para la televisión, que apartó no tengo claro con qué mano, para dejarme un espacio cómodo para sentarme. Desde luego, no esperaba empezar así la mañana, pero sus besos sobre mi cuello y la forma en que mi cuerpo reaccionaba era algo más que agradable. Sentí su excitación, presionando ansiosa, mientras sus mordiscos suaves me hacían palpitar bajo la presión de sus colmillos. Su boca buscó finalmente ansiosa la mía y nos besamos con ansiedad. Mis manos presionaban su cuerpo contra el mío y encontraron la raíz de sus alas casi sin ser conscientes de ello. No me importó. En ese momento no era capaz de pensar, solo de sentir. Dan me miró con una sonrisa altanera, orgullosa y hasta cierto punto arrogante. 


    —Puedo sentir lo que sientes cuando te miro, cuando te beso, cuando te toco. — me dijo con voz suave en la oreja, mientras empezaba a morderme el lóbulo y mi respiración parecía agitarse aún más. — Y no puedes imaginarte cómo me excita. 


    —Dan.— le dije entrelazando un pequeño gemido. Buscó mi boca y me besó, se separó un segundo de mí, para sacarme la camiseta del pijama y dejarme parcialmente desnuda. Me miró mientras se mordía el labio inferior, mostrando sus pequeños colmillos y después fijó su mirada en mis ojos, mientras sus manos empezaban a explorar mi cuerpo con delicadeza, pero firmeza a la vez. Su mirada plateada brillaba intensamente, mientras mi cuerpo reaccionaba a su contacto y mi excitación se reflejaba dentro de él, como si fuera un libro abierto. Me volvió a coger con un brazo y me estiró sobre la cama, estirándose sobre mí y empezó a besar mi cuello, bajando lentamente. Mi cuerpo ansiaba el suyo. Dan podía sentir mi necesidad, era consciente de ello. Pero me daba igual. Le quería. Le deseaba. Pero no podía ser. Un momento de lucidez en toda aquella explosión de sensaciones y sensualidad. 


    —Dan, no puedes vincularte conmigo ahora. — le dije presionando un poco su cuerpo para alejarlo de mí, aunque solo fuera unos milímetros. Necesitaba respirar. No sentir su boca en mi piel. Su aroma. Necesitaba poder pensar, aunque fuera solo a medias. 


    — ¿Quién ha abierto la boca ahora? — me dijo elevando una ceja a modo de protesta mientras volvía a presionar su cuerpo contra el mío y empezaba a besarme mientras yo intentaba apartarlo de mí. Con un movimiento suave, Dan me giró sobre él de forma que él quedó debajo mío. Me separé un poco y me senté encima de él, a horcajadas. Podía sentir su cuerpo, todo su cuerpo, debajo mía. Una promesa silenciosa de feroz deseo. De placer. Dan sonrió con malicia. — Ya vuelves a estar pensándolo.


    —De acuerdo. — le dije y decidí que era hora de ponerme a su altura, quizás yo no era un medio demonio empática, pero no era tonta y era perfectamente consciente del efecto que ejercía sobre él, al margen de lo que él pudiera sentir respecto a mis propias ansias. — Me encantaría sentirte dentro de mí. Primero lentamente, y luego de forma frenética.


    Empecé a moverme sobre él y Dan gimió levemente, cerrando los ojos y dejándose llevar por sus propias sensaciones. Sonreí. Rodeé por la cama y me puse de pie. Me sentía poderosa. Igual Dan quería matarme justo en ese momento, pero me sentía capaz de hacerle cara a él y al mundo entero. Dan se giró levemente, para quedarse estirado de lado, mientras me miraba de pie, al lado de la cama. No dijo nada, simplemente me miró y creo que pudo sentir mis emociones y con eso ya le bastaba. Suspiró. Me puse la camiseta del pijama mientras él hacía una mueca, aunque no parecía enfadado, sino casi divertido.


    —Vale, cuéntame, te escucho. — me dijo finalmente, sin moverse de la cama.


    —No lo he acabado de entender, pero se supone que no has tenido relaciones con nadie porqué sino te vincularías a esa persona. — le dije manteniendo una distancia prudencial.


    —Cierto. — me dijo él, sin darme más información.


    — ¿No has estado con nadie antes? — le pregunté sintiéndome como si fuera una entrometida, pero no me lo acababa de creer.


    —Nunca. — me dijo él con mirada cristalina. — Tampoco había tenido la necesidad hasta ahora. Pubertad tardía.


    —Vete a la porra. — le dije poniendo los ojos en blanco. — No creo que en cuatro días puedas pasar del blanco al negro, como por arte de magia. 


    —Desde que te vi, he deseado hacerte el amor. — me dijo él con una sonrisa sincera pero divertida, ¿podía saber que me incomodaba hablar de todo aquello? — Sigo deseándolo. Pero hace dos días no sabías lo que soy. No me parecía justo. Además, no tengo claro ser capaz de mantenerme en mi forma humana mientras te hago el amor, y eso podía convertirse en un serio problema, de hecho. — me dijo con una sonrisa claramente divertida. — Ahora es diferente. Me deseas, incluso siendo yo mismo. 


    —Sigo sin tenerlo claro, Dan.— le dije preocupada. — No puedes comprometerte o lo que sea, con alguien que igual luego no es capaz de asumir todo esto. ¿Realmente me harás olvidar todo esto si te lo pido?


    —Sabes que sí. — me dijo Dan con una expresión triste por primera vez y añadió tras unos segundos, con voz firme. — Pero no voy a renunciar a ti. Volveré a buscarte, empezaremos de nuevo. Creo que soy capaz de hacerlo un número indefinido de veces hasta que, en alguna de ellas, seas capaz de aceptarme. Lo de la vinculación es un mito, no necesito meterme dentro de ti para saber que eres mi compañera, quiero estar el resto de mi vida contigo. Me complementas. Y aunque te cueste aceptarlo, tú también lo sabes. Puedo sentirlo. 


    —Tengo que ir a desayunar, no quiero llegar tarde. — le dije mientras me sentía parcialmente acorralada.


    —Me doy una ducha y vengo, te acompañaré a la Academia y luego me volveré a cerrar a ver si encuentro la aguja en el pajar. — me dijo mientras se levantaba de la cama. Se acercó y me miró con una sonrisa vanidosa mientras estiraba sus alas a su espalda, en toda su extensión. — Te quiero. 


    Me abrazó y me besó con suavidad en la frente. Sus alas se movieron en mi dirección y me abrazaron parcialmente. Cerré los ojos. Sería tan fácil dejarse llevar. Dan se separó de mí, con su mirada plateada tranquila, y salió de la habitación. Tardé unos segundos en reaccionar y vestirme finalmente. Ya en la cocina Adam y Anna estaban de un humor excelente. Empezamos a desayunar y al poco apareció Dan con su forma humana.


    — ¿Y Luz? — preguntó.


    —Ha querido daros un poco de intimidad. — dijo Adam con una sonrisa angelical y Dan lo fulminó con la mirada mientras yo me sonrojaba.


    —Ni caso. — me dijo Anna.


    —Creo que ha sido una ducha de agua fría. — le dijo Adam a Anna con una sonrisa maliciosa. — Está igual de gruñón que de costumbre. Alec al menos suele ignorarme un rato cuando…


    — ¡Adam en serio! — le dijo Anna mientras le daba un codazo.


    —No es por meterme en asuntos ajenos. — dijo Adam mirándome con una sonrisa ladeada y luego mirando a Dan— ¿Pero nadie se ha planteado que las cosas podrían ser un poquito más fáciles si os dais el gusto de una vez por todas?


    — ¿Qué quieres decir? — le pregunté a Adam casi sin ofenderme y sin ya ponerme a la defensiva. Empezaba a entender porque Dan y Alec parecía que lo quisieran asesinar de tanto en tanto.


    —Telepatía, entre otras cosas. — dijo Anna. — Al principio es un poco raro, pero es como montar en bicicleta, con la práctica cada vez es más fácil hasta que lo automatizas. Incluso puedes llegar a gritar en la cabeza del otro.


    — ¿En serio? — dijo Adam divertido— Nunca lo he probado.


    —No quiero saber cuánto tardaste en montártelo con mi hermana, pero no fue una semana. — le contestó Dan con mirada dura a Adam, sin dar lugar a discusiones, pero Anna y Adam se miraron y creo que los dos pensaban que Dan se equivocaba. ¿Debía vincularme a Dan por mi propia seguridad? ¿Que significaría eso luego? Jamás podría hacer una vida normal escuchando una voz que ni tan solo recordaría, dentro de mi cabeza. — Es cosa nuestra. Fin de la discusión.


    —Pues nada. — dijo Anna. — Vamos a jugar a ser actores.


    Alec apareció al poco tiempo en el comedor, con su forma humana y vestido como una persona normal, en el mismo rincón en el que se había materializado Ricard el día anterior.


    —Ven. — me dijo Dan mientras se acercaba a esa zona con aspecto tranquilo. — Al principio puede marear un poco, no te preocupes.


    — ¿Primer salto? — preguntó Alec, que tenía abrazada a Anna enfrente nuestro y Dan hizo una sonrisa torcida en dirección a su hermano. — Más te vale que se acostumbre rápido, la próxima vez no seré yo el que se vaya de casa.


    —No sé cómo lo aguantas. — le dijo Dan a Anna mientras me abrazaba con firmeza y el mundo empezó a desaparecer a nuestro alrededor. Sentí una corriente que nos rodeaba y mi estómago empezaba a revolverse cuando sentí los labios de Dan junto a los míos. No era para nada un momento romántico como para empezar a besarnos y, sin embargo, su contacto me tranquilizó. El mundo volvió a materializarse a mi alrededor y pude identificar mi aula de la Academia. Mi aula. ¿En serio nos habíamos teletransportado o lo que fuera hasta allí? Sentí mis pies tocar al suelo y recuperé el control de mi cuerpo. Dan me mantenía bien sujeta, creo que no debía ser la primera en marearse en un salto de esos, aunque esperaba ser la primera a la que besaba en el proceso. 


    — ¿Celos? — me preguntó frunciendo el ceño sorprendido. — ¿Se puede saber en qué estás pensando?


    —No sé de qué estás hablando. — le dije haciendo una mueca.


    —Claro, claro. — me contestó él poniendo los ojos en blanco mientras me apretaba contra su cuerpo y me besaba suavemente en los labios. — Sea lo que sea lo que ha pasado por tu cabeza, eres tú y solo tú. A estas alturas creo que tendrías que empezar a asumir al menos eso.


    —Soy lenta, es lo que tengo. — le dije con una sonrisa. Las sombras a nuestro lado empezaron a volverse más densas hasta que en ellas se definió la forma de tres personas. Alec estaba en medio de ellos, sujetaba con firmeza a Anna por la cintura con su brazo derecho, y tenía la otra mano sobre el hombro de Adam. Suspiré al ver que Alec seguía con su forma humana.


    —Voy a hablar con tu profesora. — me dijo Dan con mirada cautelosa. — Solo para asegurar que Adam y Anna puedan quedarse contigo. 


    —Haz lo que tengas que hacer. — le contesté en un suspiro y supuse que meterse en su cabeza para sugerirle que ellos eran alumnos o algo así, tampoco sería un mal mayor. Al menos me lo había preguntado. Aunque supuse que, si hubiera dicho que no estaba conforme, Alec simplemente lo hubiera hecho mirándome con una de esas miradas suyas de criatura sobrenatural a la que no llegas ni a la suela de los zapatos. Casi empezaba a conocerlos.


    Dan vino a los pocos minutos y tras despedirnos, él y Alec desaparecieron. Plum. Sin más. Otra evidencia de que todo aquello era un mundo de locos. Para nada normal. Aunque no podía evitar admitir que era útil. Nos sentamos en la última fila. Solía estar vacía. Aunque los sitios no eran fijos, había un respeto colectivo sobre los sitios que ocupaban unos u otros. No quería que demasiadas caras miraran o preguntaran sobre Adam y Anna. Fran me miró con una sonrisa en la cara en cuanto llegó y se vino a sentar a mi lado. Parecía no ser demasiado consciente de la presencia de Anna y Adam, que hablaban entre susurros a mi lado. Noelia y Marcos se sentaron justo delante nuestro y ese pequeño gesto, de venir con nosotros y no ocupar sus lugares habituales, me emocionó un poquito. La clase empezó con la lectura de un texto nuevo. Nuestra profesora nos empezó a hacer uno de sus discursos de situación, en los que nos hablaba de historia, de costumbres, de la ropa de la época. De alguna manera, era capaz de transportarnos allí, para que pudiéramos entender y vivir el texto como lo haría el propio personaje en su época. Era buena. 


    — ¿Cómo te encuentras? — me dijo Fran cuando empezaron a repartir textos para trabajar durante la clase. — Ayer a la tarde me pasé por tu casa, pero no había nadie.


    — ¡Fran! — le dije casi como si le reprendiera y me miró con una sonrisa traviesa mientras se encogía de hombros. — Si me hubieras avisado, te habría dicho que estoy en casa de unos amigos.


    —Entonces no hubiera sido sorpresa. — me dijo él con una sonrisa, pero estaba claro que se sentía triste por no haberme encontrado.


    —Entraron en mi casa el lunes a la tarde. — le confesé. — La policía vino y puse una denuncia, pero no me sentía capaz de quedarme allí. Por eso ayer no vine. Necesitaba reubicarme.


    —Ven a vivir conmigo. — me dijo él con mirada firme y en seguida añadió como si temiese que interpretara mal sus palabras. — Tengo una habitación libre, puedes instalarte en ella el tiempo que necesites.


    —No te preocupes, pero gracias. — le dije con una sonrisa, Fran era un auténtico amigo.


    — ¿Y tú guardaespaldas? — me preguntó entonces Fran. — ¿Qué opina de todo esto?


    —Está en ello. — le dije con un suspiro. — Pero de momento no tenemos nada. 


    Recogí mi cuaderno y lo guardé. La clase empezó a vaciarse, aprovechando el parón del descanso. 


    —Esto mola mucho. — me dijo Anna por encima de Adam. — No me esperaba que fuera así.


    —Me alegro de que te guste. — le dije con una sonrisa y viendo que Fran fijaba su atención en ellos, me animé a presentarlos. — Fran, estos son Adam y Anna.


    —Encantado. — les dijo Fran con una de esas sonrisas suyas encantadoras y luego me miró con cierta timidez y en un susurro añadió. — Me gustaría hablarte de algo, ¿Podemos ir un segundo fuera?


    —Claro. — le dije y me levanté mirando a Adam. — Voy un segundo al baño.


    —Te acompaño. — dijo Anna mientras se levantaba y creo que fruncí un poco el ceño porque añadió como si se disculpara. — Ya sabes, eso de ir al baño siempre en grupo, acompañada y esas cosas.


    Pillé la indirecta. ¿En serio no podría ni ir al lavabo sola? Se lo habían tomado al pie de la letra, lo de vigilarme. Fran me miró con expresión fastidiada, aunque me sonrió después. 


    — ¿Puedes dejármela cinco minutos? — le dijo a Anna mientras con una sonrisa segura, me cogía de la mano y tiraba de mí para llevarme delante de los paneles donde solían colgar las evaluaciones, que en estos momentos estaba prácticamente vacío. Anna se quedó quieta, dudando que hacer a continuación y viendo que nos quedábamos a pocos metros de distancia al alcance de su vista, decidió hacer ver que miraba por la ventana con interés. 


    —Eli, sé que estás pasando algo bastante duro. No quiero imaginarme como debiste de sentirte cuando supiste que habían entrado en tu casa. Déjame que cuide de ti. O que te ayude al menos en lo que necesitas. Me gustas. — y sin darme tiempo a reaccionar, me abrazó y me besó con pasión. Tardé apenas una milésima de segundo en reaccionar, más por el estado de shock que por otra cosa. ¿No podía pasarme algo normalito esa semana? No sé, por variar un poco. Intenté separarme de él, de apartar su cuerpo del mío, pero una sensación de vértigo me empezó a invadir. Mi visión empezó a nublarse y me faltaba aire en los pulmones. Todo empezó a borrarse a mi alrededor. Estábamos haciéndolo, otra vez. ¿Era Fran un demonio entonces? ¿Había algo normal en mi vida, en mi mundo? ¿O era un mundo en el que yo había estado ciega, sorda y muda, sin saber qué era real y en el que todo lo que me rodeaba era una mentira? El aterrizaje no fue para nada suave.  Caímos enredados en el suelo, como si nuestras piernas no nos pudieran sostener. Empecé a toser, sentía una náusea subir hacia mi boca, pero pude contenerlo. Fran no parecía estar mejor que yo. Miré a mi alrededor, estábamos en el restaurante. Pero todo estaba cerrado, silencioso. Sentí un escalofrío. En el otro extremo de la sala, había algo. Dio un paso en nuestra dirección, parecía un hombre, pero no lo era. Fran se incorporó parcialmente y como si de alguna manera sintiera el peligro, encaró al hombre.


    —Sal de aquí. — me gritó mientras se levantaba con cierta dificultad.


    —Patético. — dijo la sombra y su voz estaba teñida de matices oscuros. Fran empezó a agarrarse la cabeza y de su nariz empezó a salir sangre. Perdió la conciencia, o la vida, y cayó como un saco inerte en el suelo. Mi corazón parecía haber dejado de latir. Quería agacharme y tomarle el pulso. Pero no era capaz. Solo podía mirar a la sombra, que se acercaba hacia mí sin prisa. Sus ojos eran rasgados y tenía una tonalidad amarilla. Su piel era negra y había escamas en ella. — Mi princesa. Soy tu amo.  Hacía tanto tiempo que esperaba poder tenerte. Pero ha valido la pena. Tu y yo. Solos, finalmente. 


    Di un paso atrás, con inseguridad, y él sonrió.


    —No tienes que tenerme miedo. — me dijo y sentí una sensación de calma, como si todo mi miedo no tuviera sentido. — Eres mía. Me amas. Morirías por mí. 


    — ¿Soy tuya? — mi mente empezaba a estar borrosa, recordaba una voz tierna, unos brazos abrazándome, pero era un recuerdo lejano, casi olvidado. — Te amo.


    —Eso está mejor. — me dijo y me abrió los brazos, mi cuerpo acudió a él. Me abrazó y me clavó dos finos colmillos en el cuello, sentí la sangre gotear por mi cuello, pero me quedé allí, quieta, dejando que bebiera de mí. Moriría por él. Si necesitaba mi sangre, debía dársela. Era lo que debía ser. Dejó de beber de mí para lamer mi herida. — Quiero que bailes para mí. Que me seduzcas. Me deseas. Si lo haces bien, te daré lo que quieres.


    Me empujó con cierta violencia al medio de la sala y caí al suelo. A pocos metros había el cuerpo de alguien que me era conocido. Pero eso no importaba ahora. Yo era suya. Pero necesitaba que me hiciera suya. Necesitaba sentirlo en mi piel, en mi cuerpo. Dentro de mí. Pero tenía que ser digna de él. Empecé a moverme. Dejé que una música imaginaria me guiara. Empecé a moverme en el suelo. Había algo extraño. No bailaba para mí. Pero eso no importaba. Tenía que seducirlo, hacerlo mío. Me levanté del suelo. Le miré a los ojos. Unos ojos amarillos. Recordaba algo. Plata fina brillando en la oscuridad. Besos robados. Me saqué la camiseta, necesitaba captar su atención. Empecé a moverme entre las mesas. Un ruido a mi derecha. Seguí bailando mientras varias sombras aparecían alrededor nuestro. Era mío. No dejaría que aquella gente me quitara mi premio. Quería que me premiara. Lo quería a él. Pero ya no me miraba. Alas negras por todos lados. Había algo familiar en ellas, creo. Pero no estaba segura.


    — ¡Dejadle! — grité desesperada cuando vi que dos hombres alados se lanzaban sin piedad contra él y mi amo caía al suelo sin apenas poder defenderse. Unos brazos me agarraron con firmeza y vi a un chico que me miraba con aspecto preocupado. Luché por separarme de él, pero era más fuerte que yo. 


    —Sácala de aquí. — dijo una voz y vi otro cuerpo alado que se había mantenido entre las sombras. — Nosotros nos ocupamos del mentalista.


    —Luz está de camino para ayudar al chico. — dijo el chico que me mantenía sujeta sin demasiada dificultad, pese a que estaba esforzándome al máximo. Una de las criaturas aladas llegó hasta nosotros tras batir sus alas un par de veces. Me miró. Sus ojos eran plateados. Hermosos. Pero yo quería a mi amo. Le deseaba. Y le habían hecho daño. Moriría por él. El hombre se dejó caer sobre nosotros y me arrancó de los brazos del chico, alzando el vuelo. Grité cuando vi que volaba en dirección al techo, temiendo colisionar contra él, pero desaparecimos entre las sombras, sin más. 


    Había algo familiar en aquel lugar. Me estaban abrazando. Mi amo. Abrí los ojos pensando que todo había sido una pesadilla, pero él no estaba conmigo. Un hombre con ojos plateados me observaba con el ceño fruncido, como si intentara leer mis pensamientos. Él era uno de los que habían atacada a mi amo. Intenté patearle, pero mis piernas estaban entrelazadas a las suyas y no podía moverlas apenas. Le mordí en el hombro con toda mi fuerza, pero no pareció inmutarse. No sé cuánto tiempo pasamos así. Me intentaba resistir, escapar de mi captor, pero todo intento era imposible. Él no era humano. De alguna manera, era consciente de ello. Un demonio. Finalmente, dejé de resistirme.


    —Eli. — me susurró. — Te quiero.


    —Déjame ir. Él me necesita. Yo le necesito. — le dije empezando a llorar, sin poder contener la rabia y el miedo.


    — ¿Por qué le necesitas? — me preguntó él y tardé en poder contestar, la niebla no me dejaba pensar con claridad. Le necesitaba. 


    —Soy suya. Le amo. Moriría por él. Le deseo. — le contesté, pero había una pizca de duda en todo aquello. 


    — ¿Quién es él? — me preguntó él con una mirada vidriosa, había una mezcla de miedo y rabia en ella, podía sentirlo. 


    —Mi amo. — le contesté esta vez sin dudarlo. Eso sí que lo tenía claro. El hombre me miró con curiosidad. Inclinó levemente su cabeza, mientras sus ojos plateados empezaban a brillar. Eran bonitos. Familiares. ¿Por qué me miraba así? Ya no había miedo en él. Incluso la rabia estaba disminuyendo. Curiosidad. Esperanza. 


    —Tienes dudas. — me dijo mientras me miraba con intensidad y sentí que mi cuerpo empezaba a acalorarse, sonrió, enseñándome unos pequeños colmillos. — Bésame.


    ¿Besarle? ¿Por qué tenía que besarle? Yo quería a mi amo. Le deseaba. Pero mi cuerpo reaccionó a su voz, como si fuera una orden. ¿Era eso posible? ¿Podía ordenarme que le besara? Mis labios se posaron sobre los suyos. Mi piel se erizó excitada. Esas sensaciones las conocía. Sentí calor. Un calor que me abrasaba por dentro. El hombre empezó a profundizar el beso y aunque sentía que ya había cumplido con mi obligación, no quería separarme de él. Solo un poco más. Se sentía bien. Gemí. Mi cuerpo se estaba adaptando al suyo y casi parecían conocerse. Le deseaba. ¿O deseaba a mi amo? Todo era un poco confuso. Se separó de mí y aunque no estaba del todo de acuerdo, tampoco me encontraba en situación de oponer resistencia.


    — ¿Te ha mordido? — me preguntó Dan mirando los restos de sangre sobre mi cuello.


    —Sí. — no tenía sentido mentirle, no me gusta mentir y había algo en su mirada, preocupada, que era importante.


    — ¿Te ha dolido? — me preguntó y volvía a haber rabia en su mirada, sentí que mi piel se erizaba, había una fuerza y un poder en él que hacía que me costara respirar con normalidad. No quería que se enfadara. Pero no quería mentirle.


    —Sí. — le contesté. Destellos de tristeza se mezclaban con la rabia.


    —Voy a morderte. — me dijo con voz suave y le miré con expresión sumisa, ya nada tenía sentido. — Pero no te haré daño, te lo prometo.


    Claro, y yo me lo creía. Me quedé quieta mientras el demonio de ojos plateados empezaba a besar mi cuello con delicadeza. Mi mente se nubló y los recuerdos desaparecieron. Sentía algo dentro de mí, cálido, que ansiaba salir. ¿Amor? Un recuerdo. Había visto esos ojos plateados antes, podía sentirlo. Aunque no lo recordaba. Una pequeña punzada en el cuello me hizo gemir de placer y mis piernas rodearon su cintura mientras sentía como succionaba con infinito cuidado mi cuello. Se separó de mi cuello y sus ojos plateados me miraron como si intentara leer dentro de mí, de nuevo. 


    —Muchos demonios consumen sangre de sus víctimas. — me dijo con suavidad, mirándome y analizando mis expresiones. — Les da un mayor poder sobre ellas. Mayor control. Las hace más vulnerables.


    Me quedé quieta mirándole, sin acabar de entender. Acababa de admitir que era un demonio. De alguna manera, yo ya lo sabía. ¿Significaba eso que mi amo también era un demonio? Sentí una pequeña repulsión al recordar su mordisco. Estaba confundida. El demonio se mordió la muñeca y sin dejar de mirarme, me la tendió. Le miré sin acabar de entender nada de lo que estaba pasando.


    —Bebe. — había un tono de orden en sus palabras y aunque tenía claro que todo aquello era asqueroso, no pude evitar hacer lo que me decía. ¿Podía tener algún tipo de control sobre mí? Por extraño que fuera, empezaba a ser consciente que tenía que existir algo así. Jamás hubiera bebido de él si pudiera usar mi sano juicio. Y allí estaba yo, con mi boca enganchada a su muñeca, sintiendo un líquido cálido y dulce que no podía ser otra cosa que sangre. Tras un tiempo que no podría definir, separó su muñeca de mí. Me miró sin tener claro qué hacer a continuación. Me llevó hasta el sofá y me dejó allí con bastante cuidado. Se sentó a mi lado. — Te llamas Elisabeth, este es tu piso.


    — ¿Cómo te llamas? — le pregunté sin acabar de tener claro si mi nombre era realmente Elisabeth si ese era realmente mi piso. Una expresión de dolor cruzó su rostro, pero me sonrió, creo que para tranquilizarme. Sin mucho éxito, todo sea dicho.


    —Dan.— me dijo con voz suave, y sentí que su voz me era conocida. Era firme, pero tierna a la vez. Miré el comedor. Me resultaba familiar, pero no podía recordarlo. Miré a Dan. Me sentía confundida. Como si una ola invisible llegara hasta mí, pude notar como un sentimiento de angustia me golpeaba. Miedo. Pérdida. ¿Por qué sentía todo aquello? Miré a Dan a los ojos, su mirada plateada empezaba a brillar de nuevo. Amor. Un amor como jamás antes hubiera podido sentir. Fuerza. Determinación. 


    — ¿Qué me está pasando? — le pregunté con preocupación.


    —Hace unos días que un demonio ha estado siguiéndote. — me dijo Dan, sin separar su mirada de la mía. Podía sentir que había verdad en sus palabras. — Era un mentalista, capaz de infiltrarse en tu cabeza y cambiar tus recuerdos y tus percepciones.


    — ¿Mi amo? — le pregunté intentando entender. — Creo que es imposible que él haya hecho algo así. Pero…


    —Sientes que hay algo en él que no es bueno, que no es real. — me dijo Dan.


    —Sí. — le dije frunciendo el ceño, preocupada.


    —Soy un empático, puedo sentir lo que sientes. A veces, tú también puedes leer mis emociones, aunque no sé exactamente porqué. Solo espero que ahora, habiendo bebido de mí y yo de ti, puedas sentirlo de forma más intensa. No puedes confiar en tus recuerdos. Pero puedes confiar en tus sentimientos, y en los míos. —me dijo mientras cogía mi mano y la ponía sobre su pecho, sentí su calidez llegar a mí, me amaba. No tenía claro cómo gestionar todo aquello, pero podía sentirlo. Sabía que jamás me haría daño. Y jamás me mentiría.


    — ¿Cuándo desaparecerá esta niebla? — le pregunté con incertidumbre.


    —No lo sé. — me dijo Dan y pude sentir su ansiedad. No me gustaba que estuviera preocupado por mí. Una emoción empezó a brillar dentro de mí. Era cálida y la reconocí al instante. Le amaba. Había podido sentir esa misma emoción en Dan, fuerte y poderosa.  Brillante. El amor se sentía así. Pura plata brillando, dentro nuestro. Dan me miró con una sonrisa. Los miedos estaban desapareciendo en él, incluso la ansiedad. Cerró los ojos y suspiró, dejando que mis propias emociones llegaran a él y calmaran su inquieta alma. Le abracé. Y sentí que esa emoción brillante nos envolvía, con delicadeza, pero con determinación. Cerré los ojos, apoyando mi cabeza sobre su hombro y dejé que las emociones tomaran el control de mi vida. Dejé mi mente en blanco. Pude sentir la familiaridad del olor de Dan, de su calor.


    —Te quiero. — le dije sin abrir los ojos. — No te recuerdo, pero puedo sentirlo. Esto es de locos.


    —Bueno, empezaremos de cero. — me dijo Dan frotando mi espalda con su mano, reconfortándome. — Con un poco de suerte, con el tiempo, volverán los recuerdos. Y cuando lleguen, si quieres, borraremos todo lo que ha pasado con el mentalista.


    — ¿Borrar mis recuerdos? — le pregunté alarmada, mirándole.


    —Puedo hacerte olvidar lo que ha pasado, pero hasta que tu mente no vuelva a ser clara, no creo que sea prudente — me dijo. — Se que todo esto de ángeles y demonios, especialmente después de lo que has pasado, te supera. Si recuperas tu memoria, puedo borrar todos esos recuerdos. 


    —Tú formas parte de ellos. — le dije sin acabar de entender lo que me estaba diciendo.


    —Siempre estaré a tu lado. — me dijo Dan con una sonrisa tierna. — No soy capaz de renunciar a ti, aunque te amo con todo mi corazón. Pero puedo intentar vivir como un humano. Ocultar mi naturaleza. 


    —Pero tú no eres humano. — le dije sin acabar de entenderle.


    —Obviamente, no.— me dijo con una sonrisa por la que asomaban sus pequeños colmillos.


    —Quiero recuperar mis recuerdos. Por malos que sean, algunos. Aunque quizás hay cosas que sería más fácil olvidar, no quiero perder parte de lo que he vivido, de lo que soy. — le dije finalmente. — Me gustaría saber cómo te conocí o como fue nuestro primer beso. No quiero vivir una mentira, como ahora. Quiero tener la seguridad de que mis recuerdos son reales. 


    —Así sea. — me dijo Dan con una mirada orgullosa. Nos quedamos abrazados en el sofá, durante un tiempo que no sería capaz de definir. Me sentía bien. Extrañamente reconfortada, y dentro del caos que había en mi cabeza, ya era mucho. Sentí una vibración y Dan cogió un pequeño teléfono móvil de uno de sus bolsillos, sin apenas separar su cuerpo del mío.


    — ¿Cómo está Eli? — una voz de mujer preocupada, al otro lado de la línea, despertó mi curiosidad, no sabía quién era, pero Dan sentía calma al escucharla y supuse que eso era bueno. Tenía los ojos cerrados y sus emociones y las mías se mezclaban de forma natural. Su calma formaba parte de mí. Así que esa sensación era agradable. 


    —No recuerda nada previo al mentalista y todo lo que le metió en la cabeza. — dijo Dan con tranquilidad, aunque había algo de tristeza y preocupación en sus palabras, eran emociones secundarias. — Pero tiene algo de empática y es capaz de sentir que aquello no era real. Está confundida, pero tranquila.


    —El chico, su amigo, está bien. — dijo la voz de mujer y Dan estaba satisfecho con esa noticia. ¿Mi amigo? ¿De quién estaban hablando? — Pero le ha ido por poco. Creo que puedo ayudar a Eli, ¿Quieres que lo intente? No me atrevía a venir sin avisar.


    —Eli, mi hermana es una sanadora. — me dijo Dan, abriendo los ojos y mirándome con amor y esperanza. — No tengo claro si puede anular lo que ha hecho el mentalista, o no, pero creo que vale la pena intentarlo. Pero la decisión es tuya. 


    — ¿Se meterá en mi cabeza? — le pregunté sintiéndome cansada y usada, como si ya no valiera para nada. 


    —No lo sé. — dijo Dan y había pena en su corazón, por mí, por nosotros. — Pero Luz jamás haría nada que pudiera dañarte, va contra su naturaleza. Cuando descubriste que yo no era humano, ella fue la que te ayudó en ese trance. Creo que vale la pena intentarlo.


    —De acuerdo. — le contesté aferrándome a su esperanza. Necesitaba sentir su fuerza, la energía que latía en él cuando pensaba en mí, en nosotros, para encontrar mi propia fuerza, mi propia energía, mi verdadero yo. Y no los recuerdos borrosos que había forzado dentro de mí el mentalista, al que mi cabeza amaba y deseaba, pero mi corazón rechazaba cada vez más claramente.


    —Ven. — le contestó Dan al teléfono, mientras me miraba con sus ojos plateados brillando a pocos centímetros de mí. Sentí una corriente de emociones nuevas llegar desde el otro extremo del comedor. Miré hacia allí y vi dos formas materializarse. Sentí una oleada de miedo casi instintiva. Dan me abrazó con fuerza y me susurró al oído que cerrara los ojos y que mirara con el corazón. Encerrada entre sus brazos, me sentí capaz de hacerlo. Cerré los ojos y pude ver dos luces plateadas donde las sombras habían empezado a formar la silueta de dos personas. Inspiré aire con profundidad, intentando sentir. Dan y yo estábamos totalmente conectados emocionalmente, mis emociones y las suyas fluían del uno al otro de forma espontánea, como si fuéramos una unidad. Me centré en las dos personas que habían aparecido, por arte de magia, en el comedor del piso. Mi piso, se suponía. Aunque no lo recordara. Había algo en ellas que recordaba a Dan. Su hermana. ¿Y su hermano? Podía ser. Sentía esa conexión que había entre ellos, firme, inquebrantable. Eran lazos de sangre, pero también lazos más profundos, anclados a las emociones y a la vida que habían compartido. Estaba segura de que eran hermanos de Dan. Los dos. Una de las dos luces brillaba con mucha más intensidad. Era plata pura, igual que Dan, y podía sentir que estaba cansada. Agotada. Y, aun así, su poder, su energía, era tan brillante e intensa que casi me dejaba cegada incluso viéndola sin verla. Amor. Preocupación. Esperanza. Era la chica. La sanadora. La otra luz plateada era más suave, parecía contener parte de su energía, mantenerla retenida de forma controlada y constante. Había una nobleza inquebrantable en ella. Lealtad. Honor. Valor. Había un amor en él diferente, era un instinto de protección, como si se sintiera responsable de todos los demás y eso diera significado a su vida. No pude evitar sentir como las emociones de ambos me incluían, como si mi conexión con Dan hiciera que sus emociones se extendieran alrededor mío de forma natural. Ellos también sabían que Dan y yo éramos uno. De alguna manera. Igual que yo, sin recordarlo, era capaz de sentirlo. Abrí los ojos y me encontré a un hombre con gesto serio y duro, con rasgos parecidos a los de Dan, junto a una mujer de ojos azules y pelo rubio que caía en una perfecta cascada, sobre sus hombros. Los dos parecían humanos. Aunque sabía que no lo eran. Se quedaron allí quietos, esperando que de alguna manera alguno de nosotros dijera algo.


    —No me acuerdo de vosotros. — les dije sin poder excusarme de otra manera. — Pero puedo sentir que sois hermanos de Dan. Y os doy las gracias por intentar ayudarme y querer protegerme. 


    —Soy Luz y este es Ricard. — me dijo la chica mientras con pasos lentos y suaves se acercaba hacia nosotros, mientras el hermano de Dan se quedaba algo más alejado, mirándonos con curiosidad, en silencio. Había algo en su mirada que era frío, analítico. Pensé en el brillo que había dentro de él y conseguí aplacar la sensación de miedo que estaba empezando a crecer dentro de mí. Dan sonrió.


    —Hemos tenido una cierta conexión empática desde el principio. — dijo Dan.— Con mamá siempre la he tenido, por eso a veces nos entendemos sin palabras. 


    —Así que ese es vuestro secreto. — dijo Luz con una sonrisa ladeada que me recordaba mucho a algo. Aunque no sabía a qué. 


    —El mentalista bebió de ella, supongo que para potenciar su poder sobre ella. — dijo Dan y aunque pareció firme en sus palabras, yo podía sentir un poco de nerviosismo en todo aquello, especialmente cuando añadió. — Así que hemos potenciado esa conexión del mismo sistema.


    — ¿Has bebido de ella? — la voz de Ricard era dura, claramente estaba enojado y decepcionado con Dan, sobre aquello. 


    —Y ella de mí. — dijo Dan retándolo con la mirada, había una energía latiendo en ambos que parecía encontrarse como si se tratara de una batalla silenciosa.


    —En situaciones desesperadas, a veces se necesitan soluciones desesperadas. — dijo la chica con una sonrisa, mientras se sentaba en la mesa que había delante nuestro, con una sonrisa en la cara. — No pasa nada Ricard, ella está bien así. ¿Puedes darme las manos?


    Le tendí las manos y sentí una calidez casi al instante, dentro de mí. Podía sentir el amor de ella llegar hasta dentro de mí y calmar mis miedos y mi angustia. Sus ojos empezaron a brillar en color plata y su piel empezó a emitir un tenue brillo plateado mientras a su espalda aparecían dos grandes alas negras, idénticas a las de Dan. El cambio había sido suave, como todo en ella. Cerré los ojos, confiaba en ella.


     


     







  


    VII


     


    Me desperté al oír un pequeño grito. Intenté sentarme en la cama, pero Dan me tenía firmemente abrazada. Abrí los ojos y miré a mi alrededor. Estaba en mi habitación. Una súbita ola de calor me llenó. Recordaba mi habitación. Me dolía la cabeza al buscar entre mis recuerdos, pero estaban allí. Mi álbum de recortes en el primer cajón, el perfume que me regalaron mis hermanas las navidades pasadas, mis libros, mi ropa, mi vida. Dan se había sentado a mi lado y me miraba con una sonrisa en la cara. Podía sentir todo su amor. Y su felicidad. Miré en dirección a la puerta y encontré una cara familiar. Los recuerdos querían venir a mí, podía sentirlo.


    —Apártate de ella. — dijo la chica mientras se ponía en una posición de ataque y sus manos se transformaban en dos pequeñas garras, mientras sin dejar de mirar a Dan, añadía. — Eli sal de aquí.


    — ¿Ruth? — le pregunté casi sorprendida de todas las imágenes que empezaban a salpicar de forma desordenada, dentro de mi cabeza; mis recuerdos, con ella. Con una emoción desbordante, salté de la cama y me lancé contra ella. Dan me dejó ir, soy consciente que si hubiera querido hubiera podido retenerme. Pero creo que sabía que necesitaba estar con ella, justo en ese precisamente momento. Ruth era mi pasado. Un pasado sin ángeles ni demonios. Bueno, sin saber que había ángeles y demonios. Ruth me agarró sin esfuerzo, demostrando una fuerza que no era del todo humana. Recordé que ella era un demonio también. ¿En serio había sacado unas garras hacía un momento? Miré sus manos, realmente estaban allí. Ruth me puso a su espalda, sin dejar de mirar a Dan que seguía sentado en la cama, con aspecto más divertido que otra cosa. — Guarda tus garras, leona. Es de los buenos.


    —No te fíes de él. Es un demonio. — dijo Ruth mientras me colocaba detrás suyo sin perder su posición de combate.


    —Tendrías algo más de credibilidad si tu no fueras uno, también. — le dije casi entre risa, mientras le ponía una mano en el hombro y la miraba con cariño. — De verdad, Dan vino para ocuparse del otro demonio. Fuiste tú la que contactaste con ellos. Aunque podrías haberme dicho la verdad, para entonces.


    — ¿Dan Forns? — preguntó Ruth mirando a Dan sin confiar del todo en él. Finalmente, sus garras desaparecieron y sus manos, con unas preciosas uñas pintadas de un color verde esmeralda, volvieron a la normalidad. — Hablamos por teléfono.


    —Sí. — le contestó Dan levantándose de la cama y mostrando su escultural cuerpo en su forma humana, con el pecho al descubierto, mientras se acercaba a nosotros y le tendía la mano a Ruth formalmente. — Te pasó nuestro contacto Saún, si no recuerdo mal. Un buen tipo. 


    —Sí. — dijo Ruth, pero había cierta ansiedad en ella, una mezcla de respeto y miedo.


    —Vamos a desayunar y te lo explicamos todo, si quieres. — le dijo Dan mientras se acercaba a mí y me cogía de la cintura, con un gesto posesivo y dominante que no pasó desapercibido a Ruth. Sentí cierto miedo en ella, por mí. Creo. Ignorando a Ruth, me miró con una sonrisa cálida antes de añadir. — ¿Cómo te encuentras? 


    —Me duele la cabeza. — le dije haciendo una mueca que se transformó en una sonrisa al añadir. — Pero los recuerdos van viniendo a trompicones. 


    — ¿Te acuerdas de esto? — Dan me besó, con suavidad y dulzura, sentí todo su amor llegar hasta mí y mi cuerpo reaccionó de forma natural a él. Le amaba. Y de qué manera, me dije a mi misma con una sonrisa. Sentí que me ruborizaba recordando los momentos que habíamos pasado, flases de besos robados, de emociones desatadas, y también de mis miedos. De mi inseguridad por lo que él era. Me separé de él con una sonrisa en la cara, tenía los ojos cerrados, pero sabía que podía sentir lo que yo sentía, así que las palabras no eran necesarias. No había nada más fuerte ni más poderoso que la emoción que nos unía. Con o sin vínculo, como Dan me había dicho en algún momento. Todos mis miedos respecto a Dan, habían quedado como lo que eran, meros recuerdos.


    — ¿Vamos a la cocina? — les dije a los dos, mientras me separaba ligeramente de Dan y le estiraba de la mano. Dan miró con una sonrisa prepotente a Ruth, alzando una ceja como si la retara a decir algo, y me siguió. Ruth nos siguió, se la veía nerviosa y preocupada, pero no dijo nada. No volvió a sacar las garras, así que supongo que no era mala señal del todo. 


    Dan se sentó en un taburete y Ruth se sentó enfrente de él, mirándome como si intentara entender todo lo que estaba pasando. De alguna manera sentía que Ruth y Dan tenían que hablar de sus cosas y aunque estuviera en la cocina con ellos, podían tener cierta intimidad. Más o menos.


    —Era un mentalista. — le dijo Dan.— Lo atrapamos a noche, ya no dará más problemas.


    — ¿Un mentalista? — la voz de Ruth parecía preocupada. — Me horrorizo pensando lo que podría haber pasado. 


    —Lo cierto es que llegó a ella. Lo suficiente como para modificar algunos de sus recuerdos y sus percepciones. — dijo Dan y su voz expresaba cierto resentimiento, recordar aquello para él no era fácil.


    — ¿Por eso sabe de nosotros? — dijo Ruth mirándome mientras servía el café y me sentaba al lado de Dan.


    —No.— le contesté a Ruth. — Vi a uno de los hermanos de Dan transformado, así que tuvo que explicármelo todo. 


    —El mentalista entró en vuestro piso. — dijo Dan.— Así que decidí llevarla a casa de dos de mis hermanos. Era imposible que pudiera llegar a ella, allí. Pero Alec no suele sentirse muy cómodo usando una forma humana.


    —He oído hablar de él. — dijo Ruth en un susurro, si tenía dudas, ahora estaba segura de que sentía cierto miedo de todos ellos. No tenía claro si eso era muy buena señal, que un demonio tuviera miedo de mi novio medio—demonio y de su hermano, parecía ya casi un pelín surrealista. 


    —Ayer dos de los nuestros acompañaron a Eli todo el día para que empezara a hacer sus rutinas, no se nos ocurrió que el mentalista podía usar a uno de sus amigos para separarla del grupo y arrastrarlos a los dos entre las sombras, usándolo como un ancla.— dijo Dan con los ojos cerrados, recordando todo aquello y aunque no acababa de entender lo que significaba todo eso, pude sentir la ansiedad que había vivido Dan al saber que había desaparecido. Puse mi mano sobre la suya, encima de la mesa y él abrió los ojos, para mirarme. Destello del día anterior empezaron a llegar hasta mí. Adam y Anna. Fran. 


    — ¡Fran! — grité de repente, recordando su cuerpo tendido sobre el suelo.


    —Está bien. — me dijo Dan pasándome un brazo alrededor y besándome en la frente, reconfortándome. — Luz se encargó de él, por eso tardó en venir con nosotros. Sé que está en el hospital, por un supuesto traumatismo en la cabeza tras una pérdida de conocimiento que nadie sabrá justificar. Pero está bien y no recuerda nada de todo aquello. Si quieres podemos ir a verlo a la tarde, ¿te parece bien?


    —Sí. — le dije respirando un poco más tranquila. — Es extraño recordar las cosas así, de un recuerdo saltan otros y poco a poco, todo se va ordenando.


    —Es una suerte que puedas recordar. — dijo Ruth mirándome con cariño y preocupación, podía sentir su ansiedad ante mi relación con Dan, y por todo lo que había pasado. — Muchos mentalistas pueden dejar secuelas para toda la vida.


    —Era un demonio mayor, hizo todo el daño que pudo. — dijo Dan.— Pero contamos con la ayuda de una sanadora para revertirlo.


    — ¿Una sanadora? — la cara de sorpresa de Ruth era un poema. 


    — ¿Tanto te extraña? — dijo Dan con una sonrisa divertida, en su expresión seria. — Nos dedicamos a proteger y reubicar, demonios, humanos, pero también ángeles.


    —Hace siglos que no veo uno, pensaba que se habían extinguido. — dijo Ruth encogiéndose de hombros al ver mi expresión de sorpresa. — Y me cuesta imaginar a uno de ellos ayudando a un demonio.


    —Lo que me recuerda que nos debes un favor. — dijo Dan con aspecto duro.


    —El trato no incluía que ella acabara dominada por uno de nosotros. — dijo Ruth alzando el mentón desafiante.


    —Un trato es un trato. — dijo Dan.— Además, ella no está dominada por nadie.


    —Sé quién es tu padre. — dijo Ruth y había una sutil advertencia en ello. Nuevos recuerdos vinieron a mi cabeza. Adam. Anna. 


    — ¿Por qué todo el mundo tiene miedo a tu padre? — le pregunté a Dan alzando una ceja, con curiosidad.


    —No te sabría decir. — me dijo él con gesto inocente, aunque sentía que se estaba divirtiendo con todo aquello. — Un trato es un trato.


    —De acuerdo. — dijo Ruth. — Pero ella se queda al margen. 


    —Solo quiero tu silencio. — dijo Dan.— Eli confía en ti. Y lo que has hecho ha sido noble por tu parte, si no fuera por ti, Eli habría acabado muerta y jamás la habría conocido. 


    — ¿Mi silencio? — Ruth parecía sorprendida, mientras me miraba como si yo tuviera algún tipo de información, que, desde luego, no disponía. Miró a Dan finalmente, con gesto firme y asintió. — De acuerdo. Trato hecho.


    —Perfecto. Os dejo hablar de vuestras cosas, voy a darme una ducha. Te quiero. — Me besó con suavidad en los labios y se levantó, dejando que su verdadera forma saliera. Sus negras alas membranosas se alzaron a su espalda majestuosas. Abrió los ojos y sonrió ante la cara de completa sorpresa de Ruth. Había puesto las manos sobre la mesa y se cogía a ella como si estuviera a punto de caerse. Pude sentir su pulso latir a mil por hora. Dan sonrió, mostrando sus pequeños colmillos.


    —Es imposible. — dijo Ruth en un susurro.


    —Bueno, creo que antes has dicho que sabías quién es mi padre. — dijo él con una sonrisa maliciosa y tras mirarme con sus ojos plateados, que hacían pequeños destellos brillantes de felicidad, añadió mirando a Ruth. — Pero obviamente no conoces a mi madre. Somos una familia atípica, podría decirse. De hecho, la sanadora es una de mis hermanas menores. Supongo que algo habrás oído de cómo funciona lo de aparejarse, cuando hablamos de ángeles.


    —Sí. — dijo Ruth con un hilo de voz, totalmente en estado de shock.


    —Elisabeth es mi pareja. — le dijo Dan finalmente. — Así que estoy en deuda contigo, por haberme llevado hasta ella. Puedes estar tranquila. Pienso cuidar de ella y hacerla feliz. No podemos evitar ser lo que somos. Pero podemos decidir qué hacemos con ello.


    Dan se fue de la cocina y me acerqué a Ruth, aún estaba en estado de shock cuando nos abrazamos. Empezamos a hablar casi las dos a la vez, y nos pusimos al día de las cosas que necesitábamos explicarnos. Quizás era un demonio con varios siglos de edad, pero seguía siendo mi mejor amiga. 


     


     


    *****


     


     


    —Gracias por venir. — nos dijo Anna al abrir la puerta. — Espero que esto no acabe en un completo desastre.


    —Fue idea tuya. — dijo con un grito Alec desde la otra punta del comedor, o tal vez desde la cocina, no estaba del todo segura. Sonreí, adiós intimidad. Abracé a Anna con cariño, dándole mi soporte moral. 


    Entramos en el comedor. Luz estaba acabando de poner los últimos detalles en la mesa. Habían movido ligeramente los sofás para poder abrir la mesa en toda su longitud. Un mantel blanco con unas finas flores en colores cálidos, con servilletas a juego, le daban un aspecto solemne a la comida. Había dos pequeños centros de flores. 


    —Está precioso. — le dije a Luz y me sonrió. Había una calidez en ella que se podía sentir desde la distancia. Adam se colocó a su lado, con una sonrisa divertida en su cara. Alec salió de la cocina con aspecto nervioso. Creo que nunca le había visto así. Pude sentir la diversión de Dan, aunque su rostro se mostraba tranquilo.


    —Voy a revisar como van los canelones. Antes de que tu hermano prenda fuera a la cocina o algo así— dijo Adam dándole un beso fugaz a Luz. — Aunque sigo sin tener claro si todo esto es buena idea.


    —Yo tampoco. — murmuré por lo bajo, mientras Dan me cogía con firmeza por la cintura.


    —No te preocupes. — dijo una voz fría a mi derecha, pude ver como Ricard se materializaba a medio metro de mí y esta vez no me asustó demasiado. Había podido ver cómo era por dentro y desde entonces, su gesto duro y serio me intimidaba menos. — Si nuestro padre se enoja con alguien, será con Adam. Lo de que cuidara de ella, no creo que incluyera a que se acostara con ella, precisamente.


    —Por favor. — dijo Anna con aspecto nervioso. — Recordad que estarán mis padres. Nada de hablar de quien se acuesta con quien. Nada de hablar de batallitas de demonios. Y si alguien necesita desahogarse, que se vaya al baño. 


    —Es nuestra primera comida familiar. — le dijo Luz cogiendo a Anna por la cintura. — Pero ya verás que será la primera de muchas, va a ir bien, ya lo verás.


    —Algún día tendremos que ir a comer con tus padres y tus hermanas, me gustaría conocerlos. — me dijo Dan y me sonrojé, mientras Alec miraba a Dan como si estuviera loco del todo, si fuera por él, lo de la comida con los padres de Anna solo podría suceder dentro de una de sus peores pesadillas. Por valiente que fuera, Anna había pedido auxilio a Luz, no sintiéndose capaz de hacer una comida formal con sus padres y los padres de Alec, anunciar lo del compromiso y conseguir controlar a Alec todo al mismo tiempo. Así que había acabado en una reunión familiar al completo. En la que habría muchas declaraciones de intenciones. El compromiso de Alec y Anna. Pero también las vinculaciones de Luz con Adam y la de Dan conmigo. No tenía claro cómo me había convencido a hacer aquello. Creo que, de hecho, había sido Adam, diciéndome algo sobre la solidaridad y hacer un frente común ante el enemigo, el que finalmente me había convencido.


    — ¡Hola a todos! — una chica algo más joven, vestida con un sencillo vestido de hilo blanco salió de la cocina. Me miró un par de segundos y se abalanzó sobre mí, dándome un fuerte abrazo. — ¡Eli! Tenía tantas ganas de conocerte. Siento mucho todo lo que pasó. Ojalá me hubieran dejado ayudarte, de alguna manera. Pero me alegro de que todo fuera bien. Eres preciosa. Dan siempre ha tenido muy buen gusto.


    —Déjala respirar, Sonia. — le dijo Dan mientras ella se apartaba finalmente de mí y se lanzaba a los brazos de Dan. Dan volvió a apoderarse de mi cintura. — La benjamina de la familia.


    —Que se supone que tiene que usar el timbre. — dijo Alec mientras le revolvía el pelo y ella le sacaba la lengua, sin mostrarse muy arrepentida de haberse aparecido dentro de casa. Sonreí al pensar que era Alec precisamente el que se quejaba de aquello.


    El timbre de la puerta sonó y todos nos quedamos en silencio un segundo. Después de que todos se aparecieran dentro de la casa a su antojo, oír el timbre de la puerta era casi extraño.


    — ¿Mis padres o los tuyos? — le dijo Anna a Alec.


    —Los tuyos. — le dijo él y Anna se fue hacia la puerta. Pude escuchar las voces de Anna y de sus padres. Un matrimonio de unos cincuenta años bastante bien llevados, vestidos con ropa formal y elegante, entraron en el comedor. ¿De verdad eran los padres de Anna? Podía ver los rasgos que tenían en común, los ojos, el mentón. Pero poco más. Anna vestía una falda corta negra y una camisa negra bastante discreta, pero su maquillaje acompañado de sus uñas negras, no eran para nada acorde con el aspecto formal y profesional de sus padres. Aunque había amor entre ellos. Pude sentirlo a través de los ojos de Dan. Anna hizo las presentaciones y todo el mundo se mostró amable y atento. Ricard se quedó un poco al margen del resto, con su expresión dura y fría que contrarrestaba con la vitalidad de su hermana menor. Alec se mostraba seguro de sí mismo, aunque intuía cierto nerviosismo en él. Quizás no se veía tan hosco como solía ser. Hasta había sonreído en un par de ocasiones. 


    —Mis padres. — me dijo Dan mientras estiraba de mí levemente, para dirigirnos hacia la puerta justo unos segundos antes de que el timbre sonara. Me dejé guiar por Dan, con cierto nerviosismo. Dan abrió la puerta y entraron los padres de Dan. Creo que no debería haberlos mirado de aquella manera. Pero no pude evitarlo. El padre de Dan era grande. Alto y corpulento, sus ojos negros brillaban con una inteligencia propia y había algo en él que cortaba la respiración. Los rasgos de su cara eran muy similares a los de Dan, pero había algo en él que era poder en estado puro. Podía sentirlo. Su pelo era de un color oscuro y su piel estaba bronceada. Aparentaba menos de cuarenta años, pese a su camisa blanca y sus pantalones grises de ejecutivo. A su lado, la madre de Dan me miraba con una sonrisa radiante en la cara. Era preciosa. Su pelo rubio caía en cascadas onduladas y sus ojos azules, tan parecidos a los de Dan, eran sabios. Pude sentir su alegría, su aceptación, solo con verme. Creo que me sonrojé. Sabía que él era un demonio muy poderoso. Ruth me había explicado algunas historias de las que sólo me creía la mitad, pero estando allí, no era el miedo a él lo que me tenía absorta, era la pureza que podía sentir de ella, la bondad y el amor. Dan me tenía firmemente abrazada, mientras ambos me miraban con curiosidad. 


    — ¿Hay algo que tenga que saber? — dijo el padre de Dan en una voz que era profunda, había un tono de autoridad en ella, pero también chispas de diversión. O al menos eso me pareció.


    — ¿Siempre ha sido empática o es desde que estáis juntos? — preguntó la madre de Dan mientras me cogía las manos y me besaba en ambas mejillas haciéndome sentir en una nube de felicidad. No tenía claro si era mía, o suya, o de Dan. Esto de sentir cosas del resto, se me hacía un poco raro.


    —Algo tenía cuando nos conocimos. — dijo Dan, sin entrar en más detalles, aunque había una mirada silenciosa entre él y su madre que prometía una conversación más larga en otro momento.


    —Un placer conocerte. — dijo el padre de Dan, con una mirada fría que me hubiera hecho estremecer si no fuera que podía sentir parte de sus emociones, mucho más cálidas, respecto a lo que transmitía el resto de su persona. — Dan es un buen chico. Cuida de él.


    —Lo intentaré. — le dije con un hilo de voz, intimidada.


    —Creo que va a ser un gran día. — dijo la madre de Dan con una sonrisa, inclinando un poco la cabeza, como si pudiera ver más allá del presente o del pequeño recibidor del apartamento. No era fácil entender lo que pasaba sabiendo que estaba ante un demonio, gran señor de la guerra, y un ángel de la guardia. La madre de Dan estiró a su marido hacia el comedor, mientras éste nos lanzaba una fugaz mirada. Pude sentir las pocas ganas que tenía de entrar allí dentro, a sociabilizarse con sus futuros consuegros, como si nos lanzara una silenciosa petición de auxilio. Dan empezó a reír. 


    —Buena suerte, papá. — le dijo con una sonrisa divertida en la cara. Entraron en el comedor, donde todos empezaron a saludarse y a hacer el resto de las presentaciones. Dan me retuvo allí, me miró con infinito amor y me besó, primero suavemente y luego con mayor intensidad. Suspiré feliz, entre sus brazos. Cuando entramos en el comedor, estaban casi todos sentados en la mesa. Era una gran familia, a su manera. Y por extraño que fuera, sentía que formaba parte de ella.


     


     





  


    Agradecimientos


     


     


    A mi marido, por sentarse en el sofá a tocar la guitarra, con una paciencia infinita, mientras me encierro en mi mundo de fantasía a escribir estas pequeñas historias que me dejan siempre una sonrisa feliz en la cara.


     


    A las txipis, que siempre han defendido la creatividad en un mundo que cada día es más frío y productivo. Quizás no hubiera tenido el valor de publicar alguno de mis libros si no fuera por vuestras propias batallas.


     


    Y a todos vosotr@as, lector@as, porque cada vez que uno de mis libros se lee, me siento feliz de poder compartir otra historia más con vosotr@s, esperando que las disfrutéis de la misma forma que yo disfruto escribiéndolas.


     


    Os animo a hacer vuestros comentarios en Amazon, gracias de todo corazón.


     


     


    Cristina


     


    


    


    


    


    Otros libros publicados por la autora.


     


    Serie Caídos.


     


    Luz


     


    Luz Forns, mitad ángel y mitad demonio, tenía claro lo que deseaba en la vida. Mezclarse entre humanos, pasar inadvertida durante el instituto y poder entrar en alguna facultad de medicina para poder desarrollar sus habilidades sanadoras. Todo parecía fácil, en teoría. Hasta que un chico con una pequeña porción de demonio decide que quiere entrar a formar parte de esa vida, quiera o no Luz.


     


    Alec


     


    Anna vive con su mejor amiga desde hace más de un año. Se podría decir que no es lo más habitual en una chica que está estudiando el último curso de bachillerato, pero cosas más extrañas hay en su vida. Para empezar, su mejor amiga no es humana. Y si hasta ahora eso no había sido un problema, la aparición de su hermano mayor Alec, un guerrero dominante y poco social del que se siente perdidamente atraída pese a su actitud (y su sentido común), empieza a complicarlo todo. Si sumamos un exnovio que reaparece en su vida y una demonio igual de déspota que Alec, que aparece casi por casualidad, las cosas pueden complicarse un poco.


     


    Dan


     


    La vida de Elisabeth no había sido fácil, pero conseguía mantenerse a flote en un piso compartido dando clases de danza y haciendo representaciones de danza tribal en locales y restaurantes, mientras estudiaba interpretación con el sueño de convertirse en actriz algún día. Hasta que una noche, un sexto sentido la advierte de que alguien la sigue en la oscuridad y sin saber cómo, se encuentra suspirando por los contrastes de Dan Forns, un investigador privado que parece convencido de que su vida corre peligro. Mientras una extraña conexión nace entre ellos, Elisabeth se verá obligada a conocer un mundo que no es el suyo y deberá decidir si merece la pena recordar todo lo que ha vivido o si es más fácil olvidarlo y simplemente volver a su antigua vida.


     


     


    Serie Lobos de Dóen.


     


    La Chica Lobo


     


    Tener una loba de mascota, de unos setenta kilos, puede parecer algo un poco raro. Pero para Amanda, criada en una granja por una madre soltera, lo que diga la gente le importa bien poco. Tras una pelea con su novio, decide aceptar unas prácticas en Dóen, un pequeño pueblo de montaña, para ayudar al veterinario local durante la temporada de verano. Lo que no esperaba era acabar trabajando con un atractivo pero inestable jefe al que en más de una ocasión le gustaría golpear… y en otras mordisquear un poco, como una fruta prohibida. La llegada de un grupo de forestales con aspecto militar para investigar la muerte de dos turistas por un animal salvaje y el extraño comportamiento sobreprotector de su loba, pueden ser signos de que a veces los pueblos más tranquilos del mundo pueden esconder más de un secreto.


     


     


    Serie Instintos


     


    El Despertar del Lobo


     


    Había pasado ya más de un siglo desde la Apertura, en el que algunas de las criaturas hasta entonces consideradas mitológicas, se convirtieron en una realidad en nuestras calles. Ser humano y vivir con criaturas capaces de convertirse en lobo y triplicar su fuerza o vampiros con cierta predilección por tu grupo sanguíneo, no es para nada fácil. Pese a vivir en un ambiente protegido, Atlantic se ve obligada a empezar a trabajar en una biblioteca cuando su universidad la invita a buscar otras perspectivas de futuro al no pasar los exámenes. Decepcionada con el mundo, y consigo misma, se deja llevar cuando conoce a un cambiante, mitad hombre y mitad lobo, casi por casualidad. Pero a veces las casualidades vienen marcadas por el propio destino y ninguno de los dos podrá evitar dejarse llevar por esa atracción que les vincula, pese a sus diferencias. Ni Atlantic ni Jan, su lobo, pueden imaginarse que todo lo que conocen, o creen conocer, está a punto de cambiar. 
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